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ÜARA  herramientas  de  la  mayor  precisión; 
A  herramientas  de  largo  y  fiel  servicio,  los 
obreros  que  se  precian  de  conocerlas  dan  la 
preferencia  a  Starrett.  La  experiencia  les  ha 
demostrado  que  el  nombre  de  Starrett  es 
garantía  de  absoluta  y  completa  confianza. 
Los  ensayos  completos  a  que  se  someten  en 
cada  una  de  las  etapas  de  construcción;  la 
inspección  más  minuciosa  de  cada  herramien- 
ta antes  de  que  salga  de  la  fábrica:  esto  es 
lo  que  explica  el  que  durante  cuarenta  años 
hayamos  podido  lograr  que  se  mantenga 
la  calidad  Starrett. 

Se  envía  gratis  a  solicitud  el  catálogo  Núm.  20  "D.P." 

THE  L.  S.  STARRETT  CO. 

Los  fabricantes  de  herramientas  más 

importantes  del  mundo 

Constructores  de  sierras  de  primera  calidad 

para  cortar  metales 

ATHOL,  MASS.  ,,.^. 
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"Como  los  hilos  de  una  telaraña 
gigante,  los  ALL  AMERICA 
CABLES  irradian  desde  Nueva 
York  enredando  comercialmente  a 
Centro  y  Sud  América." 


JOHN  L.  MERRILL    Presidente 

Oficina  Principal  de  Cables: 
Í9  Broad  Stieet,  Nueva   York 


RIO  DE  JANEIRO 

Capital  y  Puerto  de  Brasil 

Segunda  ciudad  de  la  América  del  Sur,  uno  de  los 
mejores  y  mas  activos  puertos  del  mundo,  "Río"  se 
mantiene  en  comunicación  constante  con  las  otras  ciu- 
dades de  América  por  medio  de  los  All-America  Cables. 

Los  All-America  Cables  constituyen  uno  de  los  mayores 
medios  de  fomento  del  comercio  y  relaciones  amigables 
de  las  Américas.  Mensajes  de  noticias,  de  amistad  y 
de  negocios  que  de  otro  modo  tardarían  semanas  y  aun 
meses  en  ser  despacbados,  son  enviados  de  un  sitio  a 
otro  en  un  día.  Por  este  medio  los  comerciantes 
pueden  seguir  de  cerca  las  fluctuaciones  de  los  mercados 
y  comprar  y  vender  con  la  mayor  ventaja. 

Del  mismo  modo  que  constituyen  el  único  medio 
directo  de  comunicación,  también  son  los  únicos  cables 
de  propiedad  norteamericana,  concebidos,  respalda- 
dos y  operados  exclusivamente  por  individuos  de 
nuestro  Hemisferio  Occidental. 


A  fin  de  asegurar  rapidez,  precisión,  envío  directo  y  cuidado  en  sus 
cablet,  margúelos  "Fia  All-Ameiica".  Estas  palabras  son  trans- 
mitidas giatis    por   ledas   las   compañías   de   cables   y  telégrafos. 


ALL  AMERICA  CABLES 


Fiel  ayudante  de  los  Médicos 

Obligados  los  médicos  a  realizar  una  labor  casi  constante 
a  horas  inciertas  e  intempestivas,  muchos  de  ellos  logran 
despachar  fácilmente  su  correspondencia,  extender  sus  re- 
cibos y  transcribir  sus  observaciones  profesionales  mediante 
el  uso  de  la  Corona. 

También  en  gran  número  de  hogares  y  establecimientos 
comerciales  la  Corona  prueba  cotidianamente  sus  ventajas. 

La  máquina  de  escribir  Corona  pesa  menos  de  3  kilos  y  se 
lleva  cómodamente  en  su  estuche. 

Corona 

Ca  Máquina  de  Escribir  Tortatil 

Fabricada  por  la 

CORONA  TYPEWRITER   COMPANY,  Inc. 

Groton,  N.  y.,  E.  U.  a. 

Agentes  exclusivos  en  el  Extranjero: 
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Pratt,  Río  de  Janeiro.  CHILE:  Carlos  H.  Lemare,  Iquique.  Sociedad  M.  R.  S.  Curphev,  Santiago  V  Valparaíso. 
CUBA:  H.  E.  Swan,  Habana.  MÉJICO:  F.  Armida  v  Cía.,  Méjico,  Distrito  Federal.  PANAMÁ:  Alberto  Lindo, 
Ancón,    Canal    Zone.  PERÚ:    Carlos    H.    Lemare,    Lima.         PUERTO    RICO:    Besosa    &    Stebbins,    San    Juan. 

SALVADOR:  E.  E.  Huber,  San  Salvador.  SANTO  DOMINGO:  M.  de  Costa  Gómez,  Puerto  Plata.  M.  de  Moya 
Hijo  &  Co.,  Sánchez.     VENEZUELA:  Bazar  Americano,  Caracas. 
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su  obra  maestra. 

JOHN  BURROUGHS  nació  en  Róxbury, 
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desde  1873  hasta  1884;  desde  esta  fecha  ha 
hecho  vida  de  agricultor,  dedicándose  al 
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NACIONALISMO   E   INTERNA- 
CIONALISMO 


POR 
GEORGE    V.    KIMCHT 

Sin  el  propósito  de  llegar  a  conclusiones  positivas  sobre  el  valor  político  del  nacionalismo  y  del 
internacionalismo,  el  autor  estudia  ambas  doctrinas  en  el  terreno  de  la  filosofía  social.  En  lincamientos 
generales  expone  primero  el  fundamento  real  u  objeto  de  tales  doctrinas,  y  analiza  después  las  tendencias 
psicológico-sociales  que  las  inspiran.  El  nacionalismo  se  basa  en  la  organización  política  actual  del 
mundo,  que,  en  caso  de  conflicto,  pone  a  las  naciones  en  la  disyuntiva  del  deshonor  o  la  guerra;  el  inter- 
nacionalismo antepone  el  interés  de  la  humanidad  al  interés  nacional  y  sugiere  la  civilización  como  medio 
de  asegurar  la  paz.  ¿Continuará  prevaleciendo  el  nacionalismo?  ¿Es  practicable  el  internacionalismo? 
El  autor,  analizando  opiniones  en  pro  y  en  contra,  descubre  diversas  corrientes  dentro  del  internaciona- 
lismo. Algunos,  como  Úsher,  atribuyen  el  egoísmo  nacional  a  la  ignorancia,  señalando  la  educación  como 
remedio;  otros,  con  Angelí,  afirman  que  las  guerras  son  desastres  económicos  para  vencedores  y  vencidos; 
los  socialistas,  en  fin,  abolirían  el  capitalismo,  pues  que  las  rivalidades  del  capital  engendran  las  guerras. 
En  todas  las  manifestaciones  del  internacionalismo,  el  autor  descubre  una  filosofía  individualista:  la 
paz  universal  como  medio  de  asegurar  la  felicidad  individual.  De  otro  lado,  los  nacionalistas  proclaman 
los  destinos  de  la  raza  y  los  ideales  nacionales  como  fines  superiores  al  bienestar  individual,  dejando  sin 
respuesta,  al  justificar  la  guerra,  los  problemas  planteados  por  las  tendencias  internacionalistas.  La 
tesis  pacifista  aspira  a  salvar  la  personalidad  en  el  choque  de  las  fuerzas  sociales.  En  concepto  del  autor, 
el  asegurar  la  paz  es  problema  más  complicado  de  lo  que  parece;  y  no  debe  considerarse  el  internacionalis- 
mo como  un  sistema  susceptible  de  ponerse  en  práctica  en  cualquier  momento,  sino  como  la  expresión 
de  una  serie  de  ideas  y  sentimientos  sociales  que  evolucionan  hacia  nuevos  horizontes. — La  Redacción. 


■>L  TÉRMINO  "internacionalismo" 
se  emplea,  por  lo  común,  para 
designar  un  sistema  de  ideas 
recíprocamente  enlazadas  y  que 
giran  alrededor  del  principio  de 
que  los  intereses  de  la  humanidad  no  pue- 
den ya  prosperar  mediante  esfuerzos,  cos- 
tumbres ni  instituciones  que  tiendan  al 
predominio  posible  de  un  tipo  étnico  homo- 
géneo. El  ideal  remoto  de  este  movimiento 
consiste,  sumariamente  expresado,  en  una 
sociedad  en  la  cual  cada  una  de  las  diversas 
razas  funcione  de  acuerdo  con  sus  exigen- 
cias peculiares,  y  que  su  desarrollo  responda 
a  los  fmes  secundarios  que  la  índole  de  su 
pueblo  demande,  mientras  su  existencia 
contribu}e  al  mismo  tiempo  a  la  vida  ge- 
neral de  la  colectividad.  En  su  aspecto 
oficial,  el  mecanismo  de  una  sociedad  de  tal 
manera  organizada  se  asemejaría  al  que 
funciona  actualmente  en  los  Estados 
Unidos  de  América;  en  esencia,  es- 
taría marcado  por  la  diferencia  funda- 
mental de  que  las  unidades  constituyentes 
serían  de  carácter  heterogéneo,  y  el  valor 
que  implicaran  sus  instituciones  sería  anta- 
gónico a  los  valores  nacionales  reconocidos, 
a  los  cuales  se  adhieren  los  Estados  Unidos 
del  mismo  modo  que  las  demás  grandes 
naciones. 


Formulada  así  en  términos  generales,  la 
doctrina  internacional  parece,  si  bien  visio- 
naria, por  lo  menos  enteramente  inocente  e 
innocua;  y,  en  efecto,  tan  sólo  cuando  el 
espíritu  evolucionario,  conforme  se  revela 
en  estos  artículos  principales,  se  halla  di- 
rectamente en  conflicto  con  las  realidades 
de  la  vida  social  y  busca  el  medio  de  adap- 
tarlas a  sus  propósitos,  despierta  las  críticas 
apasionadas  de  que  ha  sido  objeto.  La 
razón  es  evidente.  Una  de  las  contencio- 
nes más  importantes  del  internacionalismo 
es  que  la  paz  del  mundo  puede  asegurarse 
únicamente  al  precio  de  la  aceptación  com- 
pleta y  sin  restricciones  de  los  valores  que 
advoca;  y  tal  aserción  se  convierte  inevita- 
blemente en  un  instrumento  de  tortura  para 
todos  aquellos  que  esperan  confiadamente 
eliminar  de  los  asuntos  humanos  la  guerra 
organizada,  conservando  al  mismo  tiempo 
incólume  el  antagonismo  de  raza  que  ha 
llevado  invariablemente  a  las  naciones  a 
mantenerse  en  una  actitud  de  rivalidad 
armada.  No  se  opone  el  mundo  a  los  idea- 
les que  este  movimiento  encarna;  simple- 
mente a  las  condiciones  en  que  se  pretende 
establecer  su  realización. 

En  la  época  actual,  por  ejemplo,  el  mun- 
do, sacudido  por  el  trágico  espectáculo  de  la 
última  guerra,  ha  adoptado  oficialmente  los 
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propósitos  generales  del  internacionalismo. 
Se  concede  universal  y  ampliamente  el 
derecho  que  asiste  a  las  pequeñas  naciones 
para  decidir  sus  propios  destinos;  se  advoca 
vigorosamente  el  principio  de  que  la  política 
de  las  grandes  razas  debe  estar  subordinada 
al  bienestar  común  de  toda  la  raza  humana; 
y  la  mayor  parte  de  la  opinión  está  de  acuer- 
do en  que  debería  establecerse  un  tribunal 
central  definido,  con  poder  suficiente  para 
ejercer  coerción  sobre  las  unidades  sociales 
refractarias  y  obligarlas  a  someterse  a  sus 
fallos,  con  el  objeto  de  que  los  intereses  de 
la  sociedad  sean  determinados  y  sostenidos 
por  un  cuerpo  imparcial,  en  vez  de  que  se 
arreglen,  como  ahora  sucede,  por  interme- 
dio de  diplomáticos  parciales  y,  a  la  postre, 
mediante  el  empleo  de  la  fuerza.  Sin  em- 
bargo, a  la  par  que  este  fenómeno,  adquie- 
ren actualmente  intensidad  significativa 
los  valores  nacionales,  produciéndose  la 
aceleración  consiguiente  del  proceso  que 
coloca  a  las  naciones  frente  a  la  necesidad 
trágica  de  elegir  entre  el  deshonor  y  la 
guerra.  Y  la  insistencia  sobre  esta  contra- 
dicción latente  entre  los  ideales  que  profesa- 
mos oficialmente  y  nuestra  actitud  en  la 
práctica  es  lo  que  ha  colocado  a  los  apósto- 
les del  internacionalismo  bajo  el  fuego  de 
todos  las  demás  formas  de  pensamiento.  A 
causa  de  su  indiferencia  por  los  planes  mecá- 
nicos mediante  los  cuales  pretenden  evitar 
la  guerra  los  hombres,  y  a  causa  de  su  aser- 
ción de  que,  puesto  que  las  relaciones  in- 
ternacionales se  determinan  de  acuerdo  con 
combinaciones  internas  de  cada  nación,  no 
es  posible  modificar  perceptiblemente  las 
unas  dejando  las  otras  inalterables,  han 
incurrido  en  la  enemistad  de  los  que  preten- 
den armonizar  en  virtud  de  alguna  fórmula 
desconocida  los  propósitos  de  la  guerra  con 
los  de  la  paz;  mientras,  de  otro  lado,  sus 
ataques  directos  a  la  política  que  lleva  in- 
variablemente a  la  guerra  les  han  valido  el 
antagonismo  de  los  sostenedores  de  aquella 
política.  Si  hacen  causa  común  con  éstos 
últimos  en  su  oposición  a  una  liga  de  nacio- 
nes, es  simplemente  con  el  objeto  de  llevar 
la  discusión  a  terreno  más  sólido;  si  apoyan 
las  ideas  de  los  primeros,  lo  hacen  tan  sólo 
porque  comprenden  que  todas  las  fuerzas 
sociales  se  sostienen  recíprocamente,  y  que, 
en  consecuencia,  el  problema  de  asegurar  la 
paz  es  mucho  más  complicado  de  lo  que  se 


imagina.  Esta  actitud  es  lo  que  ha  desen- 
cadenado la  tempestad  de  denuestos  amon- 
tonada sobre  la  cabeza  de  aquellos  que  se 
han  identificado  con  el  movimiento  inter- 
nacionalista, la  sospecha  de  falta  de  sinceri- 
dad, inconsciente  pero  no  menos  real,  en 
los  que  sostienen  que  la  liga  de  naciones 
está  condenada  a  la  impotencia,  y  la  acusa- 
ción de  que  entre  los  fines  que  buscamos  y 
las  acciones  que  deben  producirlos  existe 
marcada  contradicción.  Y  sin  embargo, 
¿qué  cosa  demuestra  con  mayor  claridad  el 
carácter  superficial  de  nuestro  anhelo  por 
una  paz  permanente  que  la  repugnancia  casi 
universal  para  discutir  serena  y  racional- 
mente los  sacrificios  que  ello  implique? 
Muchos  sostienen  con  ardor  la  idea  de  un 
tribunal  central,  muchos  defienden  sus  con- 
diciones en  abstracto;  mas  apenas  habrá 
uno  o  dos  que  se  hayan  atrevido  a  afirmar 
que  la  eficacia  de  cualquier  cuerpo  estable- 
cido depende  principalmente  de  nuestro 
consentimiento  en  someter  a  sus  fallos  las 
diferencias  que  surjan  entre  las  naciones, 
aun  cuando  se  refieran  a  asuntos  tales  como 
tarifas,  inmigración  y  regulaciones  del 
comercio  exterior,  y  aunque  afecten  direc- 
tamente la  expansión  de  las  industrias  na- 
cionales. Para  los  partidarios  de  la  evolu- 
ción este  punto  es  tan  claro  que  pruebas 
definidas  parecerían  superfinas.  Persua- 
didos de  que  las  fuerzas  que  se  hallan  ahora 
en  operación  tienen  poder  suficiente  para 
destruir  cualquiera  invención  mecánica 
destinada  a  contrarrestarlas,  el  problema, en 
su  opinión,  no  reside  en  encontrar  el  medio 
de  interponer  una  barrera  armada  e  impar- 
cial entre  grupos  antagónicos  de  pueblos, 
sino  en  convertir  la  voluntad  y  la  mente 
de  los  hombres  a  la  aceptación  práctica  de 
valores  que  no  originen  rivalidades  pro- 
fundas entre  las  naciones;  y  la  solución 
progresiva  de  tal  problema  conducirá, 
creen  los  sostenedores  de  este  movimiento, 
a  sacrificios  de  raza  que  pocos  hombres  es- 
tán dispuestos  a  hacer  en  la  actualidad. 

Esta  contención,  sin  embargo,  no  nos 
obliga  a  adoptar  el  sistema  de  un  fatalismo 
optimista  ni  a  una  espera  impotente  del 
advenimiento  del  milenario.  Los  escri- 
tores que,  como  Róland  G.  Úsher,  declaran 
que: 

el  mal  reside  en  el  egoísmo,  la  corrupción,  la 
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ignorancia  y  la  falta  de  moralidad  y  de  cristia-  sión  individual  puede  ser,  como  pretende 

nismo  en  la  raza  humana,  Mr.  Üsher,  la  causa  fundamental  de  todos 

los  conflictos  de  raza;  pero  el   individuo 
sufre  también  cuando  se  inicia  un  conflicto 

únicamente  el  lento  desarrollo  del  proceso  de  inevitable.     Y  en  este  sufrimiento  encon- 

la  educación,  en  virtud  del  cual  los  malos  se  tramos  la  verdadera  razón  para  la  necesidad 

conviertan  en  buenos  y  los  codiciosos  y  avaros  g.^^t^  jel  establecimiento  de  un  tribunal 

se  reformen,  es  capaz  de  crear  la  paz  universal,  •   ^           •        1    1                                             ^• 

^                       ^  internacional  de  paz;  no  en  un  repentino 

no  conciben  que  nuestras  esperanzas  pue-  florecimiento  de  la  ética  cristiana  o  en  al- 
dan  cifrarse  en  aquel  mismo  egoísmo  que  guna  segunda  primavera  de  las  doctrinas 
deploran  como  tan  fatal  para  el  reinado  de  de  Comte.  Como  veremos  más  tarde,  la 
la  paz.  Dan  al  asunto  una  amplitud  inne-  florescencia  de  nuestro  desenvolvimiento 
cesaria  y  nos  encomiendan  la  tarea  imposi-  presente  hacia  el  ideal  del  internacionalismo 
ble  de  convertir  en  ángeles  a  los  seres  hu-  es  esencialmente  opuesto  al  altruismo;  y 
manos  mediante  una  vaga  predicación  de  cuando  hablamos  de  los  sacrificios  que  re- 
moralidad; en  tanto  que,  como  se  verá  presenta  esta  evolución,  no  nos  referimos  a 
después,  la  dificultad  no  consiste  en  extir-  sacrificios  sin  recompensa,  sino  simple- 
par  el  egoísmo  del  corazón  del  hombre  mente  al  cambio  de  una  serie  de  aspiracio- 
encaminándolo  al  idealismo  altruista,  sino  nes  por  otra.  Precisamente  allí  se  origina 
en  dirigir  por  nuevas  vías  sus  motivos  egoís-  el  cargo,  muy  extendido,  de  que  los  pacifis- 
tas. En  cuanto  a  esto  se  refiere,  ¿no  es  tas  intentan  destruir  las  condiciones  actua- 
evidente,  aun  ahora,  que  nuestra  rebelión  les  por  un  sentimental  amor  a  las  masas; 
contra  los  horrores  de  la  guerra  es  egoísta,  y  precisamente  por  igual  razón  los  que 
individualista  y  equivale  prácticamente  a  sostienen  que  las  naciones  son  unidades 
sublevarse  contra  el  sacrificio  que  se  de-  soberanas  y  deben  mantenerse  a  cualquier 
manda  a  las  masas  por  el  bienestar  de  la  costa,  aun  cuando  se  traduzca  en  términos 
raza?  Y  los  partidarios  más  decididos  y  de  sufrimiento  humano,  han  acusado  de 
brutales  de  la  guerra,  como  el  profesor  rebelión  contra  el  deber  y  sus  sinónimos, 
Cramb  y  el  alemán  Bernhardi,  ¿no  apelan,  Dios  y  la  religión,  a  los  partidarios  del  in- 
por  ventura,  al  sentimiento  del  deber,  y  ternacionalismo.  No  es  posible  evidente- 
basan  sus  argumentos  en  la  presunción  de  mente,  ni  aun  para  complacer  a  nuestros 
que  el  individuo  debe  sacrificarse  para  que  opositores,  decir  a  la  vez  blanco  y  negro, 
los  ideales  de  su  nación  imperen  en  el  mun-  predicar  vagas  generalidades  de  moral  y 
do?  Si  bien  puede  ser  verdad  que  la  paz  mostrarnos  rebeldes  contra  nuestras  obliga- 
internacional  se  compra  honorablemente  clones.  Una  de  las  dos  acusaciones  puede 
tan  sólo  al  precio  de  la  ofrenda  espontánea  ser  justa,  pero  es  imposible  que  ambas  lo 
de  lo  que  es  más  caro  para  el  hombre,  es  sean;  y  supuesto  que  la  una  anula  a  la  otra, 
positivamente  falso  que  los  sacrificios  exi-  probablemente  ninguna  de  ellas  es  entera- 
gidos  hayan  de  traducirse  en  la  anulación  mente  verdadera  ni  enteramente  falsa,  sino 
de  nuestra  personalidad  en  una  fórmula  que  ambas  representan  reacciones  instinti- 
altruísta.  Si  éste  fuera  el  caso,  la  discusión  vas  del  criterio  que  no  asume  el  punto  de 
de  la  posibilidad  de  una  paz  universal  jamás  vista  conveniente  en  relación  a  las  diversas 
habría  pasado  de  figurar  en  las  obras  de  los  fases  de  una  sola  y  compleja  evolución, 
poetas  y  soñadores,  publicadas  en  las  pá-  Por  lo  menos  esto  puede  decirse  de  pronto, 
ginas  de  revistas  y  diarios  populares.  Es  la  por  vía  de  despejar  el  campo  de  la  bro.'^a 
mayor  insensatez  pretender  que  la  guerra  de  argumentos  con  que  se  ha  inundado  el 
no  quedará  abolida  hasta  que  el  cristianis-  terreno  de  la  discusión, 
mo  de  Tolstói  se  establezca  sobre  la  tierra.  Razonamiento  que  contradice  directa- 
y  especialmente  en  la  época  en  que  los  par-  mente  aquel  en  que  se  enfrascan  los  que  re- 
tidarios  del  internacionalismo  se  ven  obli-  ducen  el  problema  a  términos  morales,  es 
gados  a  afrontar  el  cargo  de  que  su  doctrina  el  que  presenta  Norman  Angelí  en  The 
exige  la  subordinación  de  las  aspiraciones  Great  Illusion  (La  gran  ilusión).  Lejos 
nacionales  al  deseo  personal  de  las  genera-  de  creer  que  debemos  esperar  en  un  renaci- 
ciones  contemporáneas.     La  egoísta  agre-  miento  moral,  sostiene  Mr.  Angelí  que  los 
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intereses  de  la  raza  humana  están  radicados  rivalidad,  de  inquietud  nacional,  de  odios 
clara  e  inequívocamente  en  dirección  de  la  y,  en  ocasiones,  de  conflicto  armado,  puedan 
paz  internacional,  y  que  sólo  es  necesario  atravesarse  en  seguridad  a  favor  de  alguna 
reconocer  este  hecho  para  que  la  guerra  influencia  central  que  mantuviera  el  equili- 
pase  a  ser  una  condición  histórica.  La  brio,  produciéndose  de  tal  manera  la  adap- 
guerra,  afirma,  no  es  ya  ventajosa  en  el  tación  indispensable  de  los  factores  in- 
sentido  económico,  y  únicamente  nuestra  dustriales.  Todo  esto  significa  grandes 
insensata  simplicidad  puede  hacernos  con-  concesiones;  mas,  dando  por  sentado  que 
cebir  que  cualquiera  clase  de  conflicto  re-  tales  condiciones  fueran  realizables,  ¿sería 
sulte  en  saldo  a  favor  del  ganancioso  o  del  acaso  positivo  que  los  fines  supremos  de  la 
perdidoso.  En  lenguaje  claramente  expre-  sociedad  se  alcanzaran  mejor  en  este  caso? 
sado  indica  que  el  territorio  conquistado  no  No  por  cierto;  y  la  verdad  es  que  Mr.  Angelí 
pertenece  al  conquistador,  sino  a  los  habi-  ha  confundido  los  intereses  económicos  in- 
tantes  que  lo  pueblan,  y  que  los  individuos  mediatos  de  los  individuos  con  los  intereses 
de  una  nación  no  se  enriquecen  en  un  sociales  y  más  lejanos  de  las  razas,  no  com- 
solo  centavo  por  anexiones  que  se  han  pa-  prendiendo  que  la  guerra  es  el  producto 
gado  con  sangre  y  con  dinero.  La  guerra,  de  fuerzas  inherentes  al  organismo  y  que 
en  una  palabra,  es  una  proposición  en  la  dirigen  posiblemente  su  desarrollo  hacia 
cual  pierden  ambas  partes  comprometidas;  fines  cuya  significación  excede  con  mucho 
y  Mr.  Angelí  opina  que,  una  vez  que  este  la  trascendencia  de  toda  cuestión  de  pérdida 
hecho  se  haga  evidente,  la  voluntad  im-  o  ganancia  temporal.  Existen,  en  una  pala- 
perativa  de  las  naciones  civilizadas  pondrá  bra,  otros  valores  en  la  balanza  del  mundo, 
coto  a  tal  situación.  que  Mr.  Angelí  ha  descuidado  tomar  en 
Esta  solución,  por  fascinadoramente  consideración;  y  su  argumento  es  válido  tan 
sencilla  que  aparezca,  elimina,  a  mi  enten-  sólo  cuando  se  acepta  como  parte  integral 
der,  los  factores  esenciales  del  caso,  negando  del  plan  orgánico  de  ideas  que  el  interna- 
implícitamente  la  necesidad  de  toda  base  cionalismo  advoca.  Admitiendo  que  la 
mental  y  emotiva  de  paz.  Aun  cuando  expansión  de  un  tipo  dotado  de  habilidad 
admitimos  sin  restricciones  la  primera  organizadora  e  inteligencia  práctica,  como 
afirmación  de  Mr.  Angelí,  acerca  de  que  el  norteamericano,  por  ejemplo,  esté  mar- 
todas  las  guerras  entre  razas  civilizadas  cada  por  conflictos  repetidos,  encontrare- 
implican  irreparables  pérdidas  económicas,  mos  que  la  guerra,  en  vez  de  poner  en 
¿es  fácilmente  demostrable,  por  ventura,  peligro  los  intereses  económicos  de  la  raza 
que  no  afecta  la  guerra  otros  valores  por  los  humana,  es  fiel  servidora  de  tales  intere- 
cuales  los  hombres,  empujados  por  la  ses.  Esta  aserción  será  más  evidente  confor- 
presión  de  las  circunstancias,  darían  alegre-  me  avancemos  en  nuestra  explicación, 
mente  su  vida?  ¿Es  siquiera  verdad  aque-  La  lógica  aparente  de  los  argumentos 
lio  de  que  los  intereses  económicos  de  ¡as  presentados  en  The  Great  Illusion  es  el 
ra^as  estén  directamente  radicados  en  la  resultado  de  una  presunción  audaz,  aunque 
vía  que  conduce  a  la  paz  internacional,  y  inconsciente,  al  enunciar  el  único  punto 
que,  buscando  los  unos  se  llegará  induda-  que  puede  prestarse  a  una  discusión  racio- 
blemente  hasta  la  otra?  Supongamos  que  nal  entre  los  partidarios  del  nacionalismo 
cuatro  o  cinco  grandes  naciones  del  mundo  y  los  adeptos  al  internacionalismo.  Mr. 
celebraran  un  acuerdo  en  el  sentido  de  la  Angelí  expresa  sus  ideas  de  la  manera  si- 
explotación — o  desarrollo — de  comarcas  re-  guíente: 
motas,  y  de  la  exterminación  pacífica,  por 

medio    de    la    penetración    industrial,    de         Supongamos  que  a  costa  de  un  gran  sacrificio, 

razas  inferiores,  incapaces  de  resistirse  bajo  •     •     •  .  bélgica  y  Holanda  y  Alemania,  Suiza 

la  inexorable  disciplina  de  la  vida  moderna;  ^  ^^f  ^  ^an  legado  a  formar  parte  de  a  pode- 

^  ,     ,,  ,  rosa  hegemonía  alemana,  ¿habría  siquiera  un 

supongamos  aun  que  pueda  llegarse  a  cual-  , -^^ j^j^„^  ordinario  alemán^  que  pudiera  afirmar 

quier  acuerdo,   mutuamente   satisfactorio,  ^^^  ^^  bienestar  había  aumentado  en  virtud  de 

mediante  el  cual  los  períodos  de  infructuo-  

sas   tpntatívn<;   Jnfprnariomlps     niip    ihon  ^El  autor  hace  notar  aquí,  en  un  paréntesis,  que  la 

sas  tentativas  internacionales,  que  añora  ¡^^j.^  cursiva  no  aparece  en  los  pasajes  citados.— La 

se  definen  en  unos  cuantos  años  de  terrible  Redacción. 
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este  cambio?  Alemania  sería  entonces  "propie- 
taria" de  Holanda.  Pero,  ¿algún  ciudadano 
particular  de  Alemania  habríase  hecho  más 
rico  por  esta  propiedad?  El  holandés  se  conver- 
tiría de  ciudadano  de  un  estado  pequeño  e  in- 
significante en  ciudadano  de  un  gran  estado. 
¿Sería  el  holandés  individualmente^  más  rico  o 
mejor  por  esta  circunstancia? 

A  lo  cual  el  partidario  del  nacionalismo 
puede  responder  y  responde  efectivamente: 
-Muy  bien;  pero,  ¿no  habéis  descartado 


ante  mi  grandeza;  ayer,  sin  embargo,  adulaba 
por  una  limosna  a  un  negro  salvaje  quien  me 
rechazó  con  desdén." 

Mr.  Angelí  pregunta  y  se  responde  a  sí 
mismo: 

¿Qué  significa  esto?  Que  la  política  interna- 
cional está  todavía  dominada  por  términos  apli- 
cables a  condiciones  que  el  proceso  de  la  vida 
moderna  ha  abolido  por  completo. 

Esta  aserción  sería  exacta  solamente  en 


acaso  el  único  punto  debatible,  e  invalidado,  el  caso  de  que  la  expansión  de  la  raza  estu- 

en  consecuencia,  vuestro  propio  argumento?  viera  absolutamente  y  por  siempre  prohibi- 

Habláis  de  individuos,   mientras  de  otro  ^J^  Vor  las  condiciones  a  que  alude  Mr. 

lado  aseguráis  que  la  única  unidad  que  el  angelí,  o  que  las  tentativas  inconscientes 


partidario  de  la  evolución  debe  tener  en 
cuenta  legítimamente  es  la  raza.  Y  los 
intereses  de  la  raza,  como  lo  ha  demostrado 
Benjamín  Kidd,  difieren  a  menudo  de  los 
de  cualquiera  generación  de  sus  individuos. 
¿No  constituye  una  experiencia  universal 


de  las  razas  para  extender  sus  ideales  no 
engendraran  inevitablemente  la  guerra. 
Si  la  primera  presunción  estuviera  justifi- 
cada por  los  hechos,  nuestros  instintos  y  la 
forma  en  que  se  traducen  no  tendrían  sig- 
nificación racional;  si  fuera  falsa,  y  verda- 


en  la  historía,  que  la  población  de  terríto-     ^era  la  segunda,  el  movimiento  hacia  la  paz 
ríos  anexionados  desciende  más  o  menos 


pronto  a  una  posición  subordinada  y  con 
frecuencia  desaparece?  Es  cierto  que  con 
la  estabilidad  del  tipo  étnico  se  hace  más 
largo  el  tiempo  requerido  para  este  cambio; 
pero  el  resultado  final  no  es  menos  positivo. 
Y  si  la  conquista  de  Holanda  por  Alemania, 
del  África  meridional  por  la  Gran  Bretaña 
o  de  Méjico  por  los  Estados  Unidos,  fuera 
el  precedente  necesario  para  la  penetración 
pacífica  y  económica  de  aquellas  naciones, 
¿no  es  absolutamente  cierto  que  el  resultado 
final,  aun  calculado  en  dólares  y  centavos, 
pero  más  adecuadamente  en  términos  de 
ciudades  grandes  y  prósperas,  de  una 
civilización  progresiva  y  firme,  y  de  la  sub- 
yugación de  las  fuerzas  naturales  a  los 
propósitos  del  hombre,  compensaría  am- 
pliamente los  sacrificios  temporales  que 
hubiera  exigido? 

La  misma  presunción  de  que  los  intereses 
del  presente  coinciden  con  los  del  futuro  se 
desprende  con  mayor  claridad  aún  en  otro 
pasaje  famoso  de  la  obra  de  Mr.  Angelí. 
Dice  así: 

Durante  la  procesión  del  jubileo  se  oyó  excla- 
mar a  cierto  mendigo  inglés:  "Soy  propietario 
de  Australia,  Canadá,  Nueva  Zelandia,  India, 
Birmania  ylas  islas  extrcmasdel  Pacífico.y  estoy 
hambriento  por  falta  de  unas  migajas  de  pan. 
Soy  ciudadano  de  la  potencia  más  importante 
del  mundo  moderno,  y  los  pueblos  se  inclinan 


internacional  asumiría  trascendencia  tal 
que  ninguna  aserción  en  términos  pura- 
mente económicos  podría  afectarla  en  for- 
ma alguna. 

Desgraciadamente,  Mr.  Angelí  no  ha  dado 
a  este  aspecto  del  problema  la  atención 
que  su  importancia  merece.  Después  de 
examinar  las  relaciones  que  subsisten  entre 
la  Gran  Bretaña  y  sus  colonias  y  demostrar 
que  la  política  interna  de  todas  ellas,  con 
excepción  de  la  1  ndia  y  unos  cuantos  domi- 
nios orientales,  está  determinada  por  sus 
respectivos  habitantes,  concluye  triunfal- 
mente  que  "las  naciones  están  demasiado 
firmemente  establecidas"  para  permitir 
extensión  mayor  del  tipo  étnico.  Manifies- 
ta que: 

Aun  los  ingleses,  los  colonizadores  más  po-. 
dcrosos  del  mundo,  cuando  conquistan  terri- 
torios como  el  Transvaal  o  el  Estado  Libre  de 
Órange,  no  tienen  otra  disyuntiva  después  de 
conquistarlos  que  permitirles  el  pleno  ejercicio 
de  sus  propias  leyes,  su  propia  literatura  y  su 
propio  lenguaje,  exactamente  como  si  jamás  se 
hubiera  llevado  a  efecto  tal  conquista. 

Examinemos  ante  todo  lo  que  estableció 
en  realidad  la  conquista  del  Transvaal, 
o  si  justifican  los  hechos  la  creencia  de  que 
la  guerra  con  los  naturales  constituyó  un 
error  monstruoso.  Por  lo  menos  una  cosa 
es  cierta:  que  el  dominio  británico  en  aquel 
territorio  dio  a  los  ingleses  el  derecho  de 
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emigrar  al  África  Meridional  en  tan  gran  glosajona,  hasta  que  llegue  el  tiempo  en 
número  como  les  placiera  sin  temor  de  difi-  que  se  haga  tan  poderosa  que  pueda  exten- 
cultades  con  las  leyes  del  país.  ¿Podría  derse  sin  oposición  aun  dentro  de  aquellas 
esto  haberse  realizado  sin  la  subyugación  naciones  que,  como  Francia  y  Alemania, 
preliminar  del  territorio?  No  era  posible  parecen  ocupar  tan  sólida  posición.  Éste 
esperarlo;  porque  una  de  las  causas  primor-  es  el  verdadero  significado  de  la  lucha 
diales  del  conflicto  era  la  ley  de  inmigración  por  "un  lugar  al  sol;"  de  las  desesperadas 
decretada  por  los  naturales,  y  además  de  tentativas  de  Alemania  para  forzar  el  des- 
esta  ley  existía  el  temor  justificado  de  los  tino;  de  los  gigantescos  planes  ingleses  de 
boers  de  que,  una  vez  admitidos  los  ingleses  colonización;  de  la  percepción  que  comienza 
en  su  territorio  bajo  condiciones  de  igual-  a  alumbrar  en  los  Estados  Unidos  acerca 
dad,  la  raza  boer,  como  unidad  concreta,  del  papel  que  la  nación  puede  estar  llamada 
que  ejercía  sus  propias  funciones  en  los  a  desempeñar  en  el  mundo;  y  de  la  insisten- 
negocios  mundiales,  comenzaría  a  desa-  cia  de  los  partidarios  de  la  guerra  sobre  la 
parecer.  Y  esto,  a  despecho  del  permiso  legitimidad  del  anhelo  de  su  propia  raza 
otorgado  para  legislar  a  su  voluntad  en  para  imponerse  hasta  el  mayor  extremo  que 
asuntos  internos  y  conservar  su  idioma,  sea  posible.  Si  el  territorio  a  que  aludimos 
literatura,  religión,  etcétera,  es  precisamente  no  pone  en  juego  ahora  sus  mayores  esfuer- 
lo  que  sucederá  con  el  transcurso  del  tiempo,  zos,  llegará  el  tiempo,  presume,  en  que 
El  intervalo  puede  ser  largo  o  corto;  pero  el  su  raza  habrá  de  someterse  impotentemente 
instinto  que  impulsa  a  los  hombres  a  ase-  a  la  penetración  pacífica  de  un  tipo  más 
gurar  la  perpetuación  de  su  tipo  específico  poderoso,  al  empleo  posterior  de  sus  agen- 
sólo  alcanza  sus  fines  con  el  transcurso  de  cias  gubernativas  contra  sí  mismo  y  a  la 
los  siglos,  debiéndose  las  guerras  a  la  acción  desaparición  final  de  su  carácter  político 
de  dicho  instinto.     Para  discutir  lúcida-  sobre  la  tierra. 

mente  las  premisas  de  los  partidarios  del  Las  conquistas  actuales  de  las  grandes 
nacionalismo  es  necesario  mirar  hacia  el  naciones  constituyen,  consideradas  bajo  es- 
remoto  futuro  y  no  concentrar  la  atención  te  aspecto,  un  seguro  contra  futuras  even- 
en  fenómenos  inmediatos  y  pasajeros;  y  si  tualidades;  lugares  de  reserva  que  pueden 
fijamos  la  vista  en  aquella  dirección,  se  reconstituir  a  su  favor,  lenta  y  gradualmen- 
hace  transparente  que  los  cambios  realiza-  te,  pero  con  no  menor  certeza;  de  los  cuales 
dos  en  nuestro  método  para  con  las  colonias  pueden  mantener  apartados  a  los  demás 
son  tan  fatales  para  la  raza  de  sus  primeros  pueblos,  evitando  así  ajenas  absorciones; 
habitantes  como  el  crudo  sistema  de  los  y  que  posiblemente  serán  el  factor  domi- 
hebreos  y  los  cananeos.  Nada  quiere  decir  nante  en  la  postrera  lucha  gigantesca  que 
que  no  exterminemos  a  todos,  hombres,  decidirá,  de  una  vez  por  todas,  cuál  raza 
mujeres  y  niños,  por  la  espada:  el  mismo  haya  de  dominar  el  mundo.  Puede  argüir- 
resultado  se  obtiene  mediante  el  pacífico  se  que  ninguna  nación  que  se  ha  anexionado 
y  menos  doloroso  instrumento  de  la  pene-  un  territorio  decreta  leyes  restrictivas  con- 
tración  comercial.  Concediendo  que  la  tra  los  demás  pueblos ;  que  el  país  está  abier- 
raza  es  la  única  unidad  legítima  en  la  socie-  to  para  todos  y  representa  todavía,  en  este 
dad,  concediendo  que  nuestros  instintos  son  sentido,  un  campo  común  de  desenvolvi- 
válidos,  siempre  que  sean  eficaces,  todo  el  miento.  Esto  no  es  exacto.  La  única 
edificio  de  los  argumentos  contra  la  guerra  razón  por  la  cual  no  aparecen  ahora  en  las 
en  el  terreno  asumido  por  Mr.  Angelí  se  pragmáticas  decretos  en  contra  de  tal  inmi- 
desploma.  gración  es  que  no  se  ha  presentado  la  necesir- 
Mirando  hacia  el  futuro,  observamos  en  dad  de  promulgarlos,  porque  las  naciones 
el  Transvaal  una  zona  de  territorio  en  que  comprenden  tácitamente  que  cualquiera 
los  anglosajones  pueden  establecer  y  esta-  tentativa  de  su  parte  para  contribuir  a  la 
blecerán  sus  instituciones,  costumbres,  obra  de  subyugación  pacífica,  llevada  a 
leyes,  literatura,  idioma,  y  todo  aquello  efecto  en  escala  suficientemente  vasta  para 
que  juzguen  de  importancia;  territorio,  poner  en  peligro  la  raza  del  posesor,  sería 
además,  que  contribuirá  en  los  momentos  contrarrestada  por  la  legislación,  sostenida 
críticos  a  expansión  mayor  de  la  raza  an-  por  la  amenaza  de  la  fuerza  armada.     Las 
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colonias  no  están  abiertas  a  los  demás  pue-  den  a  crear  las  únicas  condiciones  bajo  las 
blos,  como  no  lo  están  los  Estados  Unidos  cuales  la  paz  puede  ser  posible:  el  predo- 
a  los  japoneses.  Nada  demuestra  la  acción  minio  en  la  tierra  de  un  tipo  homogéneo, 
de  los  instintos  étnicos  con  mayor  claridad  vinculado  por  idénticos  ideales,  lenguaje, 
que  las  restricciones  recientemente  impues-  costumbres,  manera  de  expresarse  y  de  pro- 
tas  aquí  a  la  inmigración,  a  causa  del  temor  ceder,  intereses  económicos,  confianza  mu- 
de que  las  cualidades  características  ñor-  tua  y  dependencia  recíproca  y  vital  de 
teamericanas  se  pierdan  al  influjo  de  otros  clases. 

tipos  con  más  rapidez  de  lo  que  el  tipo  ex-  Pasemos  ahora  a  examinar,  siquiera  sea 
tranjero  pueda  ser  absorbido.  en  forma  sucinta,  la  manera  en  que  los 
El  caso  de  Ouebec  es  único,  y  Mr.  Angelí  tan  defendidos  valores  internacionales  se 
se  ha  apoderado  de  este  ejemplo  para  ilus-  relacionan  con  el  sistema  de  valores  nacio- 
trar  su  teoría,  con  el  instinto  del  abogado  nales,  y  a  demostrar  cómo  ambos  se  origi- 
más  bien  que  del  filósofo.  Sin  embargo,  nan  recíprocamente,  prestándose  mayor 
¿quién  pone  hoy  en  duda  que  a  despecho  de  intensidad.  Aquello  que  calificamos  de 
la  estabilidad  aparente  de  las  costumbres  instinto  hacia  la  expansión  de  la  raza  es  tan 
y  el  idioma  francés  en  aquella  provincia,  poco  misterioso  en  la  escala  étnica  como  los 
cederán  al  cabo  ante  la  lenta  presión  de  las  instintos  sexuales,  con  la  adición  del  deseo 
ideas  anglosajonas?  No  sucederá  esto  perfectamente  natural  de  continuar  vivien- 
ciertamente  con  los  habitantes  mismos,  do  bajo  las  leyes  e  instituciones  a  que  por 
quienes,  advertidos  por  el  instinto,  que  naturaleza  se  han  adaptado  los  hombres, 
muchas  veces  interpreta  la  situación  con  Si  tales  impulsos,  y  los  valores  nacionales 
mayor  claridad  que  la  mente  más  pene-  e  internacionales  que  de  allí  se  originan, 
trante,  protestan  ya  amargamente  contra  tienen  una  significación  que  se  extiende 
las  pruebas  crecientes  del  destino  futuro  de  muy  lejos  en  el  porvenir,  no  es  porque  sean 
su  raza,  y  luchan  con  desesperado  esfuerzo  el  reflejo  de  una  gran  inteligencia  central, 
para  detener  la  consumación  inevitable,  sino  simplemente  porque  los  instintos  pue- 
Quizá  el  resultado  no  llegará  a  definirse  sino  den  destacarse,  entre  las  realidades  que  han 
por  una  guerra  civil;  pero  en  todo  caso,  es  hecho  nacer,  mejor  que  todo  nuestro  defi- 
hecho  tan  positivo  que  algún  día  Quebec  ciente  y  todavía  socialmente  embrionario 
no  se  diferenciará  en  nada  de  Óttawa  como  raciocinio.  Por  cierto  que  sea  que  a  me- 
ló es  que  el  sol  habrá  de  levantarse  mañana,  nudo  la  investigación  más  paciente  es  inca- 
Y  lo  que  acontezca  en  Quebec  en  el  curso  paz  de  descubrir  el  hondo  significado  de  los 
de  algunos  generaciones  puede  pasar  con  prejuicios  que  se  traducen  en  el  odio  de 
Francia,  Inglaterra,  Alemania  u  Holanda  razas,  en  líneas  divisorias  del  color,  profun- 
cinco  siglos  más  tarde.  Los  que  abogan  damente  marcadas,  en  la  identificación  del 
por  la  guerra  hacen  uso  de  esta  premisa  individuo  con  la  nación  y  su  abstracto  fu- 
como  base  de  sus  argumentos;  y  todo  razo-  turo,  en  sistemas  religiosos,  en  normas  de 
namiento  en  el  terreno  económico  carece  de  moral  que  no  han  recibido  la  sanción  de 
fuerza  para  rebatirla.  Porque  no  es  verdad,  fórmulas  legales,  y  en  el  orgullo  de  pertene- 
aíirman,  que,  si  continúa  el  proceso  actual,  cer  a  un  gran  país  o  a  una  ciudad  impor- 
la  expansión  de  la  raza  quedaría  absoluta-  tante,  no  estamos  por  ello  obligados  a  con- 
mente y  por  siempre  eliminada  por  las  siderarlas  como  asunto  sagrado  y  misterioso 
condiciones  de  la  vida  moderna;  y,  porque  ni  a  aferramos  a  tales  ideas  cuando  descu- 
encontramos  en  esta  expansión  el  germen  brimos  que  el  proceso  que  ponen  en  acción 
de  todos  los  conflictos,  porque  habrá  gue-  tiende  a  fines  que  nuestra  inteligencia  re- 
rras  en  tanto  que  las  razas  tiendan  a  desa-  chaza.  La  razón  es  una  manifestación, 
rrollarse,  y  también  porque,  en  su  opinión,  tan  legitima  como  el  instinto,  de  lo  que 
los  fines  de  la  sociedad  se  cumplen  a  favor  hemos  convenido  en  llamar  "naturaleza;" 
de  estas  actividades  étnicas,  como  lo  mani-  y  si  vemos  que  ambos  están  en  conflicto  con 
fiestan  nuestros  instintos,  concluyen  que  la  mayor  frecuencia  que  de  acuerdo,  no  pode- 
guerra,  por  deplorables  que  sean  sus  efectos,  mos  aceptar  presunción  a  priori  en  favor  de 
es  tan  defendible  como  lamentable,  pero  la  una  ni  del  otro, 
necesaria,  el  resultado  de  fuerzas  que  tien-  Una  vez  resuelto  este  punto,  pasaremos  a 
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tratar  más  directamente  del  problema  con- 
creto que  se  nos  presenta.  La  presión  del 
pueblo  sobre  el  movimiento  nacional  de 
producción  e  intercambio,  y  el  deseo  de  los 
hombres  de  conservar  su  carácter  distintivo 
como  miembros  de  raza  determinada,  con 
sus  ideales,  leyes  e  instituciones  particu- 
lares, constituyen,  como  hemos  visto,  el 
rasgo  fundamental  en  el  presente  plan  de 
relaciones  internacionales.  Ahora  bien; 
no  solamente  crean  estas  condiciones  luchas 
y  rivalidades  de  raza,  más  intensas  aún  por 
el  mismo  temor  de  la  guerra,  como  lo 
atestigua  actualmente  la  vasta  propaganda 
contra  la  regulación  de  la  natalidad  y  la 
acusación  dirigida  a  los  franceses  de  que, 
contemplando  únicamente  sus  propios  y 
egoístas  intereses,  han  debilitado  casi  fatal- 
mente su  raza,  sino  que  representan  tam- 
bién la  fuerza  creadora  de  aquellos  valores 
llamados  vulgarmente  "  capital."  Esto  se 
comprende  fácilmente,  si  consideramos  que 
el  capitalismo  no  es  en  realidad  otra  cosa 
que  un  plan  de  organización  industrial,  bajo 
el  cual  la  fracción  más  numerosa  de  pueblo 
se  ve  constreñida  por  el  instinto  a  privarse 
de  satisfacciones  inmediatas,  para  que  sea 
posible  atender  eficazmente  a  las  necesida- 
des de  una  población  siempre  en  aumento, 
mediante  la  rápida  expansión  de  las  activi- 
dades de  producción  e  intercambio.  Más 
aún;  puesto  que  tanto  el  capitalismo  como 
los  instintos  sexuales  no  regulados  promue- 
ven el  rápido  desarrollo  étnico,  poniendo  así 
a  la  raza  en  condición  de  rechazaragresiones 
y  extender  al  mismo  tiempo  su  territorio, 
cobran  también  mayor  fuerza  en  razón  de 
los  temores  que  su  propia  existencia  engen- 
dra, hallándose  de  esta  manera  orgánica- 
mente enlazados  entre  sí  y  con  todos  los 
demás  valores.  Igual  cosa  se  observa  en  los 
sistemas  religioso-ortodoxos,  cuya  norma 
consiste,  como  lo  ha  demostrado  Benjamín 
Kidd,  en  sancionar  el  sacrificio  del  in- 
dividuo en  favor  de  los  intereses  del  futuro; 
y  podemos  estar  ciertos  de  que  en  alguna 
obscura  percepción  de  este  hecho  se  origina 
el  antagonismo  de  muchos  partidarios  del 
internacionalismo  contra  el  credo  ortodoxo. 
Notemos,  sin  embargo,  cuan  vital  es  la 
conexión  recíproca  de  nuestras  reacciones 
instintivas  con  los  fenómenos  sociales,  y  en 
qué  escala  la  destrucción  o  modificación  de 
una  sola  envuelve  la  destrucción  o  modifica- 


ción de  todas.  La  guerra  y  el  temor  de  la 
guerra  engendran,  como  hemos  dicho,  la 
organización  del  capital,  y  esta  situación 
produce  a  su  turno  las  mismas  condiciones 
que  la  crearon.  Pero  ambos  fenómenos, 
repetimos,  son  producto  de  los  instintos 
sexuales  no  regulados,  sobre  los  cuales 
ejercen  igualmente  acción,  dándoles  mayor 
intensidad,  las  mismas  fuerzas  que  dichos 
instintos  produjeron;  y  en  el  estado  de 
cosas,  así  constituido,  los  credos  religioso- 
ortodoxos  vienen  a  poner  el  sello  de  su  apro- 
bación sobre  los  .prejuicios,  tradiciones  e 
instituciones;  a  la  vez  que  todos  estos  fe- 
nómenos, fundiéndose  en  un  todo  orgánico, 
engendran  y  justifican  las  reacciones  me- 
nores de  la  conciencia  individual,  que  im- 
pulsan a  los  hombres  a  considerar  su  raza 
como  parte  integrante  de  su  propio  ser, 
y  a  sacrificarse  por  el  porvenir  de  la  raza, 
como  lo  harían  por  el  objeto  de  sus  más 
hondas  afecciones,  no  sólo  en  los  campos 
de  batalla,  sino  también  en  las  tareas  pa- 
cíficas de  la  vida.  Y  tras  de  todo  esto 
palpita  la  idea  dominante  de  que  los  fines 
que  persigue  una  raza,  empujada  por  el 
instinto,  son  los  únicos  legítimos  en  el  pro- 
ceso de  la  evolución,  y  de  que  el  individuo 
está  y  debe  estar  subordinado  a  aquellos 
fines. 

Ahora  bien;  si  revisamos  con  espíritu 
observador  los  escritos  de  controversia 
dedicados  a  la  defensa  de  los  valores  del 
internacionalismo,  encontraremos  que  esta 
defensa  consiste  invariablemente  en  la  re- 
petición del  argumento  de  que  los  valores 
en  cuestión  están  enlazados  en  forma  or- 
gánica tal  que  ni  uno  solo  puede  ser  atacado 
sin  amenazar  el  todo,  y  que  el  resultado 
inevitable  de  un  victorioso  ataque  sería 
la  ruina  de  la  civilización  erigida  sobre  la 
base  de  aquellos  valores.  Si  arguyéramos, 
por  ejemplo,  con  Norman  Angelí,  que  la 
guerra  y  las  manifestaciones  bélicas  son 
monstruosidades  inexplicables  en  el  mundo 
conforme  existe  en  la  actualidad,  se  nos  re- 
plicaría que,  por  muy  halagüeño  que  sea 
el  ideal  de  paz  internacional,  las  actividades 
dominantes  de  las  naciones  lo  hacen  im- 
practicable, a  la  vez  que  hacen_  peligrosas 
las  enseñanzas  del  pacifismo.  Este  es  pre- 
cisamente el  terreno  que  asume  Róland  G. 
Üsher  en  su  Pan  Americanism;  y  por  obvio 
que  parezca  el  punto  a  primera  vista,  cuan- 
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do  Mr.  Úsher  ha  adornado  la  hueca  exposi- 
ción con  el  lujo  de  detalles  que  acostumbra, 
la  conclusión  brilla  de  manera  casi  irresis- 
tible ante  el  pacifista  que  pretende  abolir 
la  guerra,  manteniendo  al  mismo  tiempo  los 
ideales  que  la  engendran.  Los  socialistas, 
admitiendo  tácitamente  la  fuerza  de  estas 
objeciones,  se  han  visto  arrastrados  al  otro 
extremo,  igualmente  erróneo,  insistiendo  en 
que  la  destrucción  del  capitalismo  debe  pre- 
ceder a  la  abolición  de  la  guerra.  Esta  posi- 
ción es  tan  vulnerable,  sin  embargo,  como 
la  asumida  por  aquellos  que  consideran  el 
establecimiento  de  la  paz  como  un  proble- 
ma concreto  y  exclusivo;  y  esto,  aun  cuando 
haya  sido  formulado  en  términos  adecuados 
manifestando  no  que  la  clase  capitalista 
promueve  las  guerras  en  interés  propio, 
sino  que  el  proceso  social,  orientado  de 
acuerdo  con  los  valores  llamados  "capital," 
termina  inevitablemente  en  el  conflicto  de 
raza.  Por  exacto  que  esto  sea,  y  a  pesar 
de  que  los  nacionalistas  lo  admiten,  Mr. 
Úsher  hace  notar  prontamente  que  el  socia- 
lismo es  imposible  en  el  estado  actual  de 
cosas,  por  la  plausible  razón  de  que  la  apli- 
cación de  los  ideales  socialistas  a  las  institu- 
ciones de  cualquiera  raza  la  debilitarían 
necesariamente  a  tal  extremo  que  quedaría 
indefensa  ante  un  mundo  armado  en  contra 
de  su  bienestar.  ¡Y  los  resultados  serían 
análogos  en  el  caso  de  ataques  contra  la 
acción  irregular  de  los  instintos  sexuales, 
religiosos  y  de  cualquier  otra  clase!  Lán- 
zase ardorosamente  a  la  defensa  de  estos 
prejuicios,  haciendo  observar  que  la  raza 
depende  esencialmente  de  su  continuación. 
Por  más  concluyentes  que  parezcan  tales 
objeciones,  desconciertan,  sin  embargo, 
únicamente  a  quien  no  alcanza  a  compren- 
der la  significación  real  y  revolucionaria 
del  movimiento  contra  el  cual  se  las  opone. 
Penetrémonos  de  que  este  movimiento  re- 
presenta un  ataque  internacionalista  sobre 
todas  las  instituciones  erigidas  por  el  ins- 
tinto, y  entonces  se  observará  que  caen  por 
tierra  los  argumentos  especiales  en  favor  del 
nacionalismo,  salvo  en  aquello  que  asuma 
significación  práctica  e  inmediata.  Inter- 
pretados en  tal  forma  se  ve  que  todos  estos 
m(;vimientos,  aparentemente  aislados,  ha- 
cia la  paz  mundial,  la  independencia  econó- 
mica, nuevas  doctrinas  y  sistemas  de  moral, 
un  nacionalismo  modificado,  la  afirmación 


de  los  valores  estéticos  e  intelectuales,  y 
hacia  una  regulación  racional  de  la  natali- 
dad, están  vitalmente  relacionados,  obser- 
vándose que  la  fuerza  del  internacionalismo 
reside  en  elementos  del  todo  diferentes  de 
aquellos  que  comúnmente  se  toman  en  con- 
sideración. Estudiando  este  aspecto  de  la 
situación,  no  es  suficiente,  para  eliminar 
eficazmente  el  movimiento  y  probar  que  el 
darle  cabida  en  nuestro  entendimiento  equi- 
valdría a  un  desastre  inaudito,  indicar  la 
deficiencia  inherente  a  sus  manifestaciones 
especiales.  Podemos  conceder  esto  gratui- 
tamente, y  mantener,  sin  embargo  intactas 
nuestras  defensas  principales,  del  mismo 
modo  que  los  nacionalistas  pueden  aceptar 
la  premisa  mayor  de  Norman  Angelí  y  sos- 
tener todavía  que  los  argumentos  de  este 
escritor  dejan  incólumes  las  proposiciones 
que  asumen  verdadera  importancia. 

Esto  significa,  por  razón  natural,  que  de- 
bemos estudiar  el  internacionalismo  en  su 
verdadera  posición  histórica;  que  debemos 
considerarlo,  si  se  nos  permite  expresarnos 
así,  no  como  la  simple  denominación  de  un 
conjunto  de  valores  que  pueden  incorporar- 
se en  cualquier  momento  a  nuestra  vida 
social,  sino  como  el  principio  de  una  evolu- 
ción comprensiva  de  ideas  y  sentimientos 
hacia  fines  diversos  de  aquellos  que  se  acep- 
tan por  lo  general.  Elevándonos  sobre 
todos  los  detalles  prácticos  entre  los  cuales 
se  confunde  este  desenvolvimiento,  debe- 
mos fijar  la  imaginación  en  el  hecho  de  que 
aquellos  movimientos  correlativos  de  que 
he  hablado  son  únicamente  las  diversas 
fases  de  una  significativa  actitud  central 
hacia  el  hombre  y  sus  funciones,  y  que  esta 
actitud  es  la  circunstancia  fundamental- 
mente importante,  y  no  la  practicabilidad 
o  impracticabilidad  de  las  demandas  aisla- 
das y  concretas  a  que  da  origen.  Admitien- 
do que  esto  sea  cierto,  es  decir,  admitiendo 
que  los  fines  que  este  espíritu  erige  como 
ideales  son  socialmente  deseables  y  se 
hallan  dentro  de  la  esfera  del  esfuerzo  hu- 
mano, aun  cuando  todavía  podamos  disen- 
tir de  la  opinión  de  los  internacionalistas 
declarados  en  cuestiones  insignificantes 
de  hecho,  esta  admisión  equivale  a  la  rendi- 
ción práctica  de  las  posiciones  adversas. 
No  somos  ya  oponentes  al  movimiento  en 
sí,  sino  únicamente  a  ciertas  de  sus  especia- 
les demandas. 
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¿Cuál  es,  entonces,  el  punto  de  vista  cen- 
tral o  forma  de  pensamiento  de  donde 
provienen  esfuerzos  de  tan  alta  trascenden- 
cia? Lecky  lo  ha  llamado  con  mucha  pro- 
piedad "racionalismo;"  y  en  uno  de  los 
capítulos  decisivos  de  la  obra  dedicada  a 
la  historia  de  su  origen  y  primeras  manifes- 
taciones, hace  la  observación  muy  significa- 
tiva de  que  su  influencia  transformadora 
afectará  y  modificará,  con  el  transcurso 
del  tiempo,  todas  las  instituciones  estable- 
cidas de  la  sociedad.  Esta  declaración  se 
ha  convertido  en  axioma,  y  marchamos 
ahora  sobre  un  camino  trillado  al  indicar 
la  relación  esencial  que  existe  entre  la  acti- 
tud que  ha  triunfado  definitivamente  sobre 
los  ideales  teocráticos  de  la  edad  media  y  el 
absolutismo  político  de  siglos  posteriores, 
y  que  recusa  ahora,  en  escala  internacional 
y  con  base  más  sólida  que  nunca,  los  fines 
a  que  nos  conduciría  una  sociedad  regulada 
por  instintos  indisciplinados.  Mas  cuando 
intentamos  reducir  este  espíritu  a  una  fór- 
mula absoluta,  encontramos  que  elude 
nuestros  persistentes  esfuerzos,  y  que  no  es 
posible  abrazar  con  una  definición  su  esen- 
cia real  como  es  imposible  encerrar  en  un 
epigrama  una  entera  personalidad.  La 
dificultad  es,  en  efecto,  insuperable;  rehá- 
gase la  formula  cuantas  veces  se  quiera,  y 
nos  dejará  siempre  fríos  e  impasibles,  con 
el  sentimiento  de  una  absoluta  incapacidad 
intelectual  para  intervenir  directamente 
con  la  vida.  Tomemos  como  ejemplo  la 
famosa  síntesis  que  hizo  Taine  de  la  amo- 
nestación de  Goethe,  en  la  frase: 

Aprende  a  conocerte  a  ti  mismo  y  las  cosas  en 
general. 

¡Cuan  trivial  y  vulgar  parece  esta  frase 
al  entendimiento  que  no  se  ha  penetrado  de 
los  grandes  secretos  ocultos  en  Faust  y 
IVilhelm  Meisier  /  ¡Cuan  emocionante  y 
sugestiva  es  para  todo  aquel  capaz  de  llenar 
los  vacíos  con  el  significado  que  enriquecía 
la  mente  y  el  corazón  de  Goethe!  Y  de  la 
misma  manera,  aunque  en  mayor  escala, 
quien  se  haya  familiarizado  con  la  norma 
de  ideas  que  domina  ahora  en  el  movimien- 
to internacionalista,  por  medio  de  las  obras 
de  Lecky,  Béntham,  los  Mili,  Paine, 
Stephen,  Rousseau  y,  a  decir  verdad,  todos 
los  escritores  geniales  de  las  últimas  genera- 
ciones, comprende  cuan  vagas  e  inexpresi- 


vas son  las  fórmulas  cuando  se  confrontan 
con  la  realidad.  Fué  Eliot,  según  creo, 
quien,  en  su  crítica  de  la  obra  de  Lecky 
sobre  la  historia  del  origen  y  de  las  primeras 
fases  del  racionalismo,  se  quejaba  de  que 
el  autor  hacía  uso  muy  frecuente  de  la  frase 
"el  espíritu  de  la  época,"  sin  darle  signifi- 
cación precisa.  Esto  era  injusto.  Lecky 
trataba  principalmente  de  hacer  significa- 
tivo el  concepto,  y  pedirle  definiciones  era 
lo  mismo  que  exigir  la  definición  de  una 
puesta  de  sol,  de  un  pensamiento  poético 
o  de  una  rapsodia  de  Liszt.  Ante  deman- 
das de  tal  naturaleza  la  imaginación  más 
brillante  queda  tan  impotente  como  un 
chiquillo. 

A  pesar  de  estos  obstáculos,  es  preciso 
aventurar  alguna  tentativa  con  el  objeto 
de  que  el  significado  real  del  movimiento 
llamado  "internacionalismo"  se  fije,  siquiera 
de  manera  imperfecta,  en  la  mente  del 
lector.  Tenemos  en  cierto  sentido  una  gran 
ventaja  sobre  el  primer  gran  historiador  de 
este  desenvolvimiento.  La  generación  a 
que  perteneció  produjo  los  intérpretes  y 
defensores  más  hábiles  de  los  valores  de 
la  razón,  desde  la  época  del  renacimiento; 
y  de  entonces  acá  los  fines  y  aspiraciones 
de  los  adherentes  a  dicha  doctrina  se  han 
traducido  en  forma  evidente.  Hemos  vis- 
to, por  ejemplo,  que  se  iniciaban  medidas 
para  la  formación  de  una  liga  internacional 
de  industrias,  cuyas  funciones  declaradas 
serían  regular  la  política  de  las  naciones  en 
conformidad  con  los  intereses  económicos, 
morales  e  intelectuales  de  la  presente  genera- 
ción; hemos  presenciado  un  conflicto  mun- 
dial engendrado  por  la  incapacidad  de  cier- 
to grupo  de  naciones  para  desprenderse  de 
los  antiguos  ideales  pari  passu  con  las  de- 
más; hemos  tenido  ocasión  de  observar,  co- 
mo resultado  directo  del  conflicto,  la  adop- 
ción oficial  de  aspiraciones  diametralmente 
opuestas  a  las  advocadas  por  los  imperialis- 
tas, sancionada  por  representantes  de  diver- 
sas grandes  potencias;  y  hemos  observado 
también,  definitivamente  establecidos  en 
países  que,  unidos,  podrían  dirigir  las  acti- 
vidades del  mundo  entero,  los  dos  fines  in- 
mediatos y  transitorios  del  movimiento:  la 
separación  de  la  iglesia  y  el  estado,  y  el 
reconocimiento  del  derecho  que  asiste  a 
todo  individuo  para  participar  en  iguales 
términos  de  la  administración  del  gobierno. 
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Ni  han  faltado  tampoco  otros  indicios  sig-     vidad;  encuéntrase  el  mismo  principio  ofi- 
nificativos:  el  ingreso  a  la  j)olítica  de  los     cialmente  consagrado  en  nuestra  declara- 


gremios  organizados  del  trabajo;  la  decla- 
ración reciente  de  nuestros  jefes  de  las 
industrias  acerca  de  su  voluntad  de  abando- 
nar las  ideas  añejas  para  adoptar  las  nue- 
vas; el  despertamiento  intelectual  de  las 
instituciones  religiosas  a  la  necesidad  de 


ción  de  independencia,  y  acaba  de  ser  rati- 
ficado por  el  presidente  Wilson  como  una 
verdad  de  la  cual  nadie  puede  disentir. 

Por  otra  parte,  nuestras  lecturas  moder- 
nas sobre  el  significado  de  la  reforma  nos 
llevan  a  análoga  conclusión.     En  todo  esto. 


ética  más  liberal  y  dogmas  menos  rígidos;  como  en  el  racionalismo  político  y  religioso 

la  disminución  marcada  de  la  natalidad  en  hacia  el  cual  se  han  desarrollado  rápida- 

Francia  e  Inglaterra;  el  sentimiento  uni ver-  mente  estas  teorías,  podemos  discernir  la 

sal  de  que  todas  las  razas  contribu\en  en  asunción  fundamental  de  que  el  individuo 

forma  característica  al  progreso  del  mundo,  constituye  la  única  unidad  social  legítima, 

y  que  debe  mantenerse  su  integridad  con-  y  que  su  razón,  corregida  y  confirmada  por 

tra  la  influencia  destructora  de  tipos  más  el  razonamiento  de  los  demás,  y  convertida, 

poderosos;  la  renunciación  al  principio  del  por  decirlo  así,  en  una  inteligencia  social. 


¡aisscí  fairc  y  la  adopción  definitiva  del 
principio  de  que  la  función  más  genuina  del 
gobierno  es  proceder  como  un  poder  diri- 
gente y  regulador  en  la  colectividad  social: 


es  capaz  de  encaminar  la  sociedad  hacia  los 
fines  más  elevados.  Tal  fué  la  premisa  que 
Paine  mantuvo  contra  Burke  en  su  debate 
hermosamente  desarrollado  sobre  la  revolu- 


fcnómenos  todos  que  indican  inequívoca-  ción  francesa,  hasta  que  Burke,  apoderan- 
mente  el  progreso  del  mundo  en  dirección  dose  instintivamente  del  argumento  como 
opuesta  a  los  valores  creados  por  los  ins-  último  baluarte  de  oposición,  declaró  franca 
tintos  indisciplinados,  y  demuestran  que  la  y  finalmente: 


influencia  del  racionalismo  transforma  rá- 
pidamente instituciones  que  se  habían 
considerado  hasta  ahora  inmutables.  En- 
riquecidos por  esta  experiencia,  podemos 
lanzarnos  sin  demasiado  atrevimiento  a 
trazar  los  puntos  esenciales  en  que  difieren 
los  propósitos  del  nacionalismo  y  los  de  su 
rival,  el  internacionalismo. 

Se  ha  observado  a  menudo  que  la  razón 
es  esencialmente  individualista;  que  todo 
lo  refiere  a  seres  concretos,  vivientes,  y  pro- 
clama osadamente  que  el  proceso  de  evolu- 
ción carece  de  importancia  a  menos  que  los 
fines  que  se  alcancen  Cf)ntribuyan  al  aumen- 
to de  la  felicidad  humana.  Esta  observa- 
ción está  ampliamente  ilustrada  en  la  litera- 
tura moderna.  J.  S.  Mili  asume  que  es 
una  verdad  indiscutible;  Béntham  la  trans- 
forma en  el  principio  de  felicidad  suprema; 
Locke  afirma  que  el  objeto  del  gobierno  es 
el  bien  de  la  humanidad;  Paine,  en  sus 
Rights  of  Man  (Derechos  del  hombre), 
encuentra  incomprensible  la  dudosa  defensa 
que  hace  Burke  del  deber  del  hombre  para 
con  su  raza.  La  creencia  en  esta  teoría 
arrastra  a  Rousseau  a  una  rebelión  insen- 
sata contra  la  civilización ;  Spéncer  la  acepta 
como  incuestionable  y  proclama  como  ideal 


En  vez  de  desprendernos  de  nuestros  añejos 
prejuicios,  los  fomentamos  en  grado  considera- 
ble, y,  para  mayor  vergüenza,  los  fomentamos 
precisamente  por  ser  prejuicios;  y  mientras  más 
tiempo  han  durado  y  más  generalmente  han 
prevalecido,  más  nos  encariñamos  con  ellos. 

Comparemos  estas  palabras  con  la  pene- 
trante observación  de  Víctor  Hugo,  proba- 
blemente el  mayor  de  los  radicales: 

Es  una  peculiaridad  del  instinto  aquello  de 
que  pueda  perturbársele,  arrojársele  y  destruír- 
sele. Si  no  sucediera  así,  el  instinto  sería  supe- 
rior a  la  inteligencia,  y  el  bruto  tendría  mejor 
guía  que  el  hombre. 

La  proposición  no  podría  presentarse  con 
mayor  claridad;  ambas  declaraciones  llegan 
al  fondo  mismo  de  la  cuestión,  y  está  allí 
latente  toda  la  diferencia  entre  un  Hugo 
y  un  Burke,  un  Rousseau  y  un  Carl\le  o, 
trayendo  la  comparación  a  nuestros  días, 
entre  el  profesor  Cramb  y  Norman  Angelí, 
entre  Chésterton  y  II.  G.  Wells. 

Si  examinamos  ahora  a  esta  luz  los  valo- 
res mayores  que  preocupan  la  mente  de  los 
internacionalistas,  encontraremos  también 
que  los  partidarios  de  esta  doctrina  se  dis- 
tinguen por  su  imperiosa  insistencia  sobre 


un  estado  de  la  sociedad  en  que  los  intereses     la  importancia  suprema  que  asumen  el  indi- 
individuales  coincidan  con  los  de  la  colecti-     viduo  y  su  felicidad,  y  por  el  hecho  de  que 
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todos  ellos  afirman  implícitamente  la  supe- 
rioridad de  los  fines  de  la  razón  sobre  los  del 
instinto.  Cuando  el  entendimiento  tras- 
pasa las  barreras  divisorias  de  las  razas, 
no  queda  en  reposo  en  una  vaga  idea  de 
humanidad  universal;  por  el  contrario,  se 
recoge  hacia  su  objeto,  desintegra  las  razas 
en  seres  concretos,  y  se  forma  un  concepto 
del  deber  que  incluye  el  futuro  únicamente 
hasta  el  punto  en  que  el  bienestar  del  por- 
venir se  armonice  con  la  felicidad  del  pre- 
sente. Quienes  hayan  leído  atentamente 
la  obra  The  Great  I  Ilusión  de  Norman 
Angelí  deben  haber  experimentado  la  im- 
presión de  que  gira  casi  absolutamente  en 
torno  de  este  concepto  central.  En  ningún 
momento  pregunta  si  la  raza  inglesa  o  la 
alemana,  o  si  la  raza  humana  obtendría 
ventaja  alguna  de  la  conquista.  ¿Sería 
un  solo  individuo  alemán  o  inglés  más  rico 
o  más  feliz  por  esto?  es  su  pregunta  insis- 
tente; y  la  respuesta,  la  única  respuesta 
que  racionalmente  puede  darse,  es,  por 
supuesto,  la  negativa.  El  mismo  punto  de 
vista  individualista  anima  y  palpita  en  el 
libro  de  Barbusse,  Le  feu:  lectura 
que  nadie  puede  abandonar  sin  la  im- 
presión malsana  de  que  el  hombre  flota  im- 
potente en  mares  tempestuosos,  en  su  lucha 
con  el  destino.  ¿Cuál  es  el  significado, 
pregunta  con  indignación,  de  la  frase  "aspi- 
raciones nacionales"  en  este  mundo  donde 
las  naciones  están  formadas  por  un  amal- 
gama artificial  de  razas  que  habitan  dentro 
de  fronteras  fijadas  por  líneas  sobre  el  ma- 
pa? ¿Acaso  líneas  divisorias  sociales,  más 
profundas  e  invadeables  que  las  otras,  no 
separan  a  todas  las  naciones?  ¿Por  ven- 
tura el  obrero  de  los  Estados  Unidos  no 
tiene  más  en  común  con  el  obrero  de  Fran- 
cia que  con  el  'filósofo  o  el  rentista  nor- 
teamericano? Y  ¿qué  le  puede  importar 
a  un  individuo  cualquiera  que  la  raza 
que  habita  hoy  su  país  sea  la  suya  propia 
dentro  de  diez  mil  años,  o  sea  francesa, 
anglosajona  o  eslava? 

Por  mucho  que  tales  preguntas  parezcan 
lugares  comunes,  solamente  asumen  tal 
carácter  para  aquel  que  no  ha  medido  el 
abismo  que  las  separa  de  las  ideas  que  aho- 
ra reinan  en  el  mundo.  Y  sin  embargo, 
debía  ser  evidente  que  un  razonamiento  que 
parte  de  la  premisa  de  que  el  individuo 
representa  la  unidad  final  en  la  sociedad, 


está  llamado  a  producir  importantes  desen- 
volvimientos y  diferencias  entre  esta  idea  y 
la  que  asume  que  los  destinos  de  la  raza 
constituyen  el  interés  más  trascendental. 
,  Dada  esta  última  proposición,  y  por  mucho 
que  podamos  justificar  la  legitimidad  de 
nuestras  actividades  nacionales  con  la  aser- 
ción de  que  deben  estar  subordinadas  al 
bienestar  universal,  la  conclusión,  la  única 
que  debía  dirigir  nuestra  norma  de  conduc- 
ta, sería  que,  cuando  surge  un  conflicto 
entre  los  ideales  nacionales  y  el  criterio 
imparcial  de  la  humanidad,  el  solo  arbitro 
de  la  disputa  puede  ser  la  espada.  Dada  la 
primera  proposición,  admitida  en  su  sentido 
más  lato,  la  conclusión  lógica  sería  que  las 
diferencias  de  raza  son  triviales  y  de  menor 
importancia  cuando  se  las  coloca  frente  al 
hecho  de  nuestra  calidad  común  de  huma- 
nos. La  contradicción  es  evidente,  y  toda 
concesión  entre  ambos  puntos  de  vista  tiene 
que  basarse  en  la  conveniencia,  y  ser,  por 
ende,  temporal. 

No  obstante,  no  es  justo  decir  con  Ben- 
jamín Kidd  que  este  movimiento,  que 
podemos  llamar  "individualismo  interna- 
cional," trata  de  colocar  en  el  presente  todo 
el  significado  del  proceso  de  la  evolución. 
Intenta,  más  bien,  reconciliar  los  intereses 
del  presente  con  los  del  futuro;  pregunta 
adonde  nos  arrastran  las  fuerzas  sociales 
engendradas  por  instintos  indisciplinados, 
y  no  se  satisface  con  la  vaga  respuesta  de 
que,  por  razón  de  que  los  progresos  del 
pasado  han  sido  la  resultante  de  deter- 
minados factores,  el  progreso  futuro  debe 
depender  asimismo  de  tales  elementos.  Es- 
te es  el  punto  crítico  de  la  cuestión,  y  no 
encontraremos  respuesta  satisfactoria  en  la 
apoteosis  de  la  evolución.  Los  adherentes 
a  este  movimiento  admiten  que  tenemos  de- 
beres hacia  el  futuro,  pero  arguyen  también 
que  estos  deberes  no  deben  despojar  al  pre- 
sente de  sus  derechos  a  la  vida  y  a  la  felici- 
dad. Y  ponen  seriamente  en  duda  si  la 
fortuna  que  estamos  empeñados  en  legar  a 
nuestros  descendientes  será  lo  mejor  que 
podamos  transmitirles.  Creen,  a  decir 
verdad,  que  al  afirmar  nuestros  derechos, 
al  rechazar  la  posibilidad  de  que  nuestro 
carácter  étnico  sea  absorbido  por  una  raza 
abstracta,  procuramos  la  única  reconcilia- 
ción razonable  de  nuestros  intereses  como 
individuos,  como  americanos  o  franceses. 
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como  miembros  de  la  raza  humana,  con         Un  estado  organizado  de  acuerdo  con  es- 

lüs  intereses  del  porvenir.     Y  en  prueba  tos  propósitos  no  podría  defenderse,   sin 

de  su  opinión  señalan,  ante  todo,  el  socia-  embargo,  más  de  dos  o  tres  generaciones 

lismo.  contra  tipos  más  prolíficos  que  persiguieran 

La  significación  genuina  de  este  movi-  ideales    contraríos.     En    consecuencia,    el 

miento  ha  sido  tan  obscurecida  por  sus  movimiento  socialista  se  convierte  en  parte 

declarados  defensores  que  es  imposible  ha-  integrante  del  desenvolvimiento  del  mundo 

cer  más  que  unas  cuantas  insinuaciones,  hacia  la  paz  universal;  no  sólo  porque  su 

Hablan  a  veces  de  una  sociedad  impulsada  éxito  completo  depende  de  la  aceptación 

por  una  acerba  lucha  de  clases,  y  otras,  internacional  de  sus  valores,  sino  porque 

de  la  teoría  generalmente  aceptada  de  que  la  paz  del  mundo  depende  a  su  turno  de  la 

la  sociedad  es  un  organismo  en  evolución;  integración  oficial  de  dichos  valores  en  las 

hablan  de  fuerzas  que  tienden  a  sumergir  instituciones  de  todas  las  grandes  naciones. 

la   conciencia   individual   en   la   social,    y  Esto  no  implica,  como  presumen  algunos 

advocan   un   programa   tan   intensamente  socialistas,  que  debamos  eliminar  la  nación 

individualista  que  podría  haber  sido  redac-  como  unidad  activa  en  la  sociedad;  simple- 

tado  por  Paine  o  por  Rousseau;  sus  ideales  mente  que  la  nación  ha  de  manifestarse  en 

son,  al  mismo  tiempo,  un  estado  superior  forma  tal  que  su  funcionamiento  responda 

y  una  especie  de  esencia  abstracta  de  hu-  en  todo  tiempo  al  bien  de  la  humanidad, 

manidad.     Propósitos  y  aspiraciones  abso-  como  se  interpreta  en  general,  haciendo  de 

lutamente  irreconciliables  abundan   a  tal  la  producción  de  personalidades  capaces  y 

extremo  en  la  expresión  de  los  dogmas  de  completas  su  objeto  principal.    Aceptado 

partido  que  casi  se  ha  perdido  de  vista  el  esto,  la  evolución  se  convierte  en  un  proceso 

significado     verdadero     del     movimiento  mediante  el  cual  pasan  los  individuos  de  la 

socialista.     Es  imposible  extraerlo  de  esta  anarquía  y  comunismo  primitivos,  de  socie- 

confusión  en  pocas  palabras.  dades  tan  eminentemente  organizadas  que 

Tomado  en  su  sentido  más  lato,  el  socia-  casi  destruyen  la  personalidad,  a  una  liber- 

lismo  es  una  evolución  rápida  de  ideas  y  tad  más  perfecta.    Si  el  socialismo  ortodoxo 

sentimientos,  que  se  aparta  de  los  valores  parece  en  ocasiones  negar  esta  verdad,  es 

creados  por  los  instintos,   que  acabamos  simplemente  porque  sus  fines  son  todavía 

de  examinar,  y  tiende  hacia  los  valores  crea-  obscuros  para  la  mayor  parte  de  sus  adhe- 

dos  por  la  razón.     Su  verdadero  propósito  rentes.     La    madurez    traerá    visión    más 

no  es,  por  consiguiente,  crear  una  sociedad  clara. 

sin  dirección  alguna,  sino  poner  en  primer  Podemos  ahora  definir  con  más  exactitud 
término  valores  morales  e  intelectuales  que  las  divergencias  y  semejanzas  entre  el  na- 
se  habían  perdido  de  vista;  esto  es,  organi-  cionalismo  y  el  internacionalismo.  Todos 
zar  la  raza  en  torno  de  la  idea  de  que  la  aquellos  movimientos  colaterales  de  que 
producción  abundante  de  personalidades  hemos  hablado,  hacia  la  paz,  hacia  la  afir- 
valiosas  constituye  el  único  fin  racional  de  mación  de  los  valores  intelectuales  y  mo- 
la evolución.  La  consecuencia  económica  rales,  hacia  menos  nacimientos  y  criaturas 
de  la  realización  de  este  programa  sería  el  más  perfectas,  hacia  un  nuevo  concepto  del 
estancamiento  relativo  del  progreso  indus-  deber,  tienen  algo  en  común:  son  el  resul- 
trial,  no  sólo  a  causa  de  la  influencia  de  las  tado  de  la  aplicación  del  punto  de  vista 
restricciones  psicológicas  de  la  natalidad,  individual  a  los  diversos  aspectos  de  la 
sino  también  porque  la  liberación  de  un  vida  social.  Su  objeto  principal  es  salvar 
pueblo  de  la  tiranía  de  perseguir  fines  ex-  la  personalidad  entre  el  choque  de  las 
elusivamente  económicos  pondría  coto  ,  fuerzas  sociales,  procurando  reconciliar  en 
necesariamente  al  desgaste  indiferente  de  alguna  manera  las  demandas  a  que  está 
energías  que  ha  caracterizado  el  pasado,  sujeto  el  hombre  como  miembro  de  deter- 
Tal  es  el  resultado  reconocido  cuando  un  minada  raza,  como  miembro  de  la  raza 
cambio  análogo  de  valores  se  produce  en  la  humana  y  con. o  individuo  que  tiene  dere- 
vida  de  un  individuo;  no  podría  ser  de  otro  cho  a  la  feliddad  y  a  cierto  grado  de 
modo  cuando  el  mismo  fenómeno  ocurre  autonomía  personal ;  constituyendo  las  dos 
en  la  esfera  de  las  razas.                                 .  últimas  demandas  el  punto  divergente  en 
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relación  a  la  primera.     Ésta,  admitámoslo  de  evolución  del  futuro,  tal  actitud  sería 

con  entera  franqueza,  envuelve  un  fm  pura-  digna   de   una   sociedad   consciente   y   de 

mente  egoísta,  que  la  mente  sórdida  puede  miras   elevadas.     Nuestros    instintos    han 

transformar  en  sórdido,  al  paso  que  las  men-  hecho  de  nosotros  en  el  pasado  los  servi- 

tes  nobles  lo  transfiguran  en  fm  elevado,  dores  inconscientes  del  futuro;  las  condi- 

La  misma  regla  se  aplica,  aunque  apenas  clones  modernas  nos  permiten  dar  nueva 

sea  necesario  decirlo,  al  conjunto  de  valores  forma  a  nuestros  propósitos  sin  que  ello 

del  nacionalismo;  de  manera  que  las  con-  signifique  traicionar  nuestros  deberes.     Tal 

troversias  sobre  este  tema  no  han  llegado  al  es,  en  concreto,  la  justificación  final  del 

fondo  verdadero  de  la  cuestión.     Los  fines  internacionalismo,  considerado  en  sus  múl- 

que  la  sociedad  persiga  dependen,  natural-  tiples  y  diversos  aspectos. 

mente,  de  la  luz  bajo  la  cual  el  individuo  El  sostenedor  más  eminente  del  imperia- 

contempla  su  propio  interés;  y  Lecky  ha  lismo   británico  declara   en   la   obra   que 

puesto   al   descubierto   la   diferencia    real  probablemente  es  la  defensa  más  espléndida 

entre  los  motivos  que  se  agitan  tras  de  los  de  la  guerra  que  jamás  se  haya  escrito: 

movimientos  antagónicos  que  discutimos, 

al  hacer  uso  de  la  frase  "el  propio  interés  Así  la  parte  suprema  que  la  guerra  ha  desem- 

consciente."     Indudablemente  que  esto  no  P^"^,^°  ^^  '^  historia  humana,  en  el  arte,  en  la 

nos  obliga  a  creer  la  teoría  de  que  el  hombre  r^^;^'  "^  ^^'  '^^"^^  f  """^^  Rousseau,  una  revé- 

°  ^                .           111-          ^  lacion  del  corazón  humano  ni  el  blasón  de  la 

persigue  fines  equivocados  desde  mconta-  ,            ■'     u              ■       i+^-       -^i 

r,      '='.  ,             r       r,                       r.  •  depravación  humana,  sino  el  testimonio  de  la 

bles   siglos  atrás;   Rousseau   y   Paine   son  capacidad  ilimitada  del  hombre  para  abnegarse 

defendibles    únicamente    a    causa    de    las  por  otros  fines  que  la  vida  por  la  vida  misma: 

doctrinas  de   Darwin  y  Spéncer.     Y  nos  el  testimonio  de  su  perpetua  persecución  del 

hallamos  hoy  en  situación  de  comprender  ideal. 
con  toda  claridad  que  los  propósitos  del 

nacionalismo  se  han  hecho  legítimos  sola-  Esto  es  inexpresablemente  hermoso:  la 
mente  por  el  carácter  internacional  del  interpretación  que  una  mente  noble  da  al 
movimiento  en  aquel  sentido.  pasado,  que  demasiado  a  menudo  se  ha 
Con  todo,  es  estrictamente  cierto  que  los  visto  entregado  a  interpretaciones  sórdidas 
magníficos  sacrificios  que  marcaron  la  y  superficiales.  A  pesar  de  todo,  deja  sin 
evolución  de  las  razas  en  el  pasado  han  sido  respuesta  los  dos  problemas  palpitantes  del 
involuntarios  en  su  mayor  parte,  resultado  internacionalismo:  ¿Son  todavía  defendi- 
de  la  coerción  en  las  condiciones  creadas  por  bles  los  fines  de  la  guerra?  ¿Se  someterá  el 
la  acción  de  los  fines  individuales.  El  hom-  hombre  al  sacrificio  consciente  que  el  estado 
bre,  consecuentemente,  no  necesita  ser  organizado  le  exige,  con  la  afirmativa,  no 
egoísta  en  mayor  ni  menor  grado  para  acep-  sólo  en  los  campos  de  batalla  sino  también 
tar  los  fines  del  internacionalismo;  necesita  en  las  pacíficas  labores  de  la  vida,  cuando 
tan  sólo  comprender  mejor  sus  propios  in-  comprenda  que  los  intereses  del  presente 
tereses  y  volverse  así  más  dócil  a  la  influen-  se  orientan  ahora  en  distinta  dirección?  Se 
cia  de  consideraciones  menos  inmediatas,  inclinaría  uno  a  pensar  que  la  historia  de 
Podríamos  mencionar  también  las  cualida-  los  últimos  dos  siglos  ofrece  respuesta 
des  altruistas  que  produjeron  la  organiza-  decisiva.  Además,  los  representantes  de 
ción  entre  los  primitivos  salvajes,  y  un  las  grandes  civilizaciones  beligerantes  en  la 
cristianismo  más  elevado,  capaz  de  manif es-  última  guerra  han  declarado  oficialmente 
tarse  en  acciones,  como  condiciones  nece-  que  sus  ideales  están  encarnados  en  la  paz 
sarias  para  el  triunfo  del  internacionalismo,  universal;  y  aun  cuando  no  creo  que  sea 
Evidentemente,  todo  lo  que  se  requiere  es  posible  aceptar  con  éxito  estos  ideales  en 
una  evolución  de  la  mentalidad  en  el  senti-  sus  vastas  proyecciones,  la  meta  aparece 
do  de  percibir  los  sacrificios  que  implica  visible  en  el  horizonte.  Ninguna  genera- 
una  sociedad  arrastrada  por  instintos  no  ción  ha  avanzado  tanto  como  la  nuestra  en 
regulados  y  modificar  la  conducta  de  tal  sentido;  y  hemos  demostrado,  con  una 
acuerdo  con  las  demandas  racionales.  Y  si  devoción  sin  paralelo,  nuestro  derecho  a 
la  consecuencia  inevitable  fuera  adaptar  seguir  la  vía  que»  conduce  a  este  resul- 
al  presente  algo  significativo  del  proceso  tado. 


EL  PORVENIR  DE   LA  RAZA 

NEGRA 

POR 

josÍAH  MORSE 

El  "divino  descontento"  que  impele  al  hombre  hacia  el  cambio,  en  la  esperanza  de  mejorar  las 
condiciones  existentes,  es  el  aguijón  que  constituye  el  secreto  del  progreso,  explica  el  autor.  La  guerra, 
al  trastornar  las  condiciones  establecidas,  ha  llenado  de  nuevas  aspiraciones  y  anhelos  a  los  desheredados 
y  los  oprimidos.  Al  desempeñar  su  parte  gloriosamente  en  el  conflicto  mundial,  adoptando  los  ideales  de 
las  demás  razas,  el  negro  se  ha  convertido  en  un  hombre  nuevo.  Cumple  a  los  pueblos  civilizados  aban- 
donar los  prejuicios  de  raza  y  abrirle  mayores  oportunidades,  adaptándose  a  su  nuevo  espíritu.  En  la 
nueva  era,  la  razón  y  la  justicia  deben  imperar  en  el  mundo.  Esta  tendencia  comienza  ya  a  manifestarse 
en  las  medidas  tomadas  a  favor  de  los  negros  en  el  sur  de  los  Estados  Unidos,  donde  era  más  vigoroso 
el  prejuicio  de  raza.  No  es  equitativo,  en  verdad,  juzgar  a  los  negros  en  conjunto,  reduciéndolos  a  un 
bajo  común  denominador.  Hay  entre  ellos  diferencias  tan  marcadas  como  las  que  se  notan  en  las  demás 
razas,  y  si  cada  clase  fuera  juzgada  según  sus  méritos,  habría  menos  quejas  y  menos  rebelión.  Los 
blancos  del  sur,  al  demostrarse  dispuestos  a  favorecer  el  adelanto  social  de  los  negros,  aunque  insistiendo 
en  que  no  se  permita  infusión  de  sangre  negra  en  la  raza  blanca,  han  dado  un  gran  paso  hacia  la  fraterni- 
dad humana,  meta  de  la  moderna  civilización.  Estas  ideas  se  destacan  particularmente  en  el  artículo 
siguiente. — La  Redacción, 


ERAN  guerra,  que  ha  conmovido 
los  cimientos  del  mundo  entero 
y  hecho  desplomarse  el  régimen 
europeo,  trastornando  institu- 
ciones, gobiernos  y  costumbres,  y 
solevantándolos  por  completo  en  ciertas 
partes,  como  en  Rusia,  por  ejemplo,  ha 
afectado  en  varias  formas  los  diversos  ór- 
denes de  la  sociedad.  Ha  sumido  en  el 
duelo  y  la  desesperación  a  quienes  gozaban 
de  privilegios  injustificados.  No  se  en- 
cuentran ya  envueltos  entre  nubes  doradas. 
Se  ha  presentado  el  diluvio,  y  su  suerte  está 
sellada.  Ha  llenado  en  cambio  a  los  explo- 
tados, los  oprimidos,  los  desheredados,  de 
nuevas  esperanzas  y  nuevos  sueños,  en  los 
cuales  buscan,  de  acuerdo  con  las  doctrinas 
de  Freud,  plena  compensación  por  sus  an- 
helos largo  tiempo  reprimidos  y  sus  denega- 
dos ideales  de  justicia  y  equidad. 

Esto  se  aplica  al  negro  de  los  Estados 
Unidos  tanto  como  al  ruso,  al  polaco,  al 
yugoeslavo,  el  armenio  y  otros  pueblos  de 
la  Europa  oriental  y  central.  El  negro 
de  los  Estados  Unidos  tuvo  también  su 
parte  en  la  guerra,  y  la  desempeñó  con 
gloria.  Puso  doscientos  cincuenta  mil  hom- 
bres sobre  las  armas,  suministró  otros  tan- 
tos para  las  industrias  bélicas,  destinó  más 
de  doscientos  veinticinco  millones  de 
dólares  a  la  compra  de  títulos  de  los  em- 
préstitos de  guerra  y  contribuyó  liberal- 
mente  a  la  Cruz  Roja  y  demás  organizacio- 


nes de  la  guerra.  El  conflicto  hizo  de  él 
un  hombre  nuevo;  y  allí  se  origina  una  de 
las  causas  principales  de  los  choques  re- 
cientes entre  ciertos  miembros  de  su  raza  y 
algunos  representantes  de  la  raza  blanca. 

Usando  los  términos  de  la  psicología  ge- 
nésica, podemos  decir  que  la  guerra  terminó 
de  golpe  el  largo  período  de  la  infancia  del 
negro  y  le  arrojó  casi  violentamente  en  la 
adolescencia,  dándole  una  nueva  sensación 
de  fuerza  y  habilidad  mental  y  física,  y  el 
deseo  consiguiente  de  mayores  oportunida- 
des y  prerrogativas.  Ha  entrado  ahora  en 
el  período  "tormentoso  y  tenso"  de  su 
existencia  étnica:  período  que,  como  la 
definición  lo  indica,  es  lo  contrario  de  pací- 
fico y  satisfecho.  El  negro  estará  cada  vez 
más  inquieto  y  descontento  por  algún 
tiempo,  y  será  posiblemente  más  rebelde 
a  las  leyes  y  provocará  más  disturbios  que 
en  todo  el  curso  de  su  historia.  Y  se  con- 
ducirá de  esta  manera,  no  porque  reciba 
menos  de  lo  acostumbrado  (a  decir  verdad, 
ha  obtenido  ya  muchos  privilegios),  sino 
porque  la  corriente  de  sus  nuevos  impulsos 
no  estará  regulada  en  debida  forma,  y  por- 
que sus  anhelos  y  ambiciones  excederán  su 
propia  capacidad  para  satisfacerlos  inme- 
diatamente y  la  voluntad  de  los  blancos 
para  otorgarles  completa  aquiescencia. 

Esto  nos  lleva  al  segundo  factor  del 
problema  de  la  raza:  los  cambios  que  los 
blancos  juzguen  necesario  llevar  a  efecto 
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ante  las  nuevas  condiciones.  Es  siempre 
difícil  para  el  individuo,  y  con  mayor  razón 
para  el  grupo,  adaptarse  a  una  nueva  situa- 
ción. Aun  los  padres  mismos  encuentran 
arduo  amoldarse  a  los  cambios  que  el  cre- 
cimiento y  el  desarrollo  natural  provocan 
en  sus  hijos.  Ello  significa  el  desprenderse 
de  antiguos  hábitos  y  opiniones  para  formar 
otros  nuevos.  Los  seres  humanos  son,  por 
lo  general,  tan  perezosos  de  mente  que  se 
irritan  contra  las  personas  o  condiciones 
que  les  obligan  a  un  nuevo  esfuerzo. 

Aquella  pereza  de  la  mente  es  rasgo  hu- 
mano universal  de  profunda  trascendencia 
y  que  requiere  vasta  meditación.  Tanto 
biológica  como  psicológicamente  signifi- 
ca la  resistencia  del  espíritu  a  todo  aquello 
que  amenace  perturbar  las  condiciones 
agradablemente  establecidas  y  provocar 
un  estado  de  desequilibrio,  es  decir,  de 
inquietud,  incertidumbre  y  descontento. 
En  los  animales  inferiores  esta  inercia 
natural  no  encuentra  fuerza  o  estímulo  en 
contrario;  por  consiguiente,  las  especies 
se  adaptaron  tiempo  ha  satisfactoriamente 
y  con  el  menor  esfuerzo  posible  a  su  propio 
ambiente,  continuando  en  el  mismo  estado 
de  entonces  acá.  Los  animales  inferiores 
no  han  progresado.  No  sienten  la  necesi- 
dad del  progreso.  Las  especies  y  su  medio 
ambiente  se  mantienen  estacionarios. 

En  el  hombre  hay  mucho  de  animal  en 
esta  natural  inercia  y  aversión  al  cambio. 
Pero  hay  asimismo  (y  esto  es  lo  que  lo  dife- 
rencia del  resto  del  reino  animal)  el  "  divino 
descontento"  con  las  cosas  y  condiciones 
existentes;  la  iniciativa  y  el  ansia  que  le 
impelen  a  explorar  y  experimentar  en  la 
esperanza  de  mejorar  las  condiciones  esta- 
blecidas. Este  "aguijón"  espiritual  es  el 
secreto  del  progreso  humano. 

Naturalmente,  este  anhelo  no  se  presenta 
en  igual  grado  en  todos  los  seres  humanos. 
En  la  generalidad  de  los  hombres,  la  inercia 
animal  es  mayor  que  el  "divino  descon- 
tento," lo  cual  explica  la  supervivencia  de 
añejos  hábitos  y  tradiciones,  el  espíritu 
ultraconservador  y  la  falta  de  progreso. 
La  educación,  en  el  sentido  más  lato  de  la 
palabra,  procura  constantemente  dominar 
la  inercia  animal  y  busca  una  adaptación 
más  conveniente  a  los  nuevos,  varios,  ar- 
duos y  cada  vez  más  complejos  elementos 
que  constituyen  nuestro  medio  ambiente. 


El  hombre  educado  es  tolerante  hacia  lo 
nuevo,  lo  diferente:  tiene  la  energía  e  in- 
teligencia necesarias  para  adaptarse  una 
y  otra  vez  a  las  condiciones  sucesivas. 
En  el  sur  de  los  Estados  Unidos,  existe  ahora 
un  nuevo  negro,  el  producto  de  cinco  años 
de  esfuerzo  humano  que  equivalen  fácil- 
mente a  un  siglo  de  la  historia  humana  pri- 
mitiva. Probaremos  la  calidad  de  nuestra 
educación  en  razón  de  nuestro  deseo  y  ha- 
bilidad para  adaptarnos  a  su  nuevo  espíritu. 

Aquello  que  comúnmente  se  designa  co- 
mo prejuicio  es  primo  hermano  de  la  iner- 
cia que  acabamos  de  señalar.  El  prejuicio 
es  una  aversión  o  una  predilección  injusti- 
ficada e  indefinida  hacia  ciertas  personas  o 
cosas.  Es  ciego  y  sordo  a  la  razón.  Sus 
raíces  brotan  desde  los  instintos  que  se  re- 
lacionan con  la  propia  conservación  y  la 
perpetuación  de  la  especie  y  con  los  hábitos 
y  costumbres  que  en  otro  tiempo  hacían 
fácil  y  segura  la  vida.  El  prejuicio  de  la 
especie  en  los  animales  inferiores  y  el  pre- 
juicio de  la  raza  en  el  hombre  se  explican 
por  estas  consideraciones  biológicas.  A 
falta  de  razón  los  animales  inferiores  han 
acudido  al  instinto  y  al  prejuicio  ciego  para 
defenderse  contra  verdaderos  y  poderosos 
enemigos.  Pero  al  hombre  le  fué  dado  con 
la  luz  de  la  razón  un  instrumento  nuevo  y 
perfeccionado  de  defensa  y  agresión,  que  le 
permitiera  emanciparse  del  dominio  absolu- 
to del  instinto  y  los  prejuicios.  Pudo  obser- 
var, estudiar  cada  vez  mejor  y  posponer  la 
acción  hasta  que  su  juicio  estuviera  maduro 
y  hubiera  llegado  a  una  decisión. 

Frecuentemente  se  ha  calificado  nuestra 
época  como  la  "  edad  de  la  razón,"  pero  esto 
es  real  sólo  hasta  cierto  punto.  El  prejui- 
cio no  ha  desaparecido  del  mundo.  A  decir 
verdad,  parece  haber  hecho  un  nuevo 
contrato  con  la  vida.  La  razón  y  la  justicia 
se  hallan  por  todas  partes  en  conflicto  con 
el  instinto  y  los  prejuicios  en  una  lucha  pos- 
terior a  la  guerra;  pero  afortunadamente 
el  resultado  está  fuera  de  duda.  En  la  nueva 
era,  la  razón  y  la  justicia  dominarán  en  el 
mundo. 

Las  observaciones  que  preceden  están 
ilustradas  por  la  condición  del  negro  en  esta 
nación.  A  pesar  del  número  mayor  de  lin- 
chamientos y  las  violencias  de  la  turba  du- 
rante el  año  pasado  y  de  manifestaciones 
análogas  en  todo  el  país,  la  condición  del  ne- 
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gro  es  mejor  y  más  elevada,  sus  derechos 
como  ser  humano  se  reconocen  más  ampHa 
y  prontamente  de  lo  que  jamás  hubiera 
acontecido.  Las  perturbaciones  contem- 
poráneas de  raza  son,  en  realidad,  pruebas 
de  rápido  desarrollo,  y  no  de  degeneración  o 
agotamiento.  Los  blancos  del  sur  recono- 
cen dondequiera  que  no  se  ha  gastado  lo 
suficiente  en  la  educación  de  los  negros,  y 
están  aumentando  espontáneamente  las 
partidas  consignadas  a  tal  objeto.  Admi- 
ten asimismo  que  las  condiciones  sanitarias 
y  las  viviendas  requieren  mejoramiento,  y 
comienzan  a  tomarse  medidas  en  esta  direc- 
ción. No  solamente  pagan  al  negro  sa- 
larios mucho  más  altos,  sino  que  aceptan  la 
justicia  de  este  aumento.  Los  jueces  y  ju- 
rados dan  sus  fallos  con  mayor  equidad,  a 
pesar  de  los  informes  en  contrario  que  pu- 
blican los  diarios.  Los  negros  prosperan, 
trabajan  menos  y  viven  con  más  comodidad 
de  la  que  antes  gozaban.  Muchos  elemen- 
tos de  la  clase  obrera  en  Europa  no  trabajan 
en  condiciones  tan  favorables  como  el  negro 
del  sur  de  los  Estados  Unidos.  A  pesar  de 
los  grandes  cambios  sobrevenidos  a  la  raza 
negra  y  de  la  dificultad  de  adaptarse  a  esta 
nueva  situación,  ha  disminuido  considera- 
blemente el  prejuicio  contra  los  negros. 

La  prueba  patente  de  este  hecho  se  ob- 
serva en  la  labor  realizada  por  la  comisión 
encargada  del  programa  posterior  a  la 
guerra  con  el  objeto  de  crear  mejores  rela- 
ciones entre  las  dos  razas  en  el  sur  de  los 
Estados  Unidos.  Esta  comisión  está  com- 
puesta de  uno  o  más  ciudadanos  de  cada 
uno  de  los  estados  del  sur,  y  tiene  un  re- 
presentante y  varios  empleados  blancos  y 
negros  en  cada  estado,  que  organizan  comi- 
tés de  distrito  destinados  a  reunirse  con 
análogos  comités  de  negros  para  discutir 
en  forma  amistosa  y  eficaz  los  asuntos  con- 
cernientes al  bienestar  de  ambas  razas, 
separada  y  colectivamente.  El  programa 
que  se  pide  adoptar  a  los  comités  de  distrito 
es  el  siguiente:  primero,  justicia  de  acuerdo 
con  las  leyes,  inclu>endo  la  prevención  de 
linchamientos  y  otros  casos  en  que  el  negro 
está  privado  de  justicia  legal;  segundo,  ade- 
cuadas facilidades  para  la  educación;  ter- 
cero, viviendas  y  condiciones  de  vida  salu- 
dables; cuarto,  oportunidades  de  solaz; 
quinto,  justicia  econcSmica;  sexto,  igualdad 
de   facilidades   para   los   viajes;   séptimo, 


bienvenida  a  los  soldados  negros  de  regreso 
a  la  patria;  y  octavo,  empleo  para  los  solda- 
dos negros.  Para  dar  idea  del  alcance  de 
esta  labor  basta  indicar  que  al  final  del 
primer  año  se  habían  gastado  con  tal  objeto 
más  de  doscientos  mil  dólares. 

La  fricción  y  conflictos  de  raza  provienen, 
como  se  ha  observado  anteriormente,  del 
instinto  y  los  prejuicios,  de  todos  los  errores, 
sospechas  y  pasiones  que  de  allí  se  originan. 
En  las  conferencias  de  las  dos  razas,  donde 
predomina  la  razón,  las  sospechas  y  mala 
inteligencia  tienden  a  desaparecer,  creán- 
dose un  sentimiento  de  simpatía  y  buena 
voluntad  y  un  espíritu  de  cooperación  que 
permitirá  que  ambas  razas  vivan  una  cerca 
de  la  otra  en  mayor  armonía  y  asistencia 
mutuas.  El  autor  pasó  seis  semanas,  el 
verano  pasado,  reuniéndose  con  grup>os  de 
ciudadanos  representantes  en  treinta  co- 
munidades de  la  Carolina  del  Sur.  Día 
tras  día  experimentó  sorpresa  agradable 
y  a  menudo  admiración  por  la  actitud  le- 
vantada que  asumían  uno  o  varios  de  los 
ciudadanos  más  prominentes  de  aquellas 
comunidades.  En  todas  partes  existía  la 
aprobación  entusiasta  de  la  idea  de  estas 
conferencias,  y  por  todas  partes  se  manifies- 
ta el  deseo  de  vivir  en  paz  con  el  negro  y 
serle  útil.  Informes  semejantes  continúan 
recibiéndose  de  todos  los  demás  estados  del 
sur. 

No  es  menos  importante  la  labor  que 
viene  realizando  en  las  cuestiones  de  raza 
la  comisión  de  las  universidades  entre  los 
estudiantes  universitarios  durante  los  últi- 
mos ocho  años  transcurridos.  Esta  comi- 
sión se  compone  de  un  representante  de 
cada  una  de  las  universidades  de  estado 
en  el  sur.  Ha  celebrado  numerosas  asam- 
bleas en  varias  ciudades  de  los  estados  del 
sur,  en  las  cuales,  del  mismo  modo  que 
en  varias  universidades  importantes  para 
gente  de  color,  negros  de  alta  competencia 
han  pronunciado  discursos  presentando  el 
aspecto  que  para  ellos  asume  el  problema 
de  la  raza.  A  ciertos  intervalos  ha  publi- 
cado la  comisión  cartas  abiertas  dirigidas 
a  los  universitarios  del  sur,  manifestando 
el  resultado  de  sus  deliberaciones,  cartas 
que  se  han  coleccionado  recientemente  y 
publicado  en  un  folleto  bajo  el  título: 
Four  Opcii  Leiters  Jrom  ibc  UntvcrsUy  Com- 
mission  on  Race  Quesíions  U>  the  College  Men 
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oj  the  South  (Cuatro  cartas  abiertas  de  la 
comisión  de  las  universidades  a  los  univer- 
sitarios del  sur  sobre  cuestiones  de  raza). 
Dichas  cartas  se  refieren  al  crimen  de  lincha- 
miento, a  la  necesidad  de  facilidades  más 
amplias  de  educación  para  los  negros,  a  la 
emigración  de  los  negros  y  a  la  nueva  re- 
construcción. Esta  publicación  ha  provo- 
cado extensa  discusión,  estimulando  el 
estudio  del  problema  de  la  raza  negra  en  las 
universidades  del  sur  de  los  Estados  Unidos. 

Estos  esfuerzos  para  disminuir  los  pre- 
juicios de  raza  y  asegurar  justicia  para  el 
negro  no  han  debilitado  en  grado  alguno  la 
determinación  de  que  no  haya  infusión 
de  sangre  negra  en  la  raza  blanca,  ni  de  que 
socialmente  ambos  pueblos  se  mantengan 
separados.  Afortunadamente,  esta  deter- 
minación está  en  armonía  con  los  deseos  de 
los  negros  que  sienten  el  respeto  propio; 
y,  como  el  orgullo  de  raza  continúa  des- 
arrollándose entre  aquel  pueblo,  cesará  en 
gran  manera  la  fricción  que  ahora  existe 
debido  al  temor  de  los  blancos  de  que  tal 
situación  llegara  a  producirse.  Ambos 
pueblos  deben  comprenderque  la  integridad 
de  la  raza  no  es  incompatible  con  el  respeto 
mutuo.  La  fraternidad  humana  que  ansia 
la  civilización  no  significa  la  promiscuidad, 
sino  simplemente  una  digna  y  saludable 
consideración  por  la  personalidad  de  cada 
raza. 

La  determinación  de  privar  al  negro  de 
los  privilegios  políticos  es  menos  poderosa. 
Gran  número  de  ciudadanos  del  sur  de  los 
Estados  Unidos  admiten  que  no  hay  razón 
de  oponer  obstáculos  al  voto  de  los  negros 
respetables  y  prósperos;  mas  el  recuerdo  de 
la  autoridad  humillante  y  corrompida  del 
negro  durante  el  período  de  la  reconstruc- 
ción pende  todavía  como  un  sombrío  manto 
sobre  el  sur.  Si  los  blancos  del  sur  pudie- 
ran esperar  que  el  negro  votara  por  las  me- 
jores medidas  y  los  hombres  más  dignos  y  no 
por  los  peores,  la  oposición  a  sus  franquicias 
quedaría  reducida  al  mínimum;  pero  existe 
una  repugnancia  natural  a  exponer  de  nue- 
vo la  civilización  de  los  blancos  por  un  acto 
de  idealismo  poco  práctico.  Es  indudable 
que  el  negro  debe  esforzarse  por  merecer 
sus  franquicias  probando  que  se  encuentra 
apto  para  ejercerlas,  en  vez  de  invocar  sim- 
plemente sus  derechos.  Ningún  grupo  tiene 
el  derecho  de  echar  por  tierra  la  civiliza- 


ción o  rebajar  el  nivel  de  cultura  que  se 
haya  obtenido.  Es  principio  fundamental 
democrático  que  el  derecho  de  gobernar 
reside  únicamente  en  la  capacidad  del 
gobernante;  y  en  tanto  que  los  negros  no 
hayan  demostrado  en  general  su  capacidad 
para  el  gobierno  ante  aquellos  que  lo  ejer- 
cen en  la  actualidad,  habrán  de  sufrir  más 
o  menos  restricciones  en  su  derecho. 

Tropezamos  en  este  punto  con  cierta 
clase  de  prejuicio  que  actúa  en  forma  in- 
justa e  injustificable  y  que  debe  dominarse 
para  alcanzar  la  norma  completa  de  justicia 
y  de  equidad  en  las  relaciones  entre  las  dos 
razas.  Nos  referimos  al  prejuicio  que  crea 
opiniones  generales  y  actúa  de  acuerdo  con 
ellas  como  si  fueran  verdaderas.  Se  juzga 
a  los  negros  en  montón,  reduciéndolos  al 
más  bajo  común  denominador,  y  se  les  trata 
bajo  este  supuesto.  A  decir  verdad,  hay 
diferencias  tan  grandes  entre  los  negros 
como  entre  las  demás  razas.  Deberíamos, 
en  efecto,  hablar  de  las  razas  negras  más 
bien  que  de  la  raza  negra.  La  Encyclopcedia 
Britannica  menciona  cuatrocientas  tribus 
diversas  en  África,  quedifieren  ampliamente 
en  aspecto,  lenguaje,  costumbres,  ocupa- 
ciones y  en  muchos  otros  respectos  que 
indican  mentalidad  de  orden  diferente. 
Preséntanse  también  en  el  negro  de  los 
Estados  Unidos  muchas  diferencias  y  clases 
de  mentalidad  y  de  carácter;  y  la  tendencia 
a  pasar  por  alto  estas  condiciones  y  observar 
únicamente  la  similitud  o  igualdad  del 
color  es,  en  gran  manera,  la  causa  de  las 
injusticias  que  sufren  los  mejores  elemen- 
tos de  esta  raza.  Los  blancos  deben  pene- 
trarse de  que  los  negros  alcanzan  en  la 
actualidad  diverso  nivel  de  cultura,  y  que 
aquellos  que  han  llegado  al  nivel  superior 
merecen  mayor  consideración  de  la  que  se 
concede  a  los  que  ocupan  el  nivel  inferior. 
Existe  un  grupo  de  negros  que  han  recibido 
educación  media  y  universitaria,  profesio- 
nales y  gente  de  negocios  de  ambos  sexos, 
propietarios  civiles  y  rurales,  miembros 
religiosos,  morales  y  útiles  en  las  comuni- 
dades a  que  pertenecen.  Grupo  segundo 
y  más  numeroso  es  el  compuesto  por  negros 
de  escasa  educación,  pero  honrados,  traba- 
jadores y  ambiciosos  por  elevarse,  o  cuando 
menos  de  que  sus  hijos  se  eleven.  Hay  un 
tercer  grupo  formado  de  los  imprevisores, 
los  faltos  de  ambición,  los  de  buena  índole. 
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joviales  y,  en  ocasiones,  vigorosos  traba- 
jadores. Y  por  último,  están  los  inmorales, 
viciosos  y  criminales,  la  clase  que  llena  las 
salas  de  tribunal  y  las  prisiones.  Si  cada 
clase  fuera  tratada  según  sus  méritos  o, 
mejor  todavía,  si  cada  individuo  fuera  tra- 
tado según  sus  méritos,  habría  menos  opor- 
tunidad para  quejas. 

Complicando  y  agravando  el  prejuicio 
de  raza  se  encuentra  el  casi  igualmente 
poderoso  prejuicio  económico.  No  es  ne- 
cesario ser  un  socialista  marxiano  para  reco- 
nocer la  parte  inmensa  que  representa  el 
factor  económico  en  los  asuntos  de  la  huma- 
nidad. Ya  sea  en  California,  Georgia  o 
Pensil vania,  aparecerá  siempre  la  enemistad 
implacable  entre  los  miembros  del  grupo 
que  ha  alcanzado  nivel  económico  superior 
y  los  pertenecientes  al  grupo  de  nivel  in- 
ferior. Cuando  el  nivel  del  negro  se  haya 
elevado  hasta  el  punto  en  que  le  sea  im- 
posible y  desagradable  vivir  en  condiciones 
económicas  inferiores  al  mínimum  de  los 
blancos,  el  prejuicio  que  ahora  existe  contra 
su  raza  disminuirá  en  forma  apreciable. 
Mas  en  tanto  que  el  contacto  con  los  negros 
tienda  a  rebajar  el  nivel  de  vida  social,  serán 
considerados  como  una  amenaza  por  aque- 
llos que  se  encuentran  económicamente 
más  próximos  al  negro.  Los  rasgos  econó- 
micos de  la  época  indican  que  esta  fuente 
de  prejuicios  se  reducirá  pronto  en  gran 
escala. 

Los  mayores  progresos  se  han  realizado 
en  el  sentido  de  la  igualdad  pública.  Avan- 
za rápidamente  la  tendencia  hacia  procurar 
al  negro  idénticas  facilidades  públicas  y  los 
mismos  servicios  por  igual  paga.  Esto  se 
observa  en  el  mejoramiento  de  las  escuelas, 
parques  y  campos  de  juego,  calles  y  casas, 
facilidades  en  tranvías  y  ferrocarriles,  re- 
gulaciones de  los  tribunales  y  transacciones 
comerciales.  Cuando  la  legislatura  del 
estado  de  la  Carolina  del  Sur  asignó  en  su 
presupuesto  la  partida  de  100,000  dólares 
para  un  monumento  a  los  soldados  blancos, 
asignó  también  una  partida  igual  para  los 
soldados  negros. 


El  ideal  de  los  blancos  del  sur  es  compor* 
tarse  con  honradez  matemática  siquiera  sea 
en  la  parte  material,  cooperando  con  los 
negros  y  prestándoles  asistencia;  en  el  as- 
pecto étnico  y  social  están  decididos  a  man- 
tenerse aparte.  No  es  exageración  decir 
que  el  corazón  del  sur  es  tan  noble  y  efusivo 
como  puede  serlo  el  corazón  humano. 
Nadie  sabe,  ni  siquiera  los  mismos  habitan- 
tes del  sur,  a  menos  de  hallarse  especial- 
mente interesados  en  esta  materia,  cuánto 
se  ha  hecho  por  el  negro  y  cuántos  senti- 
mientos e  ideas  elevadas  se  hallan  cons- 
tantemente en  actividad  en  obsequio  suyo, 
porque  la  prensa  se  ocupa  muy  poco  de 
este  asunto.  Solamente  se  anuncian  los 
conflictos  en  encabezamientos  llamativos. 
Los  blancos  del  sur  pueden  lanzar  precisa- 
mente iguales  quejas  que  las  que  proclaman 
los  negros:  que  sólo  se  publican  sus  defectos 
y  sus  crímenes  ante  el  mundo;  sus  buenas 
acciones  se  registran  en  tipo  pequeño  de 
imprenta  y  pasan  a  menudo  inadvertidas. 
Pero  siempre  ha  sucedido  lo  mismo.  El 
inteligente  sur  no  se  queja;  siéntese  profun- 
damente avergonzado  de  las  transgresiones 
de  algunos  de  sus  ciudadanos,  aun  cuando 
en  ocasiones  la  provocación  asuma  grandes 
proporciones.  Sabe  que  la  mejor  prueba 
de  cultura  es  el  dominio  de  sí  mismo  y  el 
respeto  por  la  ley  y  las  instituciones  de  la 
sociedad  civilizada.  Pero  cuando  enemi- 
gos y  fanáticos  pretenden  ver  y  oír  única- 
mente los  males  del  sur  y  dedican  su  lengua 
y  su  pluma  a  hablar  y  escribir  acerca  de  tales 
condiciones,  es  permitido  hacer  observar 
que  los  progresos  que  el  negro  ha  llevado  a 
cabo  desde  su  emancipación  y  la  riqueza 
que  ha  acumulado  han  tenido  efecto  y  se 
ha  acumulado  con  el  consentimiento  y  el 
estímulo  y  el  apoyo  de  los  blancos  del  sur. 
Sin  ellos,  los  negros  no  habrían. podido  avan- 
zar un  solo  paso.  Y  no  es  aventurado  pre- 
decir mayores  y  más  rápidos  progresos  para 
el  negro,  siempre  que  se  deje  conducir  por 
caudillos  sanos  y  amantes  de  la  paz  en  su 
propia  raza  y  en  la  raza  blanca  del  sur  de  los 
Estados  Unidos. 
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THOMAS   D.    ÉLIOT 

Numerosas  campañas  sociales  parecen  presagiar  la  futura  revisión  de  la  actual  ética  del  sexo.  El 
autor  estudia  algunas  de  esas  campañas  reformadoras  para  establecer  su  significado  en  la  evolución  hacia 
la  nueva  moralidad  sexual.  Analiza  las  cruzadas  en  favor  de  la  represión  de  las  enfermedades  venéreas, 
la  supresión  del  tráfico  camal,  la  regulación  de  la  natalidad,  el  Mutterschutz,  y  la  independencia 
económica  de  la  mujer,  poniéndose  en  el  supuesto  de  que  han  alcanzado  su  objeto;  y  concluye  que  tienden 
a  falsear  y  destruir  las  normas  de  la  ética  sexual  prevaleciente.  Los  estudios  de  la  psicología  patológica 
sobre  la  represión  de  los  instintos  sexuales  obran  en  igual  sentido.  En  cuanto  al  divorcio  y  la  dotación 
de  la  maternidad,  cree  que  tendrán  poco  efecto  en  la  moralidad  futura.  Tres  soluciones  se  presentan,  en 
concepto  del  escritor:  la  educación  moral  tradicional;  el  laissez  faire;  y  la  adopción  de  una  nueva  ética 
sexual.  La  educación  moral  se  basa,  tal  vez,  en  los  factores  mismos  que  las  nuevas  tendencias  rechazan. 
El  laissez  faire  no  es  posible  en  un  mundo  constantemente  en  marcha.  En  cuanto  a  la  última  solución 
propuesta,  sólo  una  investigación  inductiva  de  las  cuestiones  psicológico-sociales  que  el  sexo,  la  familia 
y  el  hogar  plantean,  puede  justificar  el  advenimiento  de  una  nueva  moralidad  sexual. — La  Redacción. 


PARA  cualquiera  campaña  social 
organizada  que  se  propone  arras- 
trar consigo  la  impedimenta  de 
la  opinión  y  el  apoyo  del  elemen- 
to conservador,  a  fin  de  aumentar 
su  eficacia  esencial,  puede  en  general  ser 
cuerdo  no  cruzar  puentes  antes  de  llegar 
al  río.  Como  los  ejércitos  modernos,  al- 
gunas cruzadas  ponen  sitio  a  un  frente  en- 
tero de  batalla,  y  no  es  posible  forzar  el 
avance  rápido  de  ninguna  unidad  sin  de- 
bilitar o  romper  la  línea.  Pero  sobre  el 
terreno  amenazado  hay  aeroplanos  que 
vuelan  constantemente  para  rectificar  el 
tiro  de  los  cañones,  observar  los  movimien- 
tos del  enemigo,  poner  en  correlación  los 
ejércitos,  guiar  la  estrategia.  Al  calcular 
sus  objetivos  y  la  necesidad  de  futuros 
movimientos,  el  estratégico  tiene  a  menudo 
que  presuponer  el  éxito  de  su  presente  cam- 
paña. 

Aplicando  esta  metáfora  a  la  tarea  de  la 
higiene  social,  tenemos  el  derecho  y  el  deber 
de  investigar  en  el  futuro,  aunque  fuera 
por  una  generación  o  una  centuria,  la  forma 
en  que  pueden  realizarse  los  propósitos  que 
persiguen  las  campañas  actuales  más  acti- 
vas referentes  al  problema  del  sexo,  y  pre- 
guntarnos: ¿Y  bien?  ¿Hemos  llegado  al 
fin?  ¿Hemos  alcanzado  lo  que  deseába- 
mos? ¿Es  probable  que  lo  alcancemos? 
¿Preferiríamos  algo  diferente?  Si  es  así, 
¿por  qué?  Si  no,  ¿por  qué  no?  ¿Qué 
debemos  hacer? 


El  economista  clásico  solía  simplificar  sus 
problemas  económicos  y  profecías  sociales 
separando  y  combinando  hipotéticamente 
ciertos  factores  aceptados,  e  infiriendo  los 
resultados,  en  condiciones  supuestas.  Este 
procedimiento  ofrece  positiva  utilidad  para 
los  fines  del  análisis  y  el  descubrimiento  de 
tendencias.  En  la  medida  de  lo  posible, 
apliquemos  el  método  al  problema  social  que 
estudiamos  en  estas  páginas,  primero  nom- 
brando ciertos  factores  activos,  luego 
poniéndonos  en  el  supuesto  de  que  poseen 
eficacia  permanente  e  investigando  el  re- 
sultado que  producen  en  condiciones  más 
pasivas. 

El  autor  tratará  de  demostrar  que  mu- 
chas fuerzas  actuales  presentan  la  tendencia 
a  debilitar  la  moralidad  sexual  ortodoxa, 
fundada  en  el  temor  de  las  consecuencias,  y 
que  debe  realizarse  una  investigación  a  fin 
de  hallar  en  los  hechos  una  base  para  las 
sanciones  formales  que  requiere  una  edu- 
cación esencialmente  eficaz  en  moralidad 
sexual, 

I 

Los  esfuerzos  más  notables  y  afortunados 
de  las  instituciones  conservadoras  de  hi- 
giene social  parecen  dirigirse  al  presente: 
primero,  hacia  la  represión  de  las  enferme- 
dades venéreas;  y  segundo,  hacia  la  supresión 
del  tráfico  del  vicio  y  la  prostitución  profes- 
ional .  1  ndependientes  hasta  ahora  déla  cam- 
paña organizada  en  pro  de  la  higiene  social 
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existen  otros  factores  casi  tan  manifiestos 
y  de  importancia  esencial  no  menor:  terce- 
ro, la  seudo  "regulación  de  la  natalidad;" 
cuarto,  la  propaganda  en  favor  del  llamado 
Mutterschuti  (protección  de  la  maternidad) ; 
quinto,  la  independencia  económica  de  la 
mujer;  sexto,  las  pretendidas  enseñanzas 
del  análisis  psíquico;  séptimo,  la  libre 
práctica  del  divorcio;  y  octavo,  la  dotación 
de  la  naternidad. 

En  el  primer  caso,  se  arguye  que  con  los 
recursos  conocidos  es  posible  eliminar  casi 
en  absoluto  las  enfermedades  venéreas. 
Supongamos  haberlo  conseguido. 

En  el  segundo  caso,  sostiénese  también 
que  es  enteramente  posible  reducir  a  un 
mínimum  despreciable  el  tráfico  de  la  pros- 
titución mediante  el  establecimiento  de 
leyes  y  el  trabajo  correccional.  Para  el 
objeto  de  la  discusión,  supongamos  que 
éste  es  un  hecho  verdadero  y  consumado. 

Ahora  bien;  en  el  supuesto  de  que  otros 
factores  sociales  no  han  experimentado 
gran  cambio,  debemos  admitir  que  existe 
un  grupo  considerable  de  hombres  para 
quienes  la  sanción  sobrenatural  de  la  con- 
ducta y  aun  el  aceptado  código  de  morali- 
dad no  tienen  valor,  y  que  si  eran  "  morales  " 
anteriormente,  lo  fueron  sólo  por  miedo 
— casi  podría  decirse  cobardía — a  una  do- 
lencia o  al  estigma  social.  Ex  hypothesi, 
tales  hombres  no  temen  ya  enfermedades; 
ex  hypothesi,  no  pueden  encontrar  ya  pros- 
titutas públicas,  pues  hemos  convenido  en 
la  eliminación  de  las  enfermedades  vené- 
reas y  el  tráfico  carnal  como  factores  de 
nuestra  eduación. 

La  preñez  y  la  opinión  pública  serían  las 
consideraciones  más  poderosas  contra  la 
cópula  fuera  del  matrimonio.  Ni  el  temor 
de  dar  a  luz  un  hijo  no  deseado,  desvalido 
e  infamado,  ni  el  estigma  de  escarnio  y 
ostracismo  que  se  supone  acompaña  a 
quienes  practican  relaciones  inmorales,  han 
demostrado  ser  de  eficacia  universal  en 
años  recientes.  Dícese  que  ello  es  particu- 
larmente cierto  en  Europa.  Por  consi- 
guiente, no  existiendo  otros  obstáculos,  la 
"campaña  de  higiene  social"  conducirá 
a  lo  que  tanto  temieron  los  separatistas 
desde  de  Mándeville  hasta  Lecky:  la  fre- 
cuente "deshonra"  de  niñas  jóvenes,  no,  sin 
embargo,  en  la  cruda  forma  del  rapto,  pero 
sí  mediante  la  "educación,"  esto  es,  por  la 


seducción  y  el  soborno.  Esto  subsistiría, 
aun  cuando  la  eliminación  de  las  enferme- 
dades venéreas  y  la  prostitución  pública 
fueran  los  únicos  cambios  en  vías  de  reali- 
zarse. 

Pero,  como  hemos  dicho,  hay  otras 
campañas  simultáneas  que  activamente 
minan  las  restricciones  contra  la  libertad 
del  contacto  sexual  entre  el  grupo  de  hom- 
bres mencionado  y  el  grupo  femenino  corres- 
pondiente. Consideremos,  tercero,  la  cam- 
pañaenfavorde  la  regulación  de  la  natalidad 
y,  cuarto,  la  propaganda  en  favor  del  Aíuíter- 
schuti,  que  implican  la  desaparición  del 
estigma  social  de  la  maternidad  "ilícita"  y 
la  bastardía. 

En  cierto  sentido  tales  campañas  son 
mutuamente  antagónicas.  En  otro  sentido 
se  complementan.  Un  argumento  senti- 
mental, por  lo  menos,  contra  la  difamación 
del  consorcio  ilegítimo  es  que  el  nacimiento 
del  hijo  "no  podía  evitarse"  salvo  que  se 
forzara  un  aborto,  y  que  constituye  una  in- 
justicia para  el  hijo  estigmatizar  a  sus 
padres  o  afectar  su  propia  condición  legal. 
La  regulación  de  la  natalidad  elimina  este 
argumento.  Según  una  doctrina  conven- 
cional, sobre  la  bastardía,  cuando  menos,  la 
preñez  es  el  castigo  lógico  de  la  inmorali- 
dad, y  la  inmoralidad  aumentaría  si  se 
eliminara  la  preñez  restringiendo  la  natali- 
dad. El  Mutterschtuí  declara  sagrada 
la  procreación.  La  difusión  general  de 
preceptos  reguladores  de  la  procreación 
parecería  evitar  esta  fase  del  Mutterschuti, 
y  vice  versa. 

Por  otra  parte,  ambas  campañas  obran 
conjuntamente  hacia  el  fin  de  restringir 
los  motivos  de  abstinencia  entre  personas 
que  viven  maritalmente  sin  ser  casadas. 
Ya  sea  que  la  campaña  del  Midterschuti 
consiga  o  no  borrar  el  estigma  de  la  bastar- 
día, el  conocimiento  de  preceptos  restricti- 
vos de  la  procreación  parece  inevitable. 
Ambas  campañas  servirían  para  reducir  a 
un  mínimum  cualquier  impedimento  basa- 
do en  lo  que  puede  llamarse  razones  bio- 
lógicas. La  regulación  de  la  natalidad 
solamente  eliminará  el  temor  económico  ins- 
pirado por  la  posibilidad  de  la  concepción,  y 
el  nuevo  criterio  sobre  la  bastardía  disipará, 
ex  hypothesi  también,  el  miedo  al  ostracismo 
convencional  y  las  distinciones  legales. 

En  el  orden  puro  de  la  especulación,  ¿qué 
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nos  quedaría  pues,  si  las  antedichas  cam- 
pañas lograron  sus  propósitos?  Hemos 
observado  que  existe  un  grupo,  tal  vez  una 
multitud,  de  hombres  para  quienes  la  reli- 
gión y  la  moral  poco  significan.  Según 
nuestra  suposición  este  grupo  sentiríase 
más  libre  del  freno  que  ejercen  el  temor 
de  las  enfermedades,  la  "trata  de  blancas," 
la  preñez  o  las  convenciones  sociales. 
Parece  que  en  tales  condiciones  (las  cuales 
no  difieren  acaso  tanto  de  la  realidad  como 
algunos  quisiéramos  imaginarlo),  habría 
un  incremento  de  la  promiscuidad  o,  al 
menos,  de  "uniones  libres"  y  de  prostitu- 
ción privada  por  dinero  o  sostén. 

Hemos  mencionado  otros  dos  factores 
que  verosímilmente  tienden  a  debilitar  más 
aún  los  baluartes  de  las  normas  "acepta- 
das" en  la  ética  sexual.  Nos  referimos  al 
quinto,  o  sea,  la  independencia  cada  vez 
mayor  de  la  mujer  respecto  de  la  necesidad 
del  matrimonio  por  razones  económicas; 
y  al  sexto,  o  sea,  la  difusión  de  conceptos 
basados  en  la  llamada  "nueva  psicología" 
de  los  deseos  o  apetitos,  y  su  oposición,  sa- 
tisfacción o  dominio. 

Quinto.  Por  cuanto  la  emancipación 
de  la  mujer  limita  la  prostitución  involun- 
taria e  implica  el  abandono  de  una  doble 
norma  en  la  ética  sexual,  basada  en  la 
antigua  concepción  de  la  mujer  como  "  pro- 
piedad" del  hombre,  la  independencia  eco- 
nómica femenina  se  considera  casi  unánime- 
mente un  bien.  Pero  el  "feminismo,"  al 
unificar  la  norma  de  moralidad,  puede  de- 
primir a  unos  al  mismo  tiempo  que  eleva  a 
otros,  permitiendo  a  mujeres  económica- 
mente libres  que  no  desean  o  no  pueden 
casarse  practicar  la  cópula,  ya  acepten  la 
maternidad  o  no.  Así  lo  admiten,  en  efec- 
to, tanto  ciertos  opositores  como  ciertos 
sostenedores  de  la  "campaña  feminista;" 
en  otros  términos,  tanto  aquellos  que  ven 
en  esta  libertad  un  "rebajamiento"  como 
aquellos  que  la  consideran  un  progreso  o 
creen  que  no  amenazará  la  existencia  de  los 
mejores  hogares.  Incidentalmente,  las 
campañas  en  favor  de  la  regulación  de  la 
natalidad,  el  Muiterschuti  y  la  dotación 
pública  de  la  maternidad  dentro  del  matri- 
monio legal  o  fuera  de  él,  tienden  probable- 
mente a  aumentar  la  independencia  de  la 
mujer  respecto  del  matrimonio. 

Sexto.     Los    excesos    sexuales    siempre 


fueron  condenados  como  nocivos,  aunque 
existe  diferencia  de  opiniones  sobre  lo  que 
constituye  un  exceso.  Desde  luego,  por 
mucho  tiempo  se  ha  explotado  la  teoría  de 
que  el  contacto  sexual  es  una  necesidad 
para  la  naturaleza  física  del  hombre  o  la 
salud  corporal.  Pero  la  misma  psicología 
moderna  que  califica  la  "necesidad  sexual" 
física  como  mera  explicación  racional  de 
un  deseo  reprimido,  declara  que  la  natu- 
raleza sexual  psíquica,  el  "aguijón  de  la 
vida"  o  libídine,  comprende  instintos  y 
deseos  que  si  se  reprimen  en  una  forma, 
pueden  manifestarse  en  forma  anormal, 
dañosa  para  el  individuo  y  la  sociedad. 
Los  descubrimientos  del  análisis  psíquico 
en  muchos  casos  de  psicología  patológica 
parecen  demostrar  que  la  represión  de  los 
instintos  sexuales  es  un  mal.  Algunos 
neurólogos  opinan  aún  que  una  abstinencia 
prolongada  puede  ocasionar  impotencia 
nerviosa.  Creemos  probable  que  muchos 
aprovechen  estas  nuevas  teorías  como 
justificación  para  dar  rienda  suelta  a  sus 
reprimidos  deseos. 

Sostiénese  también  que  los  riesgos  y  no- 
civas consecuencias  de  las  prácticas  sexua- 
les "ilícitas"  son  mayores  que  el  daño 
ocasional  o  relativamente  pequeño  que  se 
atribuye  a  una  continencia  prolongada. 
Aun  cuando  no  se  contrajera  enfermedad  ni 
hubiera  escándalo,  el  sentimiento  de  culpa- 
bilidad y  las  lesiones  psíquicas  causadas  por 
las  restricciones  de  la  "vida  doble"  y  por 
la  necesidad  de  mentir  y  ocultar,  serían 
peores,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  que 
los  efectos  nerviosos  de  la  continencia,  ex- 
cepto allí  donde  había  anteriormente  exce- 
sos sexuales  y  pérdida  del  pudor.  Pero  los 
"deseos  reprimidos"  a  causa  de  las  prohibi- 
ciones impuestas  al  sexo  y  del  sentimiento 
de  culpabilidad  dependen  de  la  existencia 
de  un  estigma  social  respecto  de  las  rela- 
ciones ilícitas.  Hemos  supuesto  que  este 
estigma  social  va  desapareciendo  gradual- 
mente en  virtud  de  la  regulación  de  la 
natalidad,  el  amparo  de  la  maternidad  y 
la  emancipación  de  la  mujer. 

Si  bien  la  "nueva  psicología"  enseña  que 
el  recreo,  el  arte,  la  religión  y  la  obra  social 
pueden  servir  como  "sublimación"  de  los 
impulsos  sexuales  para  casados  y  solteros, 
los  efectos  de  estas  teorías  de  la  psicología 
moderna,  verdaderas  o  falsas,  se  dejarán 
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sentir  en  las  normas  morales  probablemente  Jacto  fin  justificable  de  moralidad,  es  posible 

mucho  antes  de  que  la  sociedad  se  resuelva  argüir  que  el  divorcio  libre  y  la  "materni- 

a  ofrecer  diversiones  recreativas,  estéticas,  dad   subvencionada,"   tan  deplorados  por 

religiosas  y  sociales  convenientes,  o  brindar  algunos   moralistas,    pueden   contrarrestar 

a  las  masas  una  oportunidad  para  adoptar  los   efectos    supuestamente    "desmoraliza- 

el  matrimonio  a  edad  temprana.  dores"  de  la  higiene  social,  la  regulación  de 

Resumiendo  lo  dicho,  hemos  supuesto  y  la  natalidad,  el  Mutterschuti,  el  feminismo 

considerado  los  principales  factores  deci-  y  el  análisis  psíquico, 

sivos  en  la  ética  sexual  futura:  la  supresión  No  obstante,   el   divorcio  libre,    por  sí 

de  las  enfermedades  venéreas  y  el  tráfico  mismo,  puede  posiblemente  dañar  el  pres- 

carnal,  la  aceptación  general  de  preceptos  tigio   y   las   sanciones   convencionales   del 

reguladores  de  la  natalidad,  el  abandono  matrimonio  como  institución   legal;   y  la 

del  estigma  de  la  bastardía,  la  independen-  campaña   del    Miitterschuti   comprende   la 

cia  de  la  mujer  y  la  "moderna"  psicología  dotación  igual  de  las  madres  no  casadas, 

del  sexo.     El  efecto  de  estos  factores  com-  Las  leyes  sobre  el  desamparo  y  el  abandono 

binados  parece  ser  el  falseamiento  y  ruina  se  reforman  cada  vez  más  haciendo  gravitar 

de  normas  tradicionales  por  la  eliminación  casi  igual  responsabilidad  sobre  los  padres 

del  temor  a  las  consecuencias.  legítimos  y  los  ilegítimos.     Esas  leyes  pue- 

Consideremos  ahora  el  problema  respecto  den  fomentar  la  regulación  de  la  materni- 

de    los   otros    factores   activos   menciona-  dad,  pero  probablemente  no  afectarán  en 

dos.  mucho  la  proporción  de  matrimonios.     La 

En  cuanto  al  séptimo  factor,  la  desapari-  tendencia  moderna  se  manifiesta  contra  el 

ción  de  los  obstáculos  religiosos,  legales  y  "matrimonio    impuesto,"     considerándolo 

sociales   del    divorcio   puede    considerarse  farsa  trágica  que  añade  un  mal  a  otro  mal. 

inevitable,  si  es  que  no  se  ha  consumado  Si  la  conveniencia  de  la  ética  sexual  tradi- 

ya  en  gran  parte.     Por  consiguiente,  su-  cional  como  fin  se  ha  debilitado,  igual  cosa 

pongamos  libre  el  divorcio,  salvo  el  nece-  ha  sucedido  con  el  temor  al  matrimonio 

sario  proceso  público  respecto  de  la  propia-  como  amenaza  para  el  delincuente  sexual, 

dad  y  la  prole.  Según  se  ve  pues  el  divorcio  libre  y  las  leyes 

En  cuanto  al  octavo,  la  tendencia  y  la  de  protección  tendrían  relativamente  poco 

propaganda  en  favor  de  un  subsidio  a  la  efecto  en  la  moralidad  futura,  de  uno  y 

maternidad  se  manifiestan  en  la  campaña  otro  modo. 

por  el  otorgamiento  de  "pensiones  de  ma-  Sin  embargo,  si  el  aceptado  código  de 

dres,"  y  pueden  aumentar  con  la  demanda  prohibiciones  e  impedimentos  morales  no 

por  la  preservación  de  la  especie  humana,  tiene  otra  base  en  la  conducta  que  el  temor 

a  causa  de  las  pérdidas  de  la  guerra.     El  de  resultados  evitables  por  medios  diferen- 

antiguo  temor  maltusiano  sobre  el  creci-  tes  que  la  abstinencia,  ni  otra  base  en  los 

miento  excesivo  de   la  población  ha  des-  resultados    que    condiciones    evitables    de 

aparecido  en  gran  parte,  gracias  a  la  difusión  diverso  modo,  parece  no  poseer  en  el  futuro 

de  preceptos  restrictivos  de  la  natalidad  y  el  otra  justificación  que  la  sensibilidad  y  la 

mejoramiento  de  las  condiciones  de  vida,  religión,  factores  en  gran  parte  subjetivos, 

siendo  reemplazado  por  un  nuevo  temor,  salvo   cuando  afectan   otros   mediante  la 

acaso  igualmente  injustificado:  el  de  un  tradición  y  la  convención, 

decrecimiento   excesivo   de    la    población.  La  cobardía  difícilmente  puede  conside- 

Este    último    sentimiento,    sin    embargo,  rarse  virtud.     Si  la  cópula  irregular  cesara 

puede  estimular  la  procreación  hasta  que  de  producir  en  el  orden  físico,  social,  econó- 

el  péndulo  oscile  nuevamente  en  su  adap-  mico  y  legal  resultados  nocivos  contra  los 

tación    rítmica  al  costo  y  condiciones  de  cuales  debe  protegerse  al  partícipe  o  a  la 

vida.  prole,  juzgamos  dudoso  el  grado  de  "mora- 

El  divorcio  libre  y  la  dotación  de  la  ma-  lidad"  de  la  llamada  conducta  recta  cuando 

ternidad    disminuirán,    evidentemente,    el  la  inspira  el  miedo.     Una  moralidad  positiva 

temor    al    matrimonio    legal.     Por    consi-  debe  basarse  en  recompensas  positivas.    ;Qué 

guíente,  si  el  matrimonio  legal  se  considera  puede  ofrecer  el  moralista  en  las  condiciones 

elemento  indispensable  del   hogar,  e  ipso  supuestas? 
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En  síntesis,  el  neto  resultado  lógico  de  las 
tendencias  actuales,  simplificado  en  obse- 
quio a  la  claridad  del  argumento,  tiende  al 
abandono  gradual  de  la  ética  tradicional  o 
cristiana  del  sexo  de  parte  de  un  grupo 
considerable  de  la  sociedad.  El  abandono 
obedece  a  la  ausencia  del  temor  a  un  castigo 
sobrenatural  y  la  desaparición  del  miedo 
a  las  enfermedades,  la  miseria,  el  infortunio 
o  la  pobreza. 

Con  la  posible  excepción  de  algunos  extre- 
mistas, ¿ha  afrontado  resueltamente  esta 
conclusión  grupo  cualquiera?  Más  con- 
cretamente, ¿pueden  las  instituciones  con- 
servadoras y  prudentes  de  higiene  social 
arrostrar  francamente  la  posibilidad  de  las 
consecuencias  indicadas  o  aun  los  resulta- 
dos de  su  propio  éxito,  en  unión  de  los 
demás  factores  o  sin  ellos? 

Tres  rumbos  se  presentan:  primero, 
combatir  la  perspectiva  delineada  arriba 
intentando  dar  a  la  educación  "moral" 
bastante  fuerza  para  contrarrestar,  al 
menos,  el  efecto  combinado  de  una  probable 
restricción  de  las  enfermedades  venéreas, 
la  disminución  del  comercio  carnal  y  la 
aceptación  de  los  preceptos  reguladores  de 
la  natalidad;  segundo,  someterse  al  veredic- 
to popular  como  inevitable  o  como  la  vox 
Dei;  tercero,  tomar  como  guía  del  nuevo  or- 
den de  cosas  y  formular  un  código  de 
"moralidad,"  que  en  nuestra  opinión  no 
fuera  antisocial.  ¿Qué  hechos  pueden  in- 
fluir en  la  elección  de  uno  de  estos  tres  ca- 
minos? 

En  cuanto  al  primero,  se  sostendrá  que  la 
campaña  de  higiene  sexual,  a  través  de  su 
historia,  ha  dificultado  la  educación  moral. 
Ello  es  cierto.  Pero  analicemos  la  asevera- 
ción. ¿En  qué  grado  la  llamada  educación 
moral  se  ha  basado  en  el  supuesto  deseo 
divino,  que  a  menudo  es  solamente  el  reflejo 
de  nuestros  propios  deseos  y  los  de  nuestros 
antepasados?  ¿En  qué  grado  se  debe  sim- 
plemente al  propósito  de  conformar  sexo 
y  matrimonio  a  los  intereses  de  alguna  clase 
dominante  o  a  un  heredado  código  de  leyes 
y  costumbres?  ¿En  qué  grado  se  funda 
en  la  ética  del  peligro  y  la  transmisión  de 
enfermedades?  ¿En  qué  grado  se  basa  en 
los  riesgos  y  horrores  de  la  prostitución 
profesional  o  trata  de  blancas?     ¿En  qué 


grado  se  basa  en  el  temor  a  la  preñez  y  el 
estigma  de  la  bastardía?  Y  ¿qué  nos  que- 
da de  la  "educación  moral"  una  vez  que 
tales  factores  han  sido  eliminados? 

Bien  puede  aceptarse  que  en  las  presentes 
condiciones  todos  éstos  son  argumentos 
morales  válidos,  porque  el  peligro,  la  in- 
fección y  el  oprobio  social  tienen  aspectos 
morales  que  es  posible  usar  legítimamente 
para  robustecer  la  campaña  en  pro  de  la 
higiene  sexual.  Pero  la  moralidad  que  im- 
plican estas  cuestiones  no  es  la  misma,  y  su 
asunto  no  debe  confundirse  con  la  morali- 
dad o  inmoralidad  de  la  cópula  ilegal  mis- 
ma. Si  la  última  se  despoja  del  sostén  y 
apoyo  basados  en  condiciones  que  hemos 
supuesto  eliminadas,  encontramos,  como 
únicas  sanciones  morales  de  la  continencia 
fuera  del  matrimonio:  (a)  la  presión  de  las 
costumbres  populares  o  convenciones;  (b) 
el  mantenimiento  de  la  familia  monogámica 
en  su  estado  actual;  y  (c)  los  pretendidos 
beneficios  de  la  continencia  misma  en  la 
mente  y  el  cuerpo. 

(a)  La  presión  de  las  convenciones  so- 
ciales o  de  "los  más"  puede  calificarse 
como  relativamente  débil,  y  en  las  comple- 
jas condiciones  modernas,  varía,  cierta- 
mente, según  la  época,  el  lugar  y  la  clase 
social.  Además,  la  opinión  pública  se 
asemeja  a  un  ventisquero:  si  bien  se  mueve 
con  demasiada  lentitud  respecto  de  los  es- 
fuerzos individuales  del  reformador,  es 
irresistiblemente  gobernada  por  el  medio 
económico,  social  y  físico.  Hemos  supues- 
to anteriormente  que  la  moral  convencional 
de  la  regulación  de  la  natalidad  y  la  bas- 
tardía experimentará  un  cambio.  Es  ló- 
gico admitir  que  en  las  condiciones  dadas, 
cualquier  estigma  moral  respecto  de  la 
incontinencia  que  no  se  base  en  efectos 
demostrables  en  la  sociedad  o  el  individuo 
se  desvanecerá  también  con  el  tiempo  en 
virtud  de  nuevas  condiciones,  como  ha  ocu- 
rrido entre  ciertos  grupos. 

(b)  Esta  mención  de  los  efectos  de  la 
incontinencia  en  la  sociedad  y  el  individuo 
conduce  a  la  segunda  sanción  de  la  absti- 
nencia fuera  del  matrimonio:  el  manteni- 
miento de  la  familia  monogámica  en  su 
forma  o  formas  actuales. 

Conviene  detenerse  ante  el  umbral  de 
este  tabernáculo.  Los  ideales  estéticos  y 
éticos,  las  luchas  y  sacrificies  v  aparente- 
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mente   la   supervivencia  étnica   y   lo  que  sobre  la  continencia  fuera  del  matrimonio, 

se  denomina  civilización  cristiana  han  te-  Un  examen  somero  de  tales  datos  revela 

nido  por  base,  en  gran  parte,  alguna  forma  muchas  razones  plausibles  de  que  el  valor 

de  hogar  monogámico.     Sin  embargo,   lo  de  supervivencia  de  la  forma  monogámica 

mismo  se  dijo  de  la  iglesia  en  un  tiempo;  y  tiene  fundamentos  que  no  son  económicos 

la    investigación    sociológica   nos   muestra  o  de  mera  protección.     Conviene,  sin  em- 

cuán  rápidos  fueron,  en  la  perspectiva  histó-  bargo,  efectuar  nuevas  investigaciones  para 

rica,  los  cambios  del  carácter  espiritual  y  demostrar  si  la  felicidad  de  la  familia  y  la 

establecido  de  las  instituciones  eclesiásti-  vida  del  hogar,  y  especialmente  la  índole  y 

cas.  cuidado  de  la  prole,  pueden  alcanzarse  de 

Después  de  todo,  la  familia  moderna  es  manera  completa  sólo  mediante  la  monoga- 

una  institución  muy  reciente  y  multiforme,  mia  permanente  y  exclusiva,  y  la  continen- 

que  se  transforma  bajo  nuestras  miradas,  cia  fuera  del  matrimonio,  que  constituyen 

No  vemos  el  despliegue  de  un  pimpollo  ni  las  normas  ortodoxas.     Pero  aun  en  las 

el  desarrollo  de  una  semilla,  porque  nuestra  conclusiones  de  la  historia  y  la  etnología, 

medida  sensorial  de  tiempo  es  demasiado  casi  inevitablemente  entran  elementos  sub- 

pequeña:  a  menudo  no  advertimos  cambios  jetivos,  por  la  naturaleza  de  las  fuentes  de 

sociales  sino  cuando  son  historia.  material  si  no  por  las  propias  preocupacio- 

Debemos  admitir,  pues,  que  la  familia,  nes  inconscientes  del  investigador, 
aun  la  familia  monogámica,  es  susceptible  Por  consiguiente,  la  conveniencia  de  un 
de  cambio  sin  destruir  necesariamente  el  cambio  en  la  forma  de  la  familia  debe  de- 
hogar, y  en  tal  caso  es  posible  suponer  que  cidirse  tarde  o  temprano  mediante  investi- 
la  transformación  puede  conducir  a  formas  gación  social  de  un  género  que  aun  la  meto- 
ya  mejor,  ya  menos  bien  adaptadas  al  bie-  dología  apenas  ha  cultivado:  un  estudio  de 
nestar  orgánico.  Surge  entonces  la  cues-  la  experiencia  sexual  en  todas  las  clases, 
tión  de  la  conveniencia  de  nuevos  cambios  caso  por  caso,  coordinado  de  manera  válida 
en  el  tipo  admitido  o  código  del  matrimonio,  estadística  con  nociones  generales  sobre 
Más  tarde  averiguaremos  si  esos  cambios  la  familia  y  el  bienestar  del  niño.  Sólo  de 
pueden  ser  regulados  o  modificados  de  ma-  este  modo  pueden  formularse  sanciones 
ñera  perceptible  por  la  propaganda  cons-  sociales  suficientemente  objetivas  respecto 
cíente.  a  las  normas  actuales  de  la  monogamia. 

Sin  embargo,  al  investigar  si  el  cambio  o         No  obstante,  al  buscar  los  elementos  de 

modificación  de  la  familia  monogámica  es  la  conducta  personal  que  afectan  la  armonía 

deseable,    no    podemos    depender    en    un  doméstica  y  por  ende  la  crianza  de  los  hijos, 

criterio  tan  subjetivo  como  el  de  los  deseos  entramos  en  el  dominio  de  la  psicología 

(sean  francos  o  expresados  en  teorías)  de  social.     ¿Es  la  función  primordial  del  sexo 

individuos  cuya  experiencia  personal  haga  la  mera  reproducción  física  o  una  comunión 

apasionado  su  juicio.     Acaso  el  lector  y  yo  en  alegría  y  beneficio  mutuos?     ¿Puede  una 

preferimos  la  monogamia  permanente,   y  persona  de  sexo  cualquiera  tener  relaciones 

nuestros  deseos   pueden   fácilmente   refle-  físicas  con  más  de  un  consorte,  simultánea 

jarse  en  la  tesis  de  que  la  monogamia  acom-  o  sucesivamente,  sin  mancillar  la  naturale- 

paña  al  progreso  humano  y  resulta  indis-  za  de  la  relación  matrimonial  en  efectividad 

pensable  para  el  mismo.     Es  propio  de  la  o  en  potencia?     Tales  preguntas  sólo  pue- 

"  naturaleza  humana"  tratar  de  imponer  den  contestarse  estableciendo  hechos  como 

nuestros  conceptos  al  prójimo.     Mas  núes-  la  índole  esencial  psicológica  del  amor  ro- 

tros  gustos  personales  no  nos  dan  en  este  mántico,  de  la  atracción,  de  los  celos  y  del 

caso  ra.zón  válida  para  hacerlo  así,  pues  la  sentimiento  de  culpa  o  "pecado,"  misterios 

monogamia  siempre  será  posible,  con  toda  todos  a  través  de  las  edades.     ¿Nacen  de  la 

probabilidad,  para  las  numerosas  personas  imitación  social  o  son  reacciones  instinti- 

que  espontáneamente  la  aprueban.  vas?     Si  los  celos  son  instinto,  ¿podrá  la 

Los  datos  de  la  sociología  y  la  etnología  presión    social    dominarlos    o    suprimirlos 

históricas  debieran  ofrecer  base  más  sólida  enteramente?     En  tal  caso,  ¿se  formarán 

para  formar  juicio  acerca  del  valor  de  la  importunos     "deseos     reprimidos?"     ¿En 
forma  monogámica  de  familia,  así  como_  qué  grado  constituyen  los  celos  meramente 
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el  temor  de  enfermedades,  de  la  preñez  y  de  relación  con  la  moralidad  del  futuro  y  su 

un  estigma,  temor  que,  como  hemos  visto,  influencia  en  ella. 

desaparecerá  posiblemente?  Si  esos  resultados  contradicen  nuestros 

Cuestiones  análogas  surgen  respecto  de  ideales  o  deseos  actuales,  debemos  afrontar 

las  relaciones  filiales  afectadas  por  la  moral  francamente  los  hechos,  sea  que  nos  plazca 

del  matrimonio;  aunque  si  se  descubriera  o  no.     En  moralidad  sexual,  la  estética  será 

que    familias    compuestas    de    hijos    de  entonces  la  única  clase  de  educación  que 

parentela  mezclada  o  dudosa  están  amena-  no  mantenga  por  medios  artificiales  (y  por 

zadas  por  la    adversidad    (independiente-  tanto    momentáneos     probablemente)     la 

mente  del  estigma  social),  el  conocimiento  existencia  actual  de  enfermedades,  teología, 

universal  de  preceptos  reguladores  de  la  prostitución,  pobreza,  ignorancia  y  prejui- 

natalidad,   presupuesto  en   nuestro  argu-  ció.     ¡Y  quién  sabe  si  los  psicólogos  con- 

mento,  eliminaría  en  gran  parte  dificultad  cluyan  que  aun  la  estética  es  meramente 

semejante.     Si  se  comprobara  que  el  nú-  asunto  de  gusto  personal,  socialmente  cam- 

mero   de   personas   que   espontáneamente  biable  con  el  tiempo  y  el  medio! 

desean  prole  es  suficiente  para  mantener  el  De  ahí  que  si  probamos  la  primera  solu- 

bienestar  social,  juzgamos  muy  concebible  ción  propuesta  para  robustecer  la  educación 

que  la  sociedad  sancionara  cualquiera  forma  "moral"  hasta  el  punto  de  contrarrestar  la 

de  matrimonio  o  unión  libre  en  que  se  prac-  eliminación  de  todos  los  motivos  de  miedo 

ticase  con  éxito  la  regulación  de  la  natalidad  en  la  "unión  inmoral,"  debemos  basar  esa 

demandando,    sí,    la    monogamia    perma-  educación  moral  en  hechos  independientes 

nente  o  durante  cierto  período  de  años  en  de  la  enfermedad  y  la  tradición,  hechos  que 

uniones  con  descendencia.  por  hoy  se  presentan  en  la  forma  más  vaga. 

Quedarían  por  resolver,  sin  embargo,  las  Y  esto  implica,  prácticamente,  cambios  en 
cuestiones  del  efecto  de  la  poligamia,  la  "moral"  que  ha  de  enseñarse,  y  la  im- 
sucesiva  o  simultánea,  en  los  limbos  posibilidad  de  la  primera  solución,  esto  es, 
indecisos  de  la  conciencia,  en  la  naturaleza  de  combatir  lo  inevitable.  Sólo  enseñan- 
estética,  en  la  armonía  emocional  y  zas  éticas  basadas  en  hechos  científicos 
en  la  integridad  y  eficiencia  men-  del  cuerpo  y  el  alma  pueden  influir  be- 
tales:  asuntos  todos  de  la  psicología  social,  néficamente  en  las  actuales  normas  mo- 
cuya  solución  depende  por  entero  de  la  in-  rales  y  la  conducta  de  generaciones  veni- 
vestigación  inductiva.  deras. 

(c)  No  obstante,  las  últimas  cuestiones  En  cuanto  a  la  segunda  solución,  el  mate- 
mencionadas  se  relacionan  estrechamente  rialista  o  el  anarquista  pueden  declarar 
con  la  de  los  efectos  individuales  de  la  con-  inútil  toda  esta  confusa  argumentación, 
tinencia  fuera  del  matrimonio.  Para  los  prefiriendo  aceptar  las  cosas  como  se  pre- 
propósitos  actuales,  este  punto  debe  resol-  sentan,  apresurar  el  resultado  en  la  medida 
verse  en  el  terreno  de  la  higiene  física  y  del  deseo  o  negar  que  las  consecuencias  sean 
mental  en  su  más  amplio  sentido,  indepen-  capaces  de  ejercer  influencia  en  el  sentido 
dientemente  del  asunto  de  las  enfermedades  del  "bien"  o  del  "mal."  A  ello,  el  autor 
y  los  efectos  mentales  del  estigma  social  y  sólo  puede  oponer  los  activos  intereses  o  la 
el  sentimiento  de  culpabilidad,  aunque  naturaleza  humana  de  otro  grupo  cuya  es- 
tales factores,  en  las  condiciones  actuales,  cala  de  valores  y  cuya  tendencia  mental, 
son  todavía  argumentos  indudablemente  basada  en  aquélla,  adquieren  predominio 
válidos  contra  la  incontinencia.  creciente  sobre  el  laisse(faire,áe  igual  modo 

En  el  análisis  de  casos  que  impliquen  que  el  occidente  domina  el  oriente.     En 

cualquiera  de  estos  problemas,  puede  ser  otros  térmmos,  el  autor  apela  francamente 

difícil    separar   los   elementos  sociales   de  a  los  prejuicios  de  sus  lectores  en  favor  de 

los  elementos  puramente  fisiopsicológicos.  la  tercera  solución  posible.     Poco  ganamos 

Pero  el  reto  lanzado  a  los  psicólogos  vale  y  mucho  podemos  perder  abandonando  a  su 

la  pena  de  aceptarse  porque  de  los  resulta-  propia  suerte  nuestros  deseos  respecto  de  la 

dos  de  tal  investigación  depende  en  gran  sociedad  o  quedando  anestesiados  mientras 

parte  la  pureza  del  presente  programa  de  que  otros  (consciente  o  inconscientemente) 

moralidad  sexual,  sus  efectos  ulteriores,  su  avanzan  y  se  encaminan  con  independencia 
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siguiendo  corrientes  nuevas  hacia  fines  in- 
distintamente percibidos. 

En  cuanto  a  la  tercera  solución  propues- 
ta, si  la  investigación  predijera  definitiva- 
mente el  abandono  parcial  o  completo  de  las 
antiguas  sanciones  de  la  conducta  sexual, 
sería  ciertamente  más  cuerdo  prever,  for- 
mular, interpretar  y  de  este  modo  recono- 
cer, incorporar  y  establecer  en  la  sociedad 
el  nuevo  orden  de  cosas,  en  vez  de  aislarse, 
asentir  negligentemente  o  servir  de  estorbo 
en  el  camino  de  cambios  inevitables.  In- 
tentar oponerse  ignorantemente  a  tales 
cambios  puede  hacerlos  rebeldes,  ocultos  y 
peligrosos,  tanto  en  el  individuo  como  en  la 
sociedad.  Si,  por  otro  lado,  los  esfuerzos 
de  psicólogos  sociales  y  fisiopsicólogos  ofre- 
cen prueba  convincente  del  valor  social  e 
individual  independiente  de  la  abstinencia 
y  alguna  forma  de  monogamia,  entonces 
hay  plena  razón  para  impulsar  la  educación 
moral  basada  en  el  sólido  terreno  de  hechos 
evidentes  por  sí  mismos,  contrarrestando 
los  demás  factores  que  trabajan  activa- 
mente y  evitando  que  produzcan  efecto 
antisocial  en  las  normas  sexuales  existentes. 

Mientras  no  se  afronten  e  investiguen  los 
numerosos  problemas  planteados  en  estas 
páginas,  las  instituciones  de  higiene  social, 
por  más  conservadoras  que  sean  y  bien  sos- 
tenidas que  estén,  no  harán  sino  evadir 
cuestiones  lógicas  de  psicología  y  educación 
pública  que,  como  las  cuestiones  de  la 
regulación  legal  de  la  prostitución,  la  pro- 
filaxis miédica  de  enfermedades  venéreas,  la 
regulación  de  la  natalidad  y  la  economía 
del  matrimonio,  fueron  evadidas  en  el  pa- 
sado y  hoy  se  aceptan  o  están  a  punto  de 
aceptarse.  Al  proceder  así,  esas  institucio- 
nes pueden  hacer  menos  probable  su  tarea 


directiva  social  futura  en  la  vida  del  sexo 
y  el  hogar. 

La  extensión  y  rapidez  con  las  cuales  el 
conocimiento  convincente  de  los  hechos 
puede  cambiar  la  opinión  pública  sobre 
tales  cuestiones  aparecen  comprobadas  en 
el  importantísimo  trabajo  de  Mr.  Fléxner, 
realizado  para  el  departamento  de  higiene 
social  en  el  campo  de  la  ejecución  de  la 
ley,  y  en  el  efecto  que  la  guerra  ha  produ- 
cido en  la  actitud  del  público  hacia  la  pre- 
vención de  infecciones  venéreas  por  un 
"tratamiento  inmediato."  Pero  hasta  que 
descubramos,  mediante  estudio  inductivo, 
en  qué  grado  existen  (o  existieron)  la  con- 
tinencia fuera  del  matrimonio,  la  mono- 
gamia y  el  estigma  de  relaciones  ilegítimas 
o  de  bastardía,  y  en  qué  grado  existen  la 
regulación  de  la  natalidad,  las  uniones  libres 
y  el  divorcio  o  separación  libre,  no  podre- 
mos ni  siquiera  ofrecer  una  respuesta 
satisfactoria  a  algunas  de  las  cuestiones 
fundamentales  futuras,  menos  lanzar  una 
propaganda  previsora  conveniente. 

"Visión  lejana,  pero  poco  práctica,"  será 
el  posible  veredicto  del  lector  sobre  las  con- 
sideraciones de  este  artículo.  Pero  en 
tiempos  como  los  actuales,  todas  las  cosas 
están  en  el  crisol  en  fusión  tan  completa  que 
pueden  ofuscar.  Muchos  acontecimientos 
reconstructivos  increíbles  han  venido  a 
asombrarnos,  y  nadie  debe  profetizar  en  qué 
tiempo  pueden  producirse  cambios  eviden- 
temente revolucionarios  en  esta  "naturale- 
za humana"  tan  a  menudo  considerada 
inmutable. 

La  estrategia  de  la  higiene  social  deman- 
da "observadores"  y  un  "cuerpo  de  inte- 
ligencia," como  los  demanda  un  estado 
mayor  general. 


PÉARY 


POR 

viLHjÁLMUR   STÉFANSSON 

No  consiste  el  mérito  de  una  empresa  en  llevarla  a  cabo  a  costa  de  innumerables  sufrimientos.  Vale 
más  estudiar  las  dificultades  y  subsanarlas  para  alcanzar  el  triunfo  sin  desgaste  innecesario  de  energía 
espiritual  y  fortaleza  física.  Esto  es  lo  que  hizo  Péary  en  sus  expediciones  polares  hasta  que  el  éxito  llegó 
a  coronar  sus  esfuerzos.  Su  sistema  de  postas,  para  atravesar  en  pleno  invierno  las  regiones  polares  sobre 
el  mar  helado,  es  lo  que  abrió  el  acceso  al  polo  norte.  Aun  cuando  otros  aprovecharan  de  sus  métodos,  y 
la  gloria  le  haya  sido  disputada,  a  él  corresponde  el  mérito  mayor  de  la  hazaña.  En  el  breve  artículo  que 
publicamos  a  continuación,  el  autor  destaca  principalmente  estas  ideas. — La  Redacción. 


DESDE  tiempos  remotos  la  re- 
i  gión  septentrional  ha  sido  una 
I  región  de  terrores  para  los 
'  pueblos  de  los  países  meridio- 
nales. Temían  las  dificulta- 
des reales  de  las  tierras  y  océanos  polares; 
pero  les  espantaban  aun  más  los  peligros  y 
obstáculos  creados  por  su  imaginación  con 
materiales  de  error  erigidos  sobre  la  base  de 
la  ignorancia.  Les  alarmaba  especialmente 
la  congelación  parcial  de  los  miembros,  el 
hielo  y  las  nevadas. 

Los  vendavales  que,  en  la  primera  edad 
producían  pavor  y  desolación  a  nuestros 
salvajes  antecesores  que  remaban  tímida- 
mente del  puerto  a  la  abrigada  ensenada  a 
lo  largo  de  costas  primitivas,  se  convirtieron 
después — sin  menoscabo  alguno  de  la  fuerza 
física  del  hombre  sino  mediante  el  desarrollo 
de  su  inteligencia — en  brisas  bienhechoras 
que  arrastraban  grandes  barcos  de  vela 
rápida  y  seguramente  a  través  del  ancho 
océano.  Pero,  durante  largo  tiempo,  a 
nadie  ocurrió  la  hipótesis  de  que  el  frío 
podía  servir  al  explorador  de  las  regiones 
árticas  tanto  como  el  viento  había  servido 
a  los  que  surcaban  el  mar  libre.  La  gran 
labor  de  Péary  vino  a  demostrar  esta  posi- 
bilidad. 

Durante  muchos  siglos  los  hombres  se 
habían  dirigido  al  polo  en  actitud  heroica: 
iban  a  desafiar  el  frío,  a  combatir  el  hielo 
y  la  nieve,  a  sufrir  en  obsequio  del  comercio, 
de  las  aventuras  o  de  la  ciencia,  y  a  morir  si 
fuese  necesario.  Había  en  su  actitud  mu- 
cho de  heroísmo  y  mucho  de  estoicismo. 
Había  demasiado  de  tragedia.  Calculan 
algunos  que  antes  de  los  días  de  Péary  se 
contaban  setecientas  muertes  entre  los 
exploradores  científicos,  sin  contar  los  balle- 


neros ni  otros  aventureros  industriales. 
Este  número  puede  ser  exagerado  o  defi- 
ciente, porque  hay  diversos  modos  de  com- 
pilar los  datos.  Las  batallas  de  los  explora- 
dores con  la  obscuridad  y  el  frío  invernal 
eran  principalmente  una  guerra  de  trinche- 
ras. Los  combatientes  se  enterraban  en 
sus  reductos  y  allí  aguardaban  la  prima- 
vera. Gran  número  moría  a  causa  del  es- 
corbuto y  otras  enfermedades;  y  cuando  se 
verificaban  pequeñas  excursiones  saliendo 
de  las  fortificaciones  de  invierno,  no  era 
raro  que  se  helaran  los  miembros  de  los  ex- 
pedicionarios, que  éstos  afrontaran  peligros 
inminentes,  y  aun  que  sucumbieran.  En 
1875  una  gran  expedición  polar  británica, 
la  de  Sir  George  Nares,  se  vio  obligada  a 
mantenerse  hasta  abril  en  sus  cuarteles  de 
invierno.  Refiérese  que  Sir  George  mani- 
festaba que  debía  censurarse  a  todo  oficial 
que  exigiera  de  sus  hombres  el  exponerse  a 
los  contratiempos  de  un  viaje  ártico  antes 
de  que  la  estación  hubiera  avanzado  hasta 
el  mes  de  abril.  Fué  él  quien,  en  1876, 
envió  el  famoso  despacho  diciendo  que  el 
polo  era  inaccesible.  Y  era  en  verdad  inac- 
cesible, bajo  el  supuesto  de  que  el  frío 
constituía  el  mayor  enemigo  del  explorador. 
Los  exploradores  necesitaban  hacer  del 
invierno  su  buen  amigo,  como  lo  habían 
hecho  los  marinos  con  el  viento. 

Péary  fué  el  hombre  que  realizó  esta  ha- 
zaña. Muchos  otros  habían  contribuido 
a  la  evolución  de  los  métodos;  mas  Péary 
fué,  en  cuanto  al  sistema  de  emplear  el  frío 
al  servicio  del  explorador,  lo  que  Watt 
había  sido  para  dominar  el  vapor,  lo  que  los 
hermanos  Wright  fueron  en  la  aviación. 

En  1886,  diez  años  después  de  que  Nares 
culpara  de  crueldad  a  los  jefes  de  expedición 
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que  iniciaban  viajes  árticos  antes  del 
mes  de  abril  y  de  su  afirmación  de  la  inacce- 
sibilidad del  polo,  Péary  realizó  su  primer 
viaje  a  Groenlandia.  Observó  que  los  niños 
esquimales  jugaban  alegremente  en  los  ban- 
cos de  hielo  en  mitad  del  invierno,  y  com- 
prendió que  estas  ventajas  y  este  goce  de  la 
vida  no  eran  el  resultado  de  adaptación 
racial,  sino  simplemente  cuestión  de  traje. 
Algunos  años  más  tarde  su  propia  hija, 
rubia  y  de  ojos  azules,  la  "  hija  de  la  nieve," 
vestida  en  igual  forma  que  los  naturales, 
solazábase  en  torno  tan  alegre  como  cual- 
quier esquimal  entre  los  mismos  bancos  de 
nieve.  Pero  mucho  antes  de  esto  su  padre 
había  aprendido  de  los  esquimales  la  ma- 
nera de  vivir  y  viajar  con  comodidad  en  el 
invierno,  y  había  formulado  el  principio 
de  que  los  viajes  sobre  el  hielo  de  los  mares 
polares  debían  comenzar  en  mitad  del  in- 
vierno y  que  la  expedición  debía  estar  de 
regreso  a  la  patria,  realizados  ya  sus  pro- 
pósitos, en  la  estación  en  que  los  explora- 
dores de  la  antigua  escuela  habrían  pensado 
justamente  en  iniciar  la  partida. 

Alejándose  de  este  principio,  el  polo  era, 
como  Nares  lo  había  observado,  inaccesible 
por  trineo  desde  la  tierra  situada  más  al 
norte  que  se  conociera;  pero,  teniendo  en 
cuenta  este  principio,  su  acceso  era  simple- 
mente cuestión  de  perfeccionar  la  técnica 
mediante  el  razonamiento.  Para  el  hombre 
de  imaginación  constructiva,  el  despacho 
cablegrárico  que  anunciaba  el  primer  vuelo 
realizado  por  los  hermanos  Wright  en 
Kíttyhawk,  anunciaba  también  la  posibili- 
dad del  primer  vuelo  a  través  del  canal,  del 
primer  vuelo  que  cruzara  el  Atlántico  y  del 
primer  vuelo  sin  aterrizar  en  torno  del  globo. 

Para  el  hombre  de  imaginación  construc- 
tiva, el  principio  de  Péary, 

Dentro  de  los  límites  de  variación  de  la  tem- 
peratura ártica  a  nivel  del  mar,  mientras  más 
frío  sea  el  tiempo  es  mejor  para  el  viaje  en  trineo 
sobre  el  mar  helado, 

contenía  la  predicción  del  acceso  al  polo, 
y  a  otros  puntos  más  inaccesibles  aún  que 
el  polo,  que  se  encontraran  dentro  de  dis- 
tancia posible  de  vencer  mediante  el  sis- 
tema de  postas  de  Péary,  quizá  cien  o 
doscientas  millas  más  alejados  que  el  polo 
de  la  tierra  más  próxima. 

La  llegada  de  Péary  al  polo  fué  la  hazaña 


más  sensacional  que  pudiera  concebirse  en 
las  exploraciones  árticas,  por  dos  razones: 
porque  había  sido,  más  que  cualquier  otro 
paraje,  la  meta  de  empresas  anteriores  y 
de  aventuras  trágicas;  y  porque  los  hombres 
tienen  por  lo  general  imaginación  deficiente. 
Si  Péary  hubiera  muerto  después  de  haber 
imaginado  el  "sistema  de  Péary"  para  los 
viajes  árticos,  pero  antes  de  llegar  al  polo, 
todo  juez  equitativo  habría  concedido  a  su 
memoria  la  mayor  parte  del  mérito  de  esta 
regia  hazaña,  aun  cuando  otro  hombre 
hubiera  alcanzado  la  verdadera  meta  si- 
guiendo los  métodos  de  Péary.  Pero  la 
multitud  no  ha  tenido  la  sabiduría  de  juzgar 
con  igual  sagacidad,  y  el  veredicto  de  las 
masas  hace  la  historia.  Fué  afortunado  para 
la  fama  de  Péary,  aunque  ello  no  consti- 
tuya elemento  esencial  de  su  verdadera  gran- 
deza el  que  tratara  de  alcanzar  su  objeto 
todavía  una  vez  más  de  las  que  había  fraca- 
sado, y  no  fuera  víctima  de  accidente  algu- 
no que  se  interpusiera  entre  él  y  el  éxito. 

La  heroicidad  en  todo  sentido,  y  especial- 
mente quizá  en  el  de  la  exploración,  consiste 
en  remediar  las  consecuencias  de  la  mala 
suerte  después  que  alguna  falta  de  compe- 
tencia la  ha  hecho  desesperada.  A  este 
respecto  Péary  no  tenía  probabilidades  de 
convertirse  en  héroe,  como  no  las  tiene  el 
jefe  de  una  comarca  próspera  en  tiempos 
pacíficos  y  serenos.  Saboreaba  el  trágico 
encanto  de  sus  expediciones  polares  en  pro- 
porción del  buen  criterio  y  adaptación  que 
ponía  en  juego  para  llevarlas  a  la  práctica. 
Y  esto  quiere  decir  mucho. 

No  son  raros  los  hombres  robustos  de 
cuerpo  y  alma.  El  valor  ante  el  peligro 
físico  puede  ser  una  virtud  admirable,  pero 
no  es  tan  extraordinaria.  Péary  tenía  una 
contextura  espléndida  y  gran  bizarría; 
cuenta  en  su  foja  de  servicios  notables  ha- 
zañas de  fuerza  y  de  resistencia  física;  pero 
es  mérito  mayor  aún  el  que  su  ánimo  se 
mantuviera  inconmovible  ante  la  mala 
suerte  y  los  obstáculos  temporales.  Su 
proeza  ma\'or  es  que  hizo  más  que  otro 
cualquiera  para  cambiar  el  estoicismo  }'  los 
sufrimientos  por  las  comodidades  y  el  sen- 
tido común  en  las  exploraciones  polares. 
Ha  hecho  posible  que  el  explorador  ártico 
pueda  sentirse  orgulloso  del  éxito;  pero  ha 
hecho  muy  difícil  que  todos  los  demás 
podamos  consideramos  héroes  sin  enrojecer. 


LAS   BASES   DE  LA  ASOCIACIÓN 

HUMANA 


POR 
HENRY  w.   WRIGHT 


La  verdadera  asociación  humana  se  basa  en  la  comunicación  personal  llevada  a  efecto  por  medio  de 
la  discusión,  la  cooperación  y  la  concordancia  de  emociones.  La  comprensión  de  ideas,  objetos  y  cuali- 
dades, a  través  de  las  impresiones  sensorias,  es  atributo  universal  y  constituye  el  fundamento  racional 
de  la  asociación  humana.  Pero  el  valor  lógico  no  es  el  valor  moral ;  todos  los  fines  inteligibles  no  poseen 
igual  fuerza.  Al  producirse  la  verdadera  cooperación,  surge  el  incentivo  que  impulsa  a  los  asociados  a  un 
fin  común.  La  cooperación  tiene,  pues,  su  origen  en  la  capacidad  del  hombre  para  realizar  propósitos 
comunes  mediante  movimientos  libremente  iniciados  y  dirigidos.  En  la  ejecución  de  acciones  sociales, 
observamos  la  concordancia  de  emociones,  forma  de  comunicación  más  profunda  que  la  simpatía.  Aparte 
de  la  asociación  que  persigue  fines  sociales  utilitarios,  existe  una  forma  superior  de  asociación:  la  que  as- 
pira a  la  consecución  de  los  ideales  de  verdad,  bondad  y  belleza.  Esta  asociación  no  reconoce  límites  de 
tiempo  ni  de  espacio.  Une  a  los  hombres  a  través  de  las  edades  y  la  distancia.  Pero  en  tal  caso  la  comu- 
nicación personal  es  indirecta.  Nuestra  civilización  se  funda  en  ambas  formas  de  comunicación  personal : 
la  directa  y  la  indirecta.  La  primera  es  el  medio  de  alcanzar  los  fines  utilitarios  sociales;  la  segunda  nos 
abre  el  camino  hacia  los  ideales  que  hemos  aceptado  como  gma.  Tales  son,  brevemente  expresados,  los 
conceptos  expuestos  en  este  artículo. — La  Redacción. 


O  SE  forma  una  sociedad  donde- 
quiera que  cierto  número  de 
seres  humanos,  aguijoneados 
por  idéntico  impulso,  se  dedi- 
can juntos  a  igual  empresa. 
Las  angustias  del  hambre  pueden  hacer 
que  varios  hombres  vayan  en  compañía 
al  mismo  lugar  y  busquen  simultáneamente 
el  alimento.  Es  posible  que  de  allí  brote 
más  tarde  la  asociación;  pero  el  hecho  de 
que,  impelidos  por  análogo  instinto,  se 
hayan  lanzado  a  igual  empeño  en  terreno 
similar,  no  prueba  que  estuvieran  asocia- 
dos. 

Tampoco  constituye  asociación  genuina 
la  división  del  trabajo  para  el  canje  de 
productos.  Parecería  imposible  concebir 
que  sistema  industrial  de  tal  naturaleza 
pudiera  existir  sin  verdadera  asociación,  si 
no  tuviéramos  conocimiento  de  otras  admi- 
rables coordinaciones  de  actividad,  llevadas 
a  efecto  en  virtud  del  puro  instinto,  como 
sucede  en  las  colonias  de  hormigas. 

Las  actividades*  recíprocas  que  se  origi- 
nan en  el  sexo  y  en  los  instintos  gregarios 
no  constituyen  por  sí  solas  una  verdadera 
sociedad.  Estos  actos  tienen,  indudable- 
mente, otras  operaciones  como  objetivo:  su 
intercambio  continuo  reúne  a  los  individuos 
en  familias  o  en  rebaños.  Pero  los  demás 
individuos,  cuyo  aspecto,  posición  y  fun- 
ciones producen  aquellas  actividades,  son 


objetos  tan  externos  en  su  proceso  como 
los  árboles,  las  rocas  y  los  ríos. 

Aun  es  posible  que  se  ejerza  y  se  obedezca 
una  semblanza  de  autoridad  política  y  so- 
cial sin  que  ello  signifique  asociación  real 
de  los  individuos.  Los  hombres  adultos, 
o  alguna  de  ellos,  en  virtud  de  relaciones  de 
parentesco  o  sexuales,  o  mediante  la  acción 
de  los  instintos  de  autoridad  y  sumisión, 
pueden  ejercer,  a  favor  de  su  reconocida 
iniciativa  y  su  facultad  de  castigar,  cierto 
dominio  que  preste  al  grupo  la  apariencia 
de  una  sociedad  organizada.  Pero  también 
el  rebaño  sigue  al  guía,  y  las  funciones  de 
gobierno  y  autoridad  entre  las  focas  son 
enérgica  y  ruidosamente  ejercidas  por  los 
adultos  machos. 

La  base  de  la  asociación  es  la  comunica- 
ción. Este  principio  parecerá  inexcusable- 
mente trivial  a  menos  que  sea  posible  dar 
a  la  comunicación  un  significado  definido, 
capaz  de  iluminar  el  verdadero  sentido  de 
las  relaciones  humanas.  Supongamos  que 
dos  hombres  se  dedican  juntos  a  desempe- 
ñar una  labor  relativamente  simple,  como 
la  de  construir,  por  ejemplo,  una  cabana  de 
guarda  que  les  brinde  asilo  en  la  temporada 
de  caza.  Primero  hablan  de  sus  planes:  el 
uno  comunica  sus  ideas  al  otro.  Las  con- 
diciones de  esta  comunicación  son  que  cada 
cual  exprese  sus  ideas  y  preferencias  por 
medio  de  palabras,  las  cuales  adquieren 
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así  objetividad  al  ser  expuestas  en  relación  traduce  en  su  semblante  o  por  medio  de 
más  directa  con  la  índole  general  de  la  ex-  risas  y  exclamaciones.  Observa  los  mismos 
periencia  humana;  esto  por  sí  solo  les  im-  signos  de  emoción  en  su  camarada.  Sa- 
parte  nuevo  significado.  Las  indicaciones  biendo  que  proceden  del  mismo  sentimiento 
que  cada  cual  recibe  de  su  compañero  le  que  le  agita,  adquieren  significación  per- 
hacen  percibir  no  sólo  el  significado  original,  sonal  y  aumentan  su  propia  complacencia, 
sino  la  interpretación  de  este  significado  a  Los  dos  compañeros  están  unidos  en  senti- 
la  luz  de  ajena  experiencia,  añadiendo  quizá  miento,  no  sólo  a  causa  de  la  dicha  y  ale- 
esta  interpretación  un  nuevo  interés  y  un  gría  que  experimentan  al  mismo  tiempo, 
significado  que  no  poseían  en  la  mente  don-  sino  porque  su  satisfacción  nace  de  una  obra 
de  se  produjeron.  El  compañero  ofrece,  personal  llevada  a  cabo  en  colaboración, 
mediante  la  palabra,  sugestiones  adiciona-  Tratan  de  expresar  el  significado  real  de  su 
les  o  manifiesta  el  significado  diverso  que  dicha  común  en  cantos  o  danzas  a  que  se 
para  él  asume  la  cuestión.  Al  mismo  tiem-  entregan  juntos,  o  en  alguna  forma  de  de- 
po,  las  ideas  previamente  expresadas  vuel-  coración  con  la  cual  exornan  las  paredes  de 
ven  al  primero  con  su  nueva  interpretación  su  domicilio.  Esto  es  concordancia  de 
a  la  luz  de  la  experiencia  y  del  punto  de  emociones. 

mira  del  otro.    Así  procede  la  discusión.  Como  lo  demuestra  este  ejemplo,  la  comu- 

con  el  resultado  de  que  nuevas  ideas  toman  nicación    personal    significa    en    concreto 

forma,  asimilándose  elementos  valiosos  y  discusión,  cooperación  y  concordancia  de 

pertinentes  a  la  situación,  originados  en  la  emociones.     Consideremos    por    separado 

experiencia  de  cada  cual  y  que,  por  haber  cada  una  de  estas  manifestaciones,  tratando 

ganado  el  asentimiento  de  ambos,  generan  de  descubrir  hasta  donde  sea  posible  cuál  es 

un  plan  en  que  están  de  acuerdo  las  partes  el  rasgo,  poseído  en  común,  que  las  convier- 

interesadas.     Esto  es  discusión.  te  en  caracteres  genuinos  de  toda  asociación 

En  seguida  se  dispone  cada  uno  a  su  humana.  En  la  discusión,  el  medio  de  trans- 
manera a  poner  en  práctica  el  plan  común,  misión  es  el  lenguaje;  el  material  comuni- 
cada cual  hace  uso  de  su  propia  iniciativa  cado  consiste  en  ideas,  objetos  o,  en  otras 
en  la  elección  de  la  serie  de  actos  que  ofrez-  palabras,  inteligencia  consciente.  Estos 
can  adelantar  el  proyecto  en  la  forma  más  objetos  ideales  están  constituidos  por  las 
adecuada;  pero  cada  uno  de  ellos  procede  cualidades  y  relaciones  que  la  inteligencia 
en  presencia  del  otro,  observando  los  meto-  selecciona  entre  el  conjunto  de  percepción, 
dos  diferentes  de  su  compañero  para  llegar  y  a  las  cuales  se  atiene  en  la  varia  corriente 
al  mismo  resultado.  Posiblemente  duda  de  las  impresiones  sensorias.  Tales  cuali- 
de  la  eficacia  del  método  del  otro,  com-  dades,  una  vez  discernidas,  se  convierten 
parado  con  el  suyo,  y  expresa  sus  dudas  en  los  rasgos  dominantes  que  las  impresio- 
con  una  pregunta.  Su  colaborador  explica  nes  sensorias,  con  su  cambio  incesante  y  su 
y  defiende  su  sistema;  quizá  el  primero  llega  variedad  infinita,  están  llamadas  a  caracte- 
hasta  criticarlo,  con  el  resultado  de  que  rizar.  Son,  por  consiguiente,  atributos 
el  compañero  modifica  su  método  de  opera-  universales,  comunes  a  las  diversas  impre- 
ción.  AI  cabo  resulta  que  los  dos  cambian  siones  del  mismo  individuo.  Estos  atri- 
su  manera  de  trabajar,  de  suerte  que,  aun  butos,  representando  como  representan  el 
cuando  cada  uno  de  ellos  sigue  una  línea  significado  de  las  impresiones  de  los  senti- 
distinta  y  original,  la  actividad  de  ambos  dos,  pueden  ser  compartidos;  ya  que,  por 
está  en  relación  recíproca  encaminada  a  necesidad  inherente,  la  inteligencia  asume 
idéntico  fin.     Esto  es  cooperación.  que  las  cualidades  que  discierne  entre  el 

Juntos  completan  su  labor;  el  plan  se  ha  conjunto  de  las  impresiones  perceptivas 
llevado  a  efecto;  el  pabellón  de  caza  está  llegarán  a  ser  reconocidas  por  otras  indivi- 
terminado  y  listo  para  el  uso  a  que  se  le  dúos  que  las  observen  en  condiciones  aná- 
había  destinado.  Cada  cual  experimenta  logas.  (Esta  deducción  social  implícita  de 
la  satisfacción  de  la  obra  cumplida,  de  la  universalidad  de  significados  se  presenta 
haber  llevado  a  efecto  por  su  propia  activi-  en  forma  explícita  cuando  el  objeto  es  seña- 
dad  el  fin  proyectado  de  antemano  y  cuya  lado  por  primera  ve/  con  un  nombre  al 
realización  ansiaba.     Esta  satisfacción  se  individuo).    A  medida  que  se  asocian  los 
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hombres,  aquel  mundo  de  significados  co-  del  individuo  para  la  consecución  de  fines 
muñes,  una  esfera  social,  reemplaza  los  di-  generalmente  comprendidos  y  deseados, 
versos  mundos  particulares  de  percepción  Si  un  hombre  se  propone  adquirir  riquezas 
animal,  que  deben  su  analogía  recíproca  al  tan  sólo  para  disfrutarlas  en  particular, 
hecho  de  que  instintos  semejantes,  guiados  no  puede  esperar  que  sus  semejantes  coope- 
por  órganos  sensorios  similares,  determinan  ren  a  esta  adquisición  a  menos  que  les  pro- 
las  reacciones  de  los  seres  humanos  al  meta  una  recompensa  ulterior  monetaria 
mismo  medio  ambiente  físico.  En  el  mun-  que  puedan  gozar  a  su  propia  satisfacción; 
do  de  la  inteligencia,  los  objetos  se  formulan  y,  en  el  mejor  de  los  casos,  esto  constituiría 
de  acuerdo  con  sus  relaciones  permanentes  únicamente  una¡pobre  imitación  de  la  coope- 
de  causa  y  efecto;  y  se  interpretan  también  ración  genuina.  Pero  si  la  industria  pro- 
a  la  luz  de  las  varias  posibilidades  de  mayor  yectada  e  iniciada  por  un  invididuo  se 
desarrollo  y  satisfacción.  Las  causales  organiza  y  dirige  en  forma  que  responda 
uniformes  reemplazan  la  percepción  suce-  a  necesidades  humanas  generales,  y  es  así 
si  va;  una  serie  de  valores  reemplaza  satis-  comprendida  por  sus  semejantes,  puede 
facciones  individualmente  apetecidas.  La  confiar  en  que  le  ayuden  con  espíritu  de 
apreciación  general  de  la  correlación  de  verdadera  cooperación.  Dentro  de  los 
fines,  lograda  por  efecto  de  la  comunicación  límites  de  un  propósito  común,  base  de  la 
verbal,  es  función  de  la  inteligencia  común  verdadera  cooperación,  hay  campo  sufi- 
a  todos  los  hombres  y  preserva  su  personali-  ciente  para  que  los  individuos  rivalicen  en 
dad  a  despechode  cambiantes  circunstancias,  eficiencia,  y  poderoso  incentivo  para  que 
La  segunda  forma  de  asociación  es  la  desarrollen  su  iniciativa  y  desplieguen  su 
cooperación.     Sus    condiciones    esenciales  originalidad. 

se  encuentran  en  la  capacidad  del  ser  hu-  La  concordancia  de  emociones  se  convier- 
mano  para  realizar  propósitos  comunes  te  en  una  forma  de  comunicación  personal 
mediante  movimientos  colectivos  libre-  cuando  tiene  un  origen  mutuamente  com- 
mente  iniciados  y  dirigidos.  En  efecto,  prendido  por  aquellos  que  participan  de  la 
todos  los  fines  que  tienen  algún  significado  emoción.  Este  sentimiento  es  más  pro- 
son,  a  fuer  de  tales,  susceptibles  de  realiza-  fundo  que  la  simpatía,  ordinariamente 
ción,  en  el  sentido  de  ser  comprendidos  por  definida  como  reacción  instintiva  provo- 
individuos  inteligentes  que  llenen  las  con-  cada  por  los  signos  visibles  del  placer  o 
diciones  requeridas.  Pero  el  valor  lógico  dolor  ajeno.  La  amistad  y  el  amor  ofrecen, 
no  es  valor  moral ;  todos  los  fines  inteligibles  tal  vez,  el  ejemplo  primero  y  fundamental 
no  poseen  igual  valor  práctico  para  todos  de  concordancia  de  emociones  en  una  ver- 
los individuos.  Un  fin  debe  ofrecer  cierto  dadera  asociación.  El  mutuo  conocimien- 
grado  de  positiva  satisfacción  o  realización  to  y  admiración  prestan  significado  mayor 
práctica  a  todos  los  interesados  para  ser  a  las  miradas,  palabras  y  ademanes  que 
adoptado  como  propósito  común  de  dos  o  sirven  para  expresar  y  aumentar  recípro- 
más  individuos.  La  índole  satisfactoria  camente  y  en  forma  acumulativa  la  satis- 
de  un  fin  se  mide  por  la  amplitud  o  variedad  facción  que  siente  cada  cual  ante  la  pre- 
de  las  actividades  armónicas  a  que  conduce,  sencia  y  carácter  de  su  compañero.  De- 
Tal  apreciación  de  fines,  según  la  compren-  pendiendo  esta  forma  de  comunicación  de 
sión  de  su  índole,  se  supone  que  existe  en  las  manifestaciones  visibles  y  audibles  de 
todos  los  seres  humanos  y  ofrece  base  para  una  satisfacción,  si  bien  puramente  indivi- 
Uegar  a  un  acuerdo  consciente  de  propósito  dual,  inteligible  para  todos,  alcanza  su  apo- 
entre  los  hombres.  Los  fines  de  valor  gene-  geo  en  la  apreciación  de  la  belleza.  Las 
raímente  reconocido  pueden  despertar  ya  cosas  bellas,  ya  sea  en  la  naturaleza  o  en  el 
sea  deseos  instintivos  relacionados  con  el  arte,  hacen  posible  concordancia  más  in- 
alimento,  la  vivienda, la  seguridad,  etcétera,  tensa  de  emociones  entre  los  hombres  que 
o  intereses  estrictamente  sociales,  como  la  la  manifestada  en  la  expresión  del  sem- 
educación,  el  recreo  o  las  prácticas  religio-  blante  o  los  gestos  del  individuo;  y  es  así, 
sas.  Sin  comunidad  de  propósitos,  no  pue-  porque  el  significado  de  la  belleza  vibra  más 
deexistir  cooperación,  puesto  que  su  esencia  hondamente  en  las  profundidades  de  la 
consiste  en  utilizar  las  facultades  inventivas  sensibilidad  humana. 
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Nos    hallamos    ahora    en    situación    de  cómo   los   diversos   instintos   naturales   al 
comprender  en  qué  consisten  las  bases  de  la  hombre  son  causa  e  incentivo  para  el  cam- 
asociación  humana.     Consisten  en  la  co-  bio  de  ideas,  para  la  acción  cooperativa  y 
municación   personal   llevada  a  efecto  en  para   los   sentimientos  de  confraternidad, 
virtud  de  la  discusión,  la  cooperación  y  la  Buena  prueba  de  esta  aserción  ofrecen  los 
concordancia  de  emociones.     La  discusión  banquetes  sociales.     El  motivo  y  coyuntura 
se  hace  posible  por  el  hecho  de  que  el  ñn  para  esta  práctica  colectiva  son,  natural- 
que   persiguen    los    hombres    sea    general-  mente,  el  aplacar  el  hambre.     Pero  su  valor 
mente  inteligible.     Un  fin  cualquiera  repre-  y  significación  social  residen  en  el  estímulo 
senta  una  posibilidad  permanente  de  com-  que  procuran  a  la  conversación  constante 
prensión  para  el  sujeto  o  ser:  ser  esencial-  y  al  animado  cambio  de  ideas  con  el  reflejo 
mente  social,  porque  mantiene  su  identidad  de  una  satisfacción  mutuamente  inteligible, 
personal  oponiendo  a  la  acción  vacilante  de  Cuando,  al  igual  que  sucedía  a  menudo  en 
la  percepción  animal  un  orden  de  objetos  las  sociedades  primitivas,  la  comida  era  la 
definibles,  que  considera  tan  reales  para  los  consecuencia  y  la  culminación  de  un  afor- 
otros  como  para  sí  mismo.     La  cooperación  tunado  día  de  caza,  estos  rasgos  se  marcan 
depende  del  hecho  de  que  la  satisfacción  de  manera  notable,  aunque  naturalmente 
que  busca  el  ser  humano  en  la  percepción  el  intercambio  mental  no  está  a  nivel  muy 
del  objeto  como  fm,  basada  en  el  carácter  elevado  de  inteligencia, 
inteligible  del  objeto,  se  supone  que  habrá  El  grupo  de  instintos  de  donde  se  derivan 
de  ejercer  influencia  semejante  sobre  todos  nuestras  actividades  industriales  y  económi- 
los  hombres.     La  posibilidad  de  la  confor-  cas,  los  instintos  de  la  propia  conservación, 
midad   de   propósitos   entre   los   hombres  del  alimento,  de  la  propiedad,  etcétera,  oca- 
queda  así  creada:  conformidad  que  deriva  sionan  al  ejercitarse  grado  considerable  de 
su  mayor  fuerza  del  hecho  de  que  los  fines  funciones  genuinamente  sociales,  en  las  que 
más  comprensivos  son  aquellos  que  inclu-  predomina    el    carácter    cooperativo.     La 
yen  en  su  programa  los   intereses  ajenos  confraternidad  de  los  cazadores  y  de  los 
tanto  como  los  propios.     La  concordancia  guerreros  se  celebra  en  canciones  y  leyen- 
de  emociones  se  hace  posible  por  el  hecho  das.     El  valor  y  la  lealtad  son  las  cuali- 
de  que  los  sentimientos  que  acompañan  y  dades  personales  que  alcanzan  mayor  pre- 
resultan  de  la  acción  humana  nacen  de  la  ponderancia.     Las    labores    estrictamente 
persecución  de  fines  inteligibles  para  todos  industriales,  desempeñadas  en  general  por 
y  cuyo  valor  estiman  todos  por  igual.     El  mujeres  en  los  primeros  tiempos,  estimulan 
"reinado  de  los  fines"  es  por  naturaleza  confraternidad  más  pasiva  pero  más  dura- 
un  reinado  social;  el  ser  humano  que  pro-  dera:    el    compañerismo   de   aquellos  que 
pende  a  un  fin  inteligentemente  considerado  ejecutan  juntos  tareas  monótonas,  soste- 
y  deliberadamente  escogido  se  multiplica  nidos  por  la  esperanza  de  los  futuros  hene- 
en una  sociedad  de  seres  que  participan  en  ficios  que  ha  de  acarrearles  su  labor.     Esta 
la  realización  de  fines  comunes.     La  con-  cooperación    se   limita   con   frecuencia    al 
cordancia  de  emociones  tiene  en  su  proceso  círculo  de  la  familia,  y  las  cualidades  que 
tres  rasgos  característicos  esenciales:  pri-  desarrolla  principalmente  son  las  de  asis- 
mero,  obedece  a  fines  sociales  y  que  impli-  tencia  mutua,  perseverancia  y  economía, 
can  la  colectividad;  segundo,  ofrece  amplia  La  división  del  trabajo  y  la  clasificación 
oportunidad  para  el  ejercicio  de  la  inicia-  de  la  industria  producen  una  forma  nueva 
tiya  e  inventiva  individual  para  la  obten-  y  más  intensa  de  cooperación:  la  que  se 
ción  de  fines  cuyo  valor  es  generalmente  observa  entre  camaradas  de  taller,  y  pre- 
aprcciado;  y,  tercero,  asegura,  mediante  la  supone  cierto  grado  de  habilidad  técnica  y 
actuación  de  seres  libres  el  descubrimiento  conocimientos   especiales   en    los    obreros, 
de  nuevos  valores  en  cumplimiento  de  núes-  dándoles  ocasión  para  ejercitar  su  iniciativa 
tra  labor  social  común.  inspirados  por  el  ejemplo  de  los  demás  y 

Admitiendo,   por  consiguiente,   que  las  por  la  dirección  de  una  autoridad  técnica 

bases  de  la  asociación  humana  seencuentran  reconocida. 

en  la  comunidad  de  fines  que  gobiernan  la  Los  instintos  que  originan  la  organiza- 
conducta  humana,  es  importante  observar  ción  política,  el  instinto  gregario  y  de  la 
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supervivencia  de  la  raza,  el  instinto  de 
autoridad  y  de  sumisión  estimulan  a  su 
modo  la  asociación  genuina.  En  este  caso, 
la  comunidad  es,  principalmente,  de  ideas; 
el  estado  descansa  ante  todo  sobre  la  inteli- 
gencia mutua.  Por  de  contado,  cuando 
el  cuerpo  político  era  semejante  a  la  partida 
de  caza  o  a  una  familia  numerosa,  sus  va- 
lores sociales  no  podían  distinguirse  de  los 
producidos  por  el  instinto  de  reproducción 
o  de  procurarse  el  alimento.  Es  indudable 
que  la  cooperación  ha  representado  siempre 
un  papel  importante  en  las  relaciones  polí- 
ticas. Pero  la  política  se  ha  desarrollado 
principalmente  en  la  esfera  de  la  delibera- 
ción, simbolizada  por  el  consejo  de  los  jefes 
y  de  los  ancianos  en  la  tribu  primitiva,  y 
obscurecida  largo  tiempo  por  el  exceso  de 
autoridad,  la  discusión  se  ha  reconocido 
generalmente  como  base  del  gobierno  demo- 
crático. 

La  acción  de  los  instintos  sexuales  y  de 
parentesco  al  crear  y  mantener  la  familia 
ha  originado  otro  campo  de  asociación  per- 
sonal. En  este  caso,  la  comunidad  es  de 
sentimiento,  en  su  mayor  parte;  es  la  satis- 
facción mutua  y  consciente  que  experimen- 
ta cada  uno  de  los  participantes  por  la 
semejanza  y  rasgos  característicos  del  otro 
y  que  distingue  el  amor  conyugal  de  la 
simple  atracción  de  sexo.  Esta  satisfac- 
ción mutua  adquiere  personificación  obje- 
tiva en  la  existencia  y  desarrollo  del  hijo, 
quien  como  producto  de  la  unión  constituye 
lazo  duradero  entre  el  padre  y  la  madre. 
La  asociación  continua  y  estrecha  del  cír- 
culo de  la  familia  promueve  el  cambio  de 
ideas,  al  paso  que  las  diferencias  físicas 
recíprocas  entre  el  hombre  y  la  mujer,  los 
padres  y  los  hijos,  fomentan  la  ayuda  mu- 
tua. El  ser  humano  alcanza  por  primera 
vez  el  entendimiento  común  cuando  niño, 
en  compañía  de  sus  padres  y  hermanos.  A 
medida  que  crece,  entra  en  cooperación  real 
con  los  miembros  de  su  familia:  coopera- 
ción que  puede  llegar  a  ser  muy  eficaz  y 
valiosa. 

Es  digno  de  notarse  que  las  funciones  por 
medio  de  las  cuales  se  cumplen  los  más 
importantes  instintos  naturales  (con  ayuda 
de  la  inteligencia)  pueden  no  estar  subordi- 
nadas como  lo  demanda  la  civilización, 
haciendo  degenerar  las  relaciones  sociales 
en  simples  medios  para  la  satisfacción  pro- 


pia. Así,  por  ejemplo,  en  la  esfera  indus- 
trial, pueden  emplearse  personas,  igual  que 
cesas  inanimadas  y  fuerzas  naturales,  como 
instrumentos  para  obtener  la  comodidad 
y  placer  individuales.  Ciertos  individuos 
pueden  aprovechar  las  exigencias  de  la 
organización  política  como  oportunidad 
para  aumentar  su  poder  y  prestigio  propios. 
La  atracción  del  sexo  puede  inducir  al  in- 
dividuo a  convertir  a  otras  personas  en 
fuente  de  placer  sensual.  La  sociedad  está 
en  peligro  constante  de  retrogradar  a  la 
animalidad  por  la  inversión  del  verdadero 
orden  de  primacía  entre  lo  natural  y  lo 
social. 

Quien  considera  el  valor  social  así  que 
puede  darse  a  funciones  puramente  instinti- 
vas, se  preguntará  inevitablemente:  ¿Es 
posible  hacer  de  la  comunicación  personal 
nuestra  aspiración  exclusiva,  en  vez  de 
aguardar  la  oportunidad  que  ofrece  la  ru- 
tina de  la  existencia  natural?  Así  lo  inten- 
tamos, en  efecto,  al  tratar  de  conseguir  los 
"ideales"  de  verdad,  bondad  y  belleza. 
Todos  estos  ideales  ofrecen  una  asociación 
más  vasta  que  la  limitada  por  las  circuns- 
tancias de  la  presencia  y  conocimiento 
personales;  cada  uno  de  ellos  implica,  a  su 
modo,  el  establecimiento  de  una  "sociedad 
perfecta,"  una  comunidad  de  personas 
libres,  a  la  cual  todo  ser  humano  tenga  de- 
recho a  ingresar  como  miembro.  Pero 
como  la  asociación  de  que  hablamos  se  rea- 
liza generalmente  entre  individuos  separa- 
dos por  el  tiempo  y  el  espacio  (como  sucede 
cuando  el  medio  es  la  literatura  o  el  arte), 
podemos  llamarla  comunicación  indirecta, 
ya  que  la  relación  establecida,  si  bien  esen- 
cialmente personal,  no  implica  trato  per- 
sonal en  el  sentido  ordinario  de  la  frase. 

Buscar  y  descubrir  b  verdad  es  aumentar 
nuestra  comprensión  común  de  la  humani- 
dad y  ensanchar  nuestra  experiencia  admi- 
tiendo hechos  experimentados  por  los  de- 
más hombres  (lo  cual  incluye,  en  sentido 
abstracto  desde  luego,  todos  los  hechos 
susceptibles  de  experiencia  humana).  Ex- 
ponemos la  idea  en  términos  corrientes,  y  la 
trivialidad  misma  del  lenguaje  impide  apre- 
ciar el  significado  y  carácter  admirable  del 
hecho  que  expresa.  Lamentamos  las  limi- 
taciones del  destino  humano,  la  imperfec- 
ción de  la  vida  natural  del  hombre  y  los 
defectos  de  sus   dotes   congénitas.     Mas, 
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¿apreciamos  el  poder  maravilloso  que  la 
inteligencia  nos  otorga  como  individuos 
para  contemplar  el  universo  y  recapitular 
la  historia  de  este  planeta  y  sus  formas  su- 
cesivas de  vida,  dentro  de  los  límites  de 
nuestra  propia  conciencia?  Mediante  la 
tradición  oral  y  los  escritos  científicos  e 
históricos  participamos  de  la  experiencia 
de  otros  hombres  en  muchos  lugares  dife- 
rentes, cercanos  y  distantes,  y  en  todos  las 
edades,  desde  un  pasado  remoto  hasta 
nuestra  época.  Tal  experiencia  ha  sido 
coordinada  según  leyes  que  expresan  las 
condiciones  de  inteligibilidad  general,  de- 
purada de  todo  exclusivismo  subjetivo  y 
transformada  en  hechos  objetivos.  A  fa- 
vor de  un  estudio  comprensivo  que  inter- 
preta nuevamente  dicha  experiencia  a  la 
luz  de  la  experiencia  propia,  el  individuo 
entra  en  comunión  con  el  espíritu  de  la 
humanidad  y  comparte  las  vicisitudes  de  su 
larga  y  variada  carrera.  La  plena  posibili- 
dad de  comunicación  intelectual  se  alcanza 
cuando  el  individuo,  empleando  sus  facul- 
tades mentales  e  investigadoras,  expresa 
su  experiencia  original  y  significativa  en 
términos  inteligibles  para  todos,  haciéndola 
accesible  para  sus  contemporáneos  y  para 
las  generaciones  futuras. 

Los  métodos  industriales  e  invenciones 
mecánicas,  las  instituciones  políticas,  eco- 
nómicas y  sociales  que  hereda  cada  genera- 
ción humana  representan  el  fruto  de 
esfuerzos  pretéritos  de  la  humanidad  para 
someter  las  fuerzas  físicas  y  vitales  del 
medio  a  un  dominio  inteligente.  El  in- 
dividuo que  aprende  a  usar  estos  medios, 
acompañando  la  práctica  con  una  compren- 
sión inteligente  del  valor  y  condiciones  de 
su  empleo,  coopera  con  las  generaciones 
sucesivas  de  sus  semejantes  que  los  han 
empleado,  mejorado  y  perfeccionado.  En- 
tra entonces  a  formar  verdaderamente 
parte  de  una  sociedad  humana  más  vasta, 
convirtiéndose  en  colaborador  de  la  huma- 
nidad en  el  cumplimiento  de  su  obra  mun- 
dial. Participa  en  los  arduos  esfuerzos  y 
éxito  final  de  los  inventores  y  reformadores 
que  lucharon  y  sufrieron  por  sojuzgar  las 
fuerzas  naturales  a  los  propósitos  y  fines  de 
la  personalidad  inteligente.  Esta  coopera- 
ción es  completa  si  el  individuo,  aplicando 
su  propio  talento  inventivo  a  la  solución  de 
problemas    políticos    y   económicos,    llega 


a  mejorar  los  métodos  existentes  en  cual- 
quier campo  de  acción  humana. 

La  apreciación  estética  es  análoga  a  la 
satisfacción  que  corona  el  esfuerzo  triun- 
fante, pues  emana  de  una  identificación 
completa  de  la  voluntad  del  sujeto  con  lo 
bello.  Pero  el  valor  social  del  arte  reside 
en  su  poder  de  transmitir  al  individuo  la 
experiencia  de  otros  hombres  considerable- 
mente alejados  de  él  por  el  tiempo  y  el 
espacio;  no  hechos  que  la  inteligencia  de 
éstos  haya  descubierto  ni  recursos  prácticos 
que  hayan  encontrado  útiles,  sino  im- 
presiones personales  de  fines  frustrados  o 
realizados  que  se  manifiestan  en  emociones. 
Tales  impresiones  son  susceptibles  de  co- 
municación por  ser  universalmente  inteli- 
gibles; constituyen  interpretaciones  per- 
sonales. La  forma  y  el  color,  el  sonido  y  el 
ritmo  son,  desde  luego,  los  medios  de  trans- 
mitirlas; pero  su  valor  estético  depende  del 
significado  humano,  más  profundo,  que 
expresan. 

Si  bien  la  adquisición  de  conocimientos, 
la  participación  en  funciones  económicas 
y  políticas  organizadas  y  la  apreciación  de 
lo  bello  en  la  naturaleza  y  en  el  arte  nos 
conducen  a  relaciones  humanas  más  vastas, 
la  asociación  así  creada  resulta  inferior  en 
importantes  respectos  cuando  se  compara 
con  la  comunicación  personal  directa.  Es 
innegable  que  se  puede  entrar  en  comunica- 
ción verdadera  con  un  autor  estudiando  sus 
escritos, con  un  artista  apreciando  sus  obras, 
con  un  reformador  político  apoyando  las 
medidas  que  inicia;  pero  semejante  asocia- 
ción es  indirecta,  a  pesar  de  ello,  y  adolece 
de  todas  las  desventajas  consiguientes: 
carece  del  intercambio  recíproco,  directo, 
personal,  coa  su  poder  estimulante  y  fruc- 
tífero; de  la  inspiración  momentánea  que 
lucha  por  manifestarse;  del  relámpago  de 
una  comprensión  y  respuesta  inmediata; 
de  la  fusión  transitoria  de  dos  mentes  en  el 
nacimiento  de  una  idea  nueva  y  fecunda. 
Se  nos  presenta  así  una  síntesis  social  su- 
perior, en  la  cual  personas  poseedoras  de 
profundo  conocimiento  científico  e  histórico 
preparadas  en  el  empleo  de  métodos  in- 
dustriales establecidos  y  de  instituciones 
político-sociales,  y  capaces  de  un  placer 
desinteresado  en  la  consecución  de  fines  que 
reflejen  el  significado  de  la  experiencia 
común  humana,  aprovechan  la  influencia 


230 


INTER-AMÉRICA 


vivificadora  y  el  estímulo  creador  del  con- 
tacto personal  directo.  En  tal  caso,  los 
individuos  asociados  pueden  interpretar  y 
hacer  luz  sobre  los  conocimientos  que  cam- 
bian, refiriéndolos  a  vida  más  amplia  y  al 
cumplimiento  progresivo  de  los  fines  de  la 
humanidad. 

Es  evidente  que  esta  asociación  consti- 
tuye el  ideal  de  la  civilización  democrática; 
pero  no  lo  es  menos  que  resulta  imposible 
realizarla  en  el  moderno  estado-nación.  El 
fundamento  de  la  unión  social  reside,  in- 
dudablemente, en  la  comunicación  personal, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  individuos. 
Consideramos  oportuna  la  importancia  que 
han  dado  a  este  punto  los  escritores  con- 
temporáneos. Además,  esta  asociación  puede 
hacerse  tan  inteligente,  eficaz  y  satisfac- 
toria como  sea  posible,  mediante  la  educa- 
ción, la  preparación  profesional,  etcétera; 
pero  en  el  mejor  de  los  casos  comprende  una 
esfera  reducida,  tratándose  de  un  pueblo 
de  cien  millones  de  almas.  El  contacto 
personal  se  limita,  en  su  mayor  parte,  a  los 
que  residen  en  la  misma  localidad;  aun 
cuando  se  debe  propender,  naturalmente. 


a  su  desarrollo  entre  funcionarios  que  ejer- 
cen cargos  públicos  idénticos  o  íntimamente 
relacionados,  y  conviene  que  se  fomente  en- 
tre los  pobladores  de  un  distrito  y  sus  re- 
presentantes, si  bien  ello  no  es  siempre 
practicable.  Más  allá  de  estos  límites  la 
comunicación  tiene  que  ser  indirecta,  me- 
diante diarios  y  revistas,  procesos  indus- 
triales, asambleas  sociales  y  organizaciones 
políticas.  Tal  comunicación  puede  crear 
unidad  social  tan  sólo  cuando  su  proceso 
se  armoniza  con  el  espíritu  histórico  común 
que  da  valor  y  en  cierto  grado  justifica  los 
sistemas  económicos  y  políticos  existentes, 
sugiriendo  al  mismo  tiempo  un  ideal  que 
sirva  de  guía  en  la  reconstrucción  de  dichos 
sistemas. 

La  importancia  de  la  comunicación  in- 
directa como  factor  de  equilibrio  en  la  socie- 
dad moderna  merece  mayor  reconocimien- 
to: es  nuestra  protección  principal  contra 
los  excesos  de  entusiasmo  local,  contra  las 
extravagancias  de  grupos  que  se  encuentran 
en  estrecha  comunicación  y  se  ven  arrebata- 
dos por  nuevas  ideas  o  programas  engen- 
drados en  el  curso  de  su  propia  discusión. 


OPINIONES   DE  MR.  GLOOM  SOBRE 
REYES  Y  POTENTADOS 

POR 
ÉLMER    DAVIS 

Mr.  Gloom  es  un  personaje  fantástico  a  quien  el  autor,  siguiendo  la  costumbre  de  muchos  escritores 
norteamericanos,  ha  bautizado  con  un  nombre  descriptivo.  (Gloom  en  inglés  significa  hipocondría,  tris- 
teza, tendencia  a  mirar  las  cosas  por  el  lado  menos  placentero).  Las  observaciones  del  héroe,  sin  em- 
bargo, en  una  supuesta  entrevista  con  un  corresponsal,  están  llenas  de  sátira  fina  y  chispeante,  no  sólo 
sobre  reyes  y  potentados,  como  acusa  el  título,  sino  sobre  las  existentes  condiciones  económicas,  políticas 
y  sociales. — La  Redacción. 

GÓDFREY  G.  GLOOiM,  demó-  una,  tampoco  les  habría  servido  de  mucho 
crata  chapado  a  la  antigua,  aun  cuando  lo  tuvieran  consigo.  Por  úl- 
'  hallábase  la  semana  pasada  timo,  cuando  todo  se  hubo  gastado  y  la 
sentado  en  el  vestíbulo  de  su  dueña  de  casa  comenzó  a  dar  vueltas  exi- 
casa  en  Ámity,  Indiana,  ocu-  giendo  adelantado  el  pago  de  la  semana,  los 
pado  en  jugar  una  partida  de  solitario.  llapsburgo  tuvieron  que  afrontar  los  hechos 
— Imagino  que  la  distracción  a  que  me  por  primera  vez  en  varios  centenares  de 
entrego  parecerá  frívol  a  a  muchas  perso-  años.  Se  portaron  bien,  hay  que  decirlo, 
ñas, — observó  Mr.  Gloom  en  tono  deprécalo-  Varias  de  las  damas  salieron  a  buscar  y  en- 
rió.— Vivimos  en  una  época  de  agitación,  y  centraron  trabajo  como  institutrices  o 
todos  se  afanan  en  pregonar  que  producción  doncellas,  y  el  emperador  despachó  al  tutor 
y  más  producción  es  lo  que  el  mundo  nece-  que  había  contratado  para  sus  hijos,  deci- 
sita.  Todo  aquel  que  no  trabaja,  aunque  diendo  pagarse  a  sí  mismo  este  sueldo, 
sea  a  la  edad  de  ochenta  y  un  años,  se  ve  Considero  este  comportamiento  altamente 
obligado  a  explicar  su  conducta.  laudable.  Pero  cuando  >o  leí  estas  noti- 
El  hecho  es  que  he  leído  en  los  periódicos  cias  en  el  Amity  Gravepine-Telegraph ,  me 
de  la  semana  pasada  que  un  montón  de  dije  a  mí  mismo:  "Gódfrey,  han  pasado 
miembros  de  la  familia  Hapsburgo  han  varios  siglos  sin  que  estos  Hapsburgo  hayan 
tenido  que  echarse  a  trabajar.  Parece  que  trabajado  en  nada;  y  en  cuanto  a  ti,  tú  has 
cuando  Austria  los  arrojó  de  su  seno,  todos  trabajado  más  de  lo  que  se  cuenta  una  vida, 
ellos  cruzaron  la  frontera  de  Suiza  y  allí  Supongamos  que  les  haces  la  oposición, 
se  quedaron  esperando  que  los  volvieran  a  exactamente  como  sucede  en  el  congreso: 
llamar.  Parecíales  imposible,  como  a  mu-  tú  trabajabas  cuando  ellos  holgazaneaban 
chos  jóvenes  calabaceados  por  sus  novias,  en  su  palacio;  ahora,  que  ellos  trabajan, 
que  pudieran  pasarse  sin  ellos  mucho  tiem-  échate  tú  a  descansar."  Porque  yo  calcu- 
po.  Indudablemente  que,  tan  pronto  como  laba  que  no  estando  los  Hapsburgo  acos- 
se  enfriaran  las  cosas,  enviarían  en  su  bus-  tumbrados  al  trabajo,  la  capacidad  produc- 
ca.  Así,  al  abandonar  Viena,  llevaron  muy  tora  de  la  familia  entera  no  llegaría  en 
poco  consigo:  apenas  algún  dinero  en  mucho  tiempo  a  exceder  lo  que  un  hombre 
efectivo,  unos  cuantos  sortijas  de  diamantes  solo  pudiera  producir,  si  quisiera,  trabajan- 
y  una  o  dos  maletas  llenas  de  trajes;  porque  do  aquí,  en  plenos  campos  de  maíz, 
esperaban  estar  de  vuelta  para  la  prima-  Por  esta  razón  me  encuentro  ahora  em- 
vera,  y  las  cosas  del  verano  pasado  bien  peñado  en  el  inofensivo  juego  de  naipes, 
podrían  servir  para  otra  estación.  tratando  de  ganar  unos  cinco  dólares  hipo- 
Bien;  el  tiempo  pasaba,  y  nadie  venía  por  téticos  a  una  carta.  Vea  usted,  cuando 
ellos.  Gastaron  el  dinero  y  empeñaron  yo  no  era  sino  un  muchacho  los  1  lapsburgo 
las  joyas;  y,  como  todo  el  capital  que  habían  eran  grandes  personajes.  Su  mala  suerte 
dejado  en  Viena  se  componía  de  coronas,  no  se  había  anunciado  todavía  en  aquellos 
que  habían  bajado  a  medio  centavo  cada  tiempos,    y    nosotros    leíamos    lo    que    se 
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contaba  de  ellos,  cómo  danzaban  sus  valses  parroquia  de  la  familia  del  juez,  comenzaron 

vieneses  y  bebían  su  champaña  y  se  daban  a  desaparecer  y  a  ser  substituidos  por  una 

la  gran  vida  por  lo  general ;  y  acostumbraba-  nueva  generación  que  no  estaba  familiari- 

mos  sentarnos  en  torno  del  fuego  de  la  co-  zada  con  la  historia  de  José  y  exigía  su 

ciña,  después  del  trabajo  del  día,  fumando  dinero  contante  y  sonante  el  primero  de 

nuestras  pipas  y  deseando  ser  los  Haps-  cada   mes.     La   antigua   mansión   de   los 

burgo,  Hohenzollern  o   Bonaparte  o  cual-  Smálley  era  todavía  la  casa  más  hermosa  de 

quiera  de  esas  familias  felices  que  habían  la  ciudad,  pero  el  tejado  de  ripia  estaba  lle- 

tenido  antecesores  y  continuaban  viviendo  no  de  agujeros,  el  cerco  de  estacas  ostentaba 

de  su  fama.     Bien;  los  tiempos  han  cam-  brechas  por  donde  podría  pasar  un  tiro  de 

biado.     Han  sucedido  cosas  inesperadas  a  caballos,  y  la  mala  hierba  crecía  a  la  altura 

todas  aquellas  familias;  y  me  figuro  que  es  de  dos  pies  en  el  jardín  fronterizo.     Y  de 

un    tantico   más   difícil    acostumbrarse   a  repente,  uno  de  los  más  jóvenes  Smálleys 

trabajar  después  de  una  vida  de  ociosidad,  llega  del  colegio  y  dice  a  su  padre:    "  Padre, 

que  acostumbrarse  a  estar  ocioso  después  creo  que  me  voy  a  poner  a  trabajar." 

de  haber  trabajado.     Soy  viejo,  no  cabe  Pues  bien;  este  golpeapresuróciertamente 

duda;  pero  apostaría  que  puedo  rajar  más  el  fallecimiento  del  viejo  caballero;  pero  el 

leña  en  una  hora  que  el  malogrado  Kaiser,  muchacho  era  obstinado  y  se  aferró  a  su 

con  toda  su  buena  voluntad.  idea.     De  alguna  manera  cundió  la  horren- 

Sin  embargo,  la  sangre  hablará.  Es  una  da  infección  entre  los  hermanos  y  primos, 
gran  cosa  aquello  de  que  "nobleza  obliga."  y  sucedió,  por  último,  que  todos  se  echaron 
En  todo  caso,  cualquiera  puede  notar  la  a  trabajar.  Y  bien;  la  antigua  mansión  de 
diferencia  entre  los  aristócratas  de  verdad  los  Smálley  ha  quedado  reducida  a  escom- 
y  los  aristócratas  de  pega.  Cuando  yo  bros;  nadie  vive  allí,  y  la  mala  hierba  crece 
era  muchacho,  el  hombre  más  prominente  tan  alta  que  no  podría  descubrirse  el  paseo 
en  mi  lugar  era  el  juez  Smálley,  Era  un  central  a  la  luz  de  un  reflector;  los  Smálley 
gran  hombre,  y  su  padre  había  sido  otro  de  este  tiempo  viven  en  lindas  casas  de 
gran  hombre,  y  los  Smálley  eran  la  flor  y  campo  en  otra  parte  de  la  ciudad,  manejan 
nata  de  la  comarca.  Tenían  una  hermosa  ellos  mismos  sus  máquinas  segadoras  y 
casa  en  lo  alto  de  la  colina,  con  una  cúpula  pagan  sus  cuentas  el  primero  del  mes,  y  no 
en  el  remate  y  una  avenida  de  olmos  que  son  considerados  mejores  que  sus  vecinos, 
conducía  a  la  propiedad;  y  si  había  alguna  Imagmo  que,  en  medio  de  todo,  no  se  sien- 
diferencia  entre  los  Hapsburgo  ylos  Smálley  ten  más  desgraciados.  Pero  lo  que  quiero 
en  aquellos  tiempos,  no  era  en  favor  de  los  hacer  notar  es  que  se  necesitaron  dos 
Hapsburgo,  al  menos  según  se  miraban  las  generaciones  para  que  nuestros  hidalgos 
cosas  allá  en  Ámity.  Bien;  pasó  el  tiempo,  campesinos  aprendieran  la  lección;  en 
y  murió  el  viejo  juez;  y  la  joven  generación  cambio,  los  Hapsburgo  la  han  aprendido 
de  los  Smálley  se  pavoneaba  en  la  ciudad  en  menos  de  dos  años.  Lo  cual  indica,  a 
con  grandes  chisteras  y  envueltos  en  su  mi  entender,  que  deben  pertenecer  a  una 
propia  estima.    Jamás  habían  trabajado,  familia  de  recursos. 

por  supuesto;  el  padre  trabajó   y   había  Y  ahí  tiene  usted.     Por  primera  vez,  en 

dejado  a  la  familia  a  su  gusto.     Eran  ciuda-  varios  siglos,  los  monarcas  europeos  están 

danos  prominentes  y  acostumbraban  des-  dando  buen  ejemplo.     En  vez  de  dedicarse 

empeñar   puestos   tales  como  presidentes  a  cosas  sin  importancia,  como  la  colocación 

de  la  comisión  de  recepción  cuando  llegaba  de  piedras  angulares  o  alguna  invención 

al  lugar  el  candidato  presidencial;  pero  en  diabólica  para  dar  material  a  los  periódicos 

cuanto  a   trabajo  verdadero,   pagado  en  del  domingo,  lo  cual  constituía  la  principal 

dinero  contante,  eso  estaba  muy  por  debajo  ocupación  de  los  reyes  antes  de  la  guerra, 

de  su  condición.  todos  esos  ex  emperadores  y  ex  reyes  y  ex 

Bien;  siguió  pasando  el  tiempo,  y  otra  archiduques,  o  la  mayor  parte  de  ellos,  se 

generación  de  Smálleys  creció  en  una  atmós-  han  puesto  a  trabajar.     Y  la  tragedia  de  la 

fera  de  deudas,  de  trajes  raídos  y  de  gran-  Europa  moderna  es  que  precisamente  cuan- 

dezas  pasadas.     Los  tenderos  de  los  viejos  do  los  reyes  se  echan  a  trabajar  todos  los 

días,  que  juzgaban  un  honor  contar  con  la  demás   abandonan   la   labor.     Las   seudo 
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clases  trabajadoras  pueden  reconocerse  a  la 
primera  ojeada  en  estos  tiempos:  arroje 
usted  una  mirada  a  Europa,  y  si  ve  usted 
alguien  que  no  hace  nada,  puede  asegurar 
con  toda  certeza  que  es  un  obrero.  No  hay 
duda  que  hay  mucho  de  cierto  en  aquello 
de  que  puesto  que  ellos  trabajaban  cuando 
los  reyes  se  daban  buena  vida,  es  lo  más 
equitativo  que  descansen  cuando  los  reyes 
trabajen.  Lo  único  malo  es  que  no  hay 
suficientes  reyes  en  el  mundo. 

Naturalmente,  no  todos  los  reyes  se  han 
lanzado  a  ocupaciones  productivas.  El  rey 
Jorge,  por  ejemplo,  continúa  en  su  antiguo 
oficio  de  dar  buen  ejemplo  a  los  hombres 
casados  de  sus  dominios.  Su  hijo  mayor 
ha  salido  ahora  de  viaje  por  cuenta  de  la 
casa,  y  he  oído  que  se  ha  labrado  un  buen 
mercado  en  provincias;  y  hasta  donde  pue- 
do observar,  parece  que  están  educando  a 
los  más  jóvenes  para  que  sean  buenos  ca- 
maradas  y  cultiven  las  simpatías  de  los 
clientes.  El  rey  de  Italia  parece  estar  a  la 
expectativa,  ahora  precisamente,  tratando 
de  descubrir  si  quedará  eliminado  del  per- 
sonal antes  de  haberse  procurado  otro 
empleo. 

La  familia  real  de  Grecia  presenta  to- 
davía otro  aspecto  de  la  situación,  no  pare- 
ciendo muy  satisfecha  con  su  destierro  en 
Suiza.  Uno  de  los  ex  príncipes  griegos  se 
ha  casado  recientemente  con  una  señora 
que  era  un  pozo  de  dinero,  extraído  de  In- 
diana y  otros  lugares  en  el  negocio  de  hoja 
de  lata,  así  que  ya  está  colocado;  pero  el  rey 
está  todavía  buscando  algo  que  le  con- 
venga. Leí,  hace  cosa  de  una  semana,  que 
está  dispuesto  a  echar  al  olvido  lo  pasado, 
a  perdonar  a  todos  y  a  regresar  a  Atenas 
para  ser  rey  de  nuevo.  He  conocido  una 
porción  de  gente  que  había  apostado  al 
caballo  perdidoso;  pero  es  la  primera  vez 
que  encuentro  alguien  que  trata  de  cobrarle 
al  vencedor. 

— ¿De  manera  que  no  ve  usted  indicación 
alguna  de  que  Europa  esté  dispuesta  a 
volver  a  trabajar? — inquirió  el  corresponsal. 

- — No  quiero  decir  eso, — replicó  Mr. 
Gloom. — Como  usted  sabe,  hay  diferentes 
clases  de  trabajo.  Europa,  como  el  resto 
de  la  humanidad,  no  parece  resistirse  al 
trabajo  en  su  propio  beneficio,  pero  sola- 
mente en  labor  útil  y  provechosa.  Allí 
tiene  usted  a  nuestros  amigos  los  italianos 


que  se  han  apoderado  de  las  fábricas  en  que 
trabajaban,  las  han  fortificado,  han  arro- 
jado a  los  patrones  y  dicen  que  las  mane- 
jarán ellos  mismos.  A  menos  que  las  cosas 
hayan  cambiado  mucho  desde  la  guerra 
civil,  exige  labor  bastante  considerable 
fortificar  una  fábrica  o  cualquiera  otra  cosa. 
Sin  embargo,  esos  mozos  se  ocupan  en 
ello  durante  las  horas  libres,  procurando  que 
las  labores  sigan  su  curso  al  mismo  tiempo. 
Si  alguien  hubiera  tratado  de  exigirles  cosa 
semejante,  se  habrían  declarado  en  huelga 
inmediatamente.  Nunca  he  oído  a  nadie 
que  hubiere  participado  en  una  guerra 
negar  que  aquello  no  significara  un  gran 
trabajo;  y,  sin  embargo,  en  toda  la  Europa 
oriental,  hombres  que  voltearían  la  espalda 
y  se  irían  a  dormir,  si  oyeran  la  llamada 
al  mostrador  o  a  tomar  la  azada,  acogen  de 
buena  gana  la  llamada  a  las  armas.  Y  esto 
no  se  aplica  solamente  al  trabajo  material. 
He  leído  el  otro  día  que  Mr.  Hérrick,  de 
Cleveland,  que  debe  saber  lo  que  se  pesca, 
decía  que  Europa  comprende  perfecta- 
mente la  posición  del  partido  republicano. 
Como  todo  aquel  para  quien  el  estudio  de  la 
política  es  su  principal  pasatiempo,  diría  yo 
que  cualquiera  que  comprenda  la  posición 
del  partido  republicano  ha  hecho  una  buena 
labor  y  labor  que  no  tiene  importancia 
alguna,  por  añadidura. 

Sin  embargo,  el  trabajo  es  cosa  muy  pe- 
culiar. He  visto  que  Mrs.  Chadie  Chaplin 
se  queja  de  que  la  crueldad  de  su  marido 
ha  destrozado  su  vida,  al  punto  que  le  ha 
sido  imposible  trabajar  por  varias  semanas. 
Pocos  habrá  tan  dados  al  trabajo  que  unas 
cuantas  semanas  de  vacaciones  les  echen  a 
perder  todos  los  años  venideros.  Pero, 
como  dije  antes,  todo  está  en  encontrar  el 
trabajo  que  a  uno  le  agrade,  el  cual  puede 
ser  muchas  veces  enteramente  inútil  si  no 
del  todo  pernicioso.  Allí  tenemos  a  d'An- 
nunzio,  por  ejemplo.  Supongo  que  le  da 
bastante  trabajo  mantener  en  orden  su 
ciudad  de  Fiume,  pero  para  él  es  lo  mismo 
que  escribir  versos.  Lo  que  oímos  de  Fiume 
nos  hace  pensar  que  el  trabajo  no  goza  allí 
del  favor  popular — me  refiero  al  trabajo 
útil.  Si  alguien  trabaja,  le  llaman  yugoes- 
lavo y  lo  despachan  de  la  ciudad,  pensando, 
sin  duda,  que  puesto  que  la  Cruz  Roja  está 
dispuesta  a  enviaries  víveres  de  Italia,  no 
hay  necesidad  de  que  nadie  eche  a  perder 
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el  armonioso  cuadro  de  un  poético  estado. 
Pero  d'Annunzio  ha  redactado  una  nueva 
constitución  y  se  ha  acordado  a  sí  mismo  la 
corona  real,  y  es  tan  feliz  como  puede  serlo 
el  hombre  que,  habiendo  sido  echado  de  su 
alojamiento  porque  debía  el  arriendo,  ha 
quedado  a  mano  buscándose  otra  vivienda 
y  haciéndose  nombrar  egregio  y  supremo 
potentado. 

— ¿Qué  piensa  usted  de  la  situación  polí- 
tica en  los  Estados  Unidos? — preguntó  el 
corresponsal. 

— Lo   menos   que   puedo, — replicó   Mr. 


Gloom. — Usted  puede  decir  cuanto  quiera 
acerca  de  la  liga  de  naciones,  pero  la  gene- 
ralidad de  la  gente  cree,  al  parecer,  que  no 
necesita  seguro  contra  incendios.  Sin 
embargo,  observo  con  placer  que  se  deja 
notar  en  la  campaña  cierto  espíritu  de  ver- 
dadera habilidad  en  los  ejercicios  al  aire 
libre,  que  no  era  aparente  a  principios  del 
verano.  Cox  y  Hárding  tratan  de  cederse 
mutuamente  los  votos  conscientes,  pen- 
sando sin  duda  que,  después  de  todo,  el 
número  es  tan  insignificante  que  no  hará 
mucha  diferencia. 


EL  LENTE  DE  DIAMANTE 


POR 
FITZ-JAMES   O'BRIEN 

Aun  cuando  este  cuento  no  pertenece  a  la  literatura  de  actualidad,  hemos  querido  traducirlo,  juz- 
Cándolo  de  interés  por  constituir  el  eslabón  entre  los  clásicos,  propiamente  dichos,  y  la  literatura  con- 
temporánea. Entremezclados  con  ficción  curiosa  y  original,  contiene  interesantes  principios  de  óptica, 
nociones  de  biología,  un  toque  de  espiritismo  y  el  inevitable  romance,  perpetua  fuente  del  argumento  de 
la  mayor  parte  de  las  historietas  del  pasado  y  del  presente.  Sus  vividas  descripciones  y  la  impecable 
textura  del  cuento  serán  del  agrado  de  nuestros  lectores. — La  Redacción. 


ESDE  que  era  aún  muy  niño 
mis  aficiones  se  orientaron 
absolutamente  en  sentido  de 
las  investigaciones  microscó- 
picas. Contaba  apenas  diez 
años  cuando  un  pariente  lejano  de  la 
familia,  creyendo  asombrar  mi  inexperien- 
cia, fabricó  para  mí  un  microscopio  muy 
simple,  perforando  un  disco  de  cobre  en 
cuya  pequeña  abertura  podía  sostenerse 
una  gota  de  agua  por  efecto  de  la  atrac- 
ción capilar.  Este  aparato,  del  todo  pri- 
mitivo, que  aumentaba  cincuenta  veces  el 
diámetro,  ofrecía,  a  la  verdad,  formas 
indistintas  e  incompletas,  pero  suficiente- 
mente maravillosas,  sin  embargo,  para  exci- 
tar mi  imaginación  en  grado  supremo. 

Viéndome  tan  interesado  en  este  rús- 
tico instrumento,  mi  primo  me  explicó  todo 
lo  que  sabía  acerca  de  los  principios  del 
microscopio  y  me  refirió  algunas  de  las 
maravillas  que  se  habían  descubierto  por 
este  medio,  acabando  por  prometerme  que 
me  enviaría  un  instrumento  regularmente 
construido  tan  pronto  como  regresara  a  la 
ciudad.  Conté  los  días,  las  horas,  los  minu- 
tos, que  transcurrieron  entre  esta  promesa 
y  su  partida. 

Entre  tanto,  no  estaba  ocioso.  Me  apo- 
deraba con  ardor  de  toda  substancia 
transparente  que  tuviera  la  más  ligera 
semejanza  con  un  lente,  entregándome  a 
infructuosas  tentativas  para  conseguir  el 
instrumento  de  cuya  construcción  tenía 
apenas  vagas  nociones.  Destrozaba  sin 
piedad  todo  cristal  de  las  vidrieras  que 
contuviera  alguno  de  aquellos  nudos  es- 
feroidales conocidos  vulgarmente  por  el 
nombre  de  "ojo  de  buey,"  con  la  es- 
peranza de  obtener  lentes  de  poder  ex- 
traordinario.    Llegué  hasta  extraer  el  hu- 


mor cristalino  de  los  ojos  de  los  peces  y 
otros  animales,  tratando  de  adaptarlos  al 
servicio  del  micrsocopio.  Me  acuso  de 
haber  robado  los  espejuelos  de  tía  Agatha, 
con  la  vaga  idea  de  convertirlos  en  lentes 
de  gigantesco  poder  de  ampliación:  tenta- 
tiva en  la  cual  es  innecesario  decir  que  fra- 
casé completamente. 

Al  cabo  llegó  el  prometido  instrumento. 
Era  de  la  clase  conocida  como  microsco- 
pio simple  de  Field,  y  habría  costado  quizá 
alrededor  de  quince  dólares.  Para  fines 
educativos  no  podía  haberse  elegido  mejor 
aparato.  Con  el  microscopio  venía  un 
pequeño  manual  explicando  su  historia,  su 
uso  y  los  descubrimientos  realizados  a 
favor  de  este  instrumento.  Comprendí 
entonces  por  primera  vez  la  seducción  de  los 
cuentos  de  las  Mil  y  una  noches.  El 
opaco  velo  de  la  existencia  ordinaria  que 
envuelve  al  mundo  pareció  descorrerse 
repentinamente,  dejando  al  descubierto 
una  comarca  encantada.  Sentía  hacia 
mis  camaradas  el  desdén  que  el  vidente 
debe  de  experimentar  por  la  masa  común  de 
los  hombres.  Sostenía  conversaciones  con 
la  naturaleza  en  un  idioma  que  ellos  no 
podían  comprender.  Estaba  en  comunica- 
ción constante  con  maravillas  vivientes 
que  ellos  eran  incapaces  de  concebir  en 
sus  sueños  más  extravagantes.  Penetraba 
más  allá  del  umbral  externo  de  las  cosas  y 
vagaba  a  través  de  los  santuarios.  Donde 
ellos  veían  solamente  una  gota  de  agua 
rodando  lentamente  por  el  cristal  de  la 
ventana,  contemplaba  yo  un  universo  de 
seres  animados  de  todas  las  pasiones  co- 
munes a  la  vida  física,  y  convulsionando  su 
diminuta  esfera  con  luchas  tan  feroces  y 
prolongadas  como  las  de  los  hombres.  En 
las  manchas  ordinarias  de  moho,  que  mi 
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madre,  a  fuer  de  buena  ama  de  casa,  re- 
fregaba enérgicamente  en  sus  potes  de  mer- 
melada, existían  para  mí,  bajo  su  disfraz 
de  pelusilla,  jardines  encantados,  llenos  de 
valles  y  avenidas  del  follaje  más  denso  y  el 
verdor  más  admirable,  en  tanto  que  de  las 
ramas  fantásticas  de  aquellos  bosques  mi- 
croscópicos pendían  extraños  y  brillantes 
frutos  dorados,  verdes  y  plateados. 

No  era  la  sed  científica  lo  que  en  aquel 
tiempo  excitaba  mi  imaginación.  Era  el 
goce  puro  del  poeta  a  quien  se  revela  un 
universo  maravilloso.  A  nadie  hablaba  de 
mis  alegrías  solitarias.  A  solas  con  el 
microscopio  consumía  mi  vista  día  tras 
día  y  noche  tras  noche  en  la  contemplación 
de  las  maravillas  que  este  instrumento 
revelaba  ante  mis  ojos.  Era  semejante 
a  aquel  que,  habiendo  descubierto  la 
existencia  del  antiguo  Edén  en  toda  su 
primitiva  gloria,  resolviera  gozarlo  exclusi- 
vamente sin  traicionar  jamás  a  los  mor- 
tales el  secreto  de  su  situación  topográfica. 
El  rumbo  de  mi  vida  se  decidió  en  aquellos 
momentos.  Me  dedicaría  a  las  observa- 
ciones microscópicas. 

Naturalmente,  como  todos  los  novicios, 
me  creía  un  descubridor.  Ignoraba  enton- 
ces que  millares  de  inteligencias  pene- 
trantes estaban  empeñadas  en  igual  labor, 
con  la  ventaja  de  poseer  instrumentos  mil 
veces  más  poderosos  que  el  mío.  Los 
nombres  de  Leeúwenhoek,  Wílliamson, 
Spéncer,  Éhrenberg,  Schultz,  Dujardin, 
Schact  y  Schleiden  eran  enteramente 
desconocidos  para  mí  en  aquel  tiempo,  o, 
si  los  había  oído,  ignoraba  sus  investiga- 
ciones admirables  y  pacientes.  En  cada 
nuevo  ejemplar  de  acotiledóneas  que  colo- 
caba bajo  mi  instrumento  creía  descubrir 
maravillas  ignoradas  todavía  por  el  mundo. 
Recuerdo  muy  bien  el  estremecimiento  de 
deleite  y  admiración  que  me  sobrecogió 
la  primera  vez  que  descubrí  el  común 
animálculo  rotatorio  (Rotifera  vulgaris)  ex- 
tendiendo y  contrayendo  sus  flexibles 
radios  y  girando  al  parecer  en  medio  del 
agua.  ¡Ay  de  mí!  Conforme  entraba  en 
años  y  conseguía  algunas  obras  que  trata- 
ban de  mi  estudio  favorito,  fui  compren- 
diendo que  me  hallaba  apenas  en  el  umbral 
de  una  ciencia  a  cuya  investigación  dedica- 
ban su  vida  y  su  inteligencia  algunos  de  los 
hombres  más  eminentes  de  la  época. 


El  tiempo  transcurría,  y  mis  padres,  que 
veían  muy  poca  probabilidad  de  resultado 
práctico  en  la  observación  de  pedacitos  de 
musgo  y  gotas  de  agua  a  través  de  un  tubo 
de  latón  y  un  trozo  de  cristal,  se  mostraban 
ansiosos  de  que  escogiera  yo  una  profe- 
sión. Era  su  deseo  que  entrara  a  trabajar 
en  el  escritorio  de  mi  tío,  próspero  comer- 
ciante que  tenía  sus  negocios  en  Nueva 
York.  A  esto  me  opuse  decididamente. 
No  me  gustaba  el  comercio;  resultaría  un 
fracaso;  en  una  palabra,  rechacé  en  abso- 
luto la  proposición. 

Mas  se  hacía  indispensable  elegir  una  ca- 
rrera. Mis  padres  eran  gente  seria  de 
la  Nueva  Inglaterra,  que  insistían  en  la 
excelencia  del  trabajo,  y  aun  cuando, 
gracias  al  testamento  de  mi  pobre  tía 
Agatha,  heredaría  al  llegar  a  la  mayor  edad 
una  pequeña  fortuna,  suficiente  para  poner- 
me a  cubierto  de  la  necesidad,  se  decidió 
que,  en  vez  de  aguardar  este  momento, 
desempeñara  yo  una  parte  más  noble 
empleando  los  años  intermedios  en  pro- 
curarme una  posición  independiente. 

Después  de  grandes  meditaciones  cum- 
plí los  deseos  de  mi  familia,  eligiendo  una 
profesión.  Decidí  estudiar  medicina  en 
la  academia  de  Nueva  York.  Tal  disposi- 
ción se  avenía  perfectamente  con  mis  pro- 
yectos para  el  porvenir.  El  alejamiento 
de  la  familia  me  permitiría  disponer  de  mi 
tiempo  en  la  forma  que  mejor  me  agradara, 
sin  temor  de  ser  observado.  Con  tal  de 
pagar  la  pensión  de  la  academia,  podía 
evadirme  de  asistir  a  las  clases,  si  así 
me  convenía;  y,  como  no  tenía  la  intención 
más  remota  de  presentarme  a  exámenes, 
no  había  peligro  de  que  saliera  reprobado. 
Además,  una  metrópolis  era  precisamente 
el  lugar  adecuado  para  mí.  Allí  podría 
conseguir  excelentes  instrumentos,  las  pu- 
blicaciones más  modernas,  entablar  rela- 
ciones con  personas  que  se  dedicaran  a 
análogas  investigaciones;  en  una  palabra, 
todo  lo  necesario  para  asegurar  la  fruc- 
tuosa dedicación  de  mi  vida  a  mi  amada 
ciencia.  Tenía  dinero  en  abundancia,  po- 
cos deseos  que  no  estuvieran  limitados  por 
mi  espejo  luminoso  a  un  extremo  y  el  ob- 
jetivo de  mi  lente  por  el  otro;  ¿qué  podría 
en  adelante  oponerse  a  que  llegara  a  ser  un 
investigador  ilustre  del  universo  oculto? 
Lleno  de  ardientes  esperanzas  abandoné 
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mi  hogar  de  Nueva  Inglaterra  para  estable- 
cerme en  Nueva  York. 

II 

Mi  primera  medida  fué,  naturalmente, 
buscar  habitación  adecuada  a  mis  propósi- 
tos. Después  de  una  pesquisa  de  dos  días, 
encontré  loque  necesitaba:  un  lindo  entre- 
suelo, desamueblado,  en  la  Cuarta  avenida, 
y  que  se  componía  de  sala  de  recibo,  alcoba 
y  un  pequeño  gabinete  que  contaba  yo 
utilizar  como  laboratorio.  Compré  unos 
cuantos  muebles  sencillos  pero  elegantes, 
dedicando  luego  todas  mis  energías  al 
embellecimiento  de  mi  santuario.  Visité 
la  tienda  de  Pike,  el  renombrado  óptico  y 
vendedor  de  anteojos,  y  pasé  revista  a  su 
espléndida  colección  de  microscopios:  el 
microscopio  compuesto  de  Field,  los  de 
Híngham,yde  Spéncer,  el  anteojo  binocular 
de  Nachet  fundado  en  los  principios  del  es- 
tereoscopio; y  al  cabo  me  decidí  por  el 
instrumento  conocido  como  microscopio  de 
cureña  de  Spéncer,  juzgando  que  reunía, 
al  mayor  número  de  perfeccionamientos, 
la  eliminación  casi  completa  de  la  vibra- 
ción. Compré,  además,  toda  clase  de  acceso- 
rios: tubos  extensivos,  micrómetros,  una 
cámara  lúcida,  palanca  movible,  condensa- 
dores acromáticos,  discos  translúcidos, 
prismas,  condensadores  parabólicos,  apara- 
tos polarizadores,  pinzas,  alveolos  de  cris- 
tal, tubo  pescador  y  enorme  cantidad  de 
artículos  diversos  que  habrían  sido  muy 
útiles  en  manos  de  un  experto  microsco- 
pista,  pero  que,  como  lo  descubrí  más 
tarde,  no  tenían  por  aquel  entonces  el  más 
ligero  valor  en  mi  poder.  Requiere  muchos 
años  de  práctica  el  saber  manejar  un  micros- 
copio complicado.  El  comerciante  me 
miró  con  cierta  perplejidad  al  observar  que 
yo  hacía  estas  costosas  selecciones.  Evi- 
dentemente vacilaba  entre  calificarme  como 
alguna  celebridad  científica  o  como  un 
loco.  Imagino  que  se  inclinaba  más  a 
la  segunda  solución.  Yo  creo  también 
que  estaba  loco.  Todo  genio  ilustre  está 
afectado  de  locura  en  relación  al  tema  en 
que  descuella.  Sólo  que  se  cubre  de  ig- 
nominia al  loco  que  no  llega  a  triunfar  y 
se  le  juzga  maniático. 

Loco  o  cuerdo,  me  dediqué  a  trabajar 
con  un  celo  que  pocos  hombres  de  ciencia 
habrán   igualado.     Necesitaba   aprenderlo 


todo,  en  cuanto  se  refería  al  delicado  es- 
tudio en  que  me  hallaba  empeñado:  es- 
tudio que  requería  la  mayor  paciencia  y 
dedicación,  un  inflexible  poder  analítico, 
la  mano  más  firme,  la  vista  más  infatiga  • 
ble  y  la  más  delicada  y  sutil  manipulación. 

Por  largo  tiempo  yacieron  inactivos 
muchos  de  estos  aparatos  en  los  anaqueles 
de  mi  laboratorio,  ampliamente  provisto  ya 
de  todas  las  invenciones  posibles  para  fa- 
cilitar mis  observaciones.  La  verdad  era 
que,  no  habiendo  estudiado  jamás  seria- 
mente los  principios  del  microscopio,  no 
sabía  manejar  algunos  de  los  accesorios 
científicos  de  que  disponía;  y  aquellos 
cuyo  empleo  conocía  teóricamente  me 
eran  de  escasa  utilidad  hasta  que  la  prác- 
tica me  hubiera  hecho  adquirir  la  delica- 
deza necesaria  que  su  manejo  exigía.  Sin 
embargo,  era  tan  arrebatada  mi  ambición, 
tal  la  perseverancia  infatigable  de  mis 
experimentos  que,  por  increíble  que  parezca, 
en  el  transcurso  de  un  año  me  convertí 
teórica  y  prácticamente  en  un  cumplido 
microscopista. 

En  aquel  período  de  mis  labores,  durante 
el  cual  sometía  a  la  acción  de  mis  lentes 
ejemplares  de  toda  substancia  que  caía 
bajo  mi  observación,  llegué  a  hacer  algunos 
descubrimientos,  en  pequeña  escala,  es 
verdad,  porque  aun  era  muy  joven,  pero 
descubrimientos  indudables.  Fui  yo  quien 
refuté  la  teoría  de  Éhrenberg  de  que  el 
volvox  glohatur  era  un  animal,  y  demostré 
que  sus  mónadas  con  ojos  y  estómago 
eran  simplemente  fases  de  la  formación  de 
una  célula  vegetal  e  incapaces  por  con- 
siguiente, cuando  alcanzaban  su  estado  de 
madurez,  de  conjugación  o  cualquier  otro 
acto  verdaderamente  generativo,  sin  el 
cual  no  puede  llamarse  completo  ningún 
organismo  que  se  eleve  a  escala  de  vida 
superior  a  la  vegetal.  Fui  yo  quien  re- 
solví como  atracción  ciliar  el  singular 
problema  de  rotación  en  las  células  y  fila- 
mentos de  las  plantas,  a  despecho  de  las 
aseveraciones  de  Wénham  y  otros,  de  que 
mi  explicación  era  resultado  de  una  ilusión 
óptica. 

Mas,  a  pesar  de  estos  descubrimientos, 
realizados  laboriosa  y  pacientemente,  me 
sentía  horriblemente  decepcionado.  A 
cada  paso  me  encontraba  detenido  por  las 
imperifecciones    de   mis    instrumentos.     A 


238 


INTER-AMÉRICA 


semejanza  de  todos  los  microscopistas 
activos  daba  rienda  suelta  a  la  imaginación. 
A  decir  verdad,  se  acusa  a  menudo  a  estos 
investigadores  de  la  ciencia  de  que  suplen 
los  defectos  de  sus  aparatos  con  las  crea- 
ciones de  su  mente.  Imaginaba  yo  en  la 
naturaleza  profundidades  insondables  que 
la  deficiencia  de  mis  lentes  me  impedía 
explorar.  Yacía  despierto  en  las  noches 
fabricando  imaginarios  miroscopios  de  po- 
der inconmensurable,  con  los  cuales  me  era 
dado  penetrar  a  través  de  la  envoltura  de 
la  materia  hasta  el  átomo  original.  ¡Cuán- 
to maldecía  de  los  imperfectos  medios  que 
la  necesidad  y  la  ignorancia  me  compelían 
a  emplear!  ¡Cómo  ansiaba  descubrir  el 
secreto  de  algún  lente  perfecto,  cuyo  poder 
de  ampliación  estuviera  sólo  limitado  por 
la  disolubilidad  del  objeto,  y  que  al  mismo 
tiempo  se  viera  libre  de  aberraciones  es- 
féricas y  cromáticas;  en  una  palabra,  de 
todos  los  obstáculos  con  que  tropieza  cons- 
tantemente el  pobre  investigador  micros- 
cópico! Tenía  la  convicción  de  que  era 
posible  fabricar  el  microscopio  simple,  de 
un  solo  lente,  y  dotado  de  vasta  y  per- 
fecta potencia.  Intentar  este  resultado 
con  el  microscopio  compuesto  sería  comen- 
zar por  el  extremo  erróneo,  representando 
este  aparato  un  simple  esfuerzo,  afortunado 
a  medias,  para  remediar  los  defectos  del 
instrumento  más  simple,  el  cual  no  dejaría 
nada  que  desear  su  fuera  posible  eliminar 
sus  deficiencias. 

Con  estas  ideas  llegué  a  convertirme  en 
fabricante  de  microscopios.  Después  de 
pasar  un  año  entregado  a  este  nuevo  em- 
peño, haciendo  experimentos  en  todas  las 
substancias  imaginables:  vidrios,  gemas, 
sílices,  cuarzos,  cristales  artificiales  for- 
mados por  la  aleación  de  diversos  materia- 
les vitreos;  en  una  palabra,  después  de 
haber  fabricado  tanta  variedad  de  lentes 
como  ojos  tenía  Argos,  me  encontré  pre- 
cisamente en  el  punto  de  partida,  sin 
haber  ganado  otra  cosa  que  un  extenso 
conocimiento  en  la  fabricación  de  cristales. 
Estaba  loco  de  desesperación.  Mis  pa- 
dres se  mostraban  sorprendidos  ante  mis 
escasos  progresos  en  la  medicina  (no  había 
asistido  a  una  sola  clase  desde  mi  llegada 
a  la  ciudad),  y  los  gastos  de  mi  insensato 
empeño  habían  sido  tan  elevados  que  me 
ponían  en  graves  compromisos. 


En  tal  estado  de  espíritu  hallábame  un 
día  en  mi  laboratorio  haciendo  experimen- 
tos en  un  pequeño  diamante,  piedra  que 
siempre  había  atraído  mi  atención  más  que 
cualquier  otra  substancia  por  su  gran  poder 
de  refracción,  cuando  un  joven  francés, 
que  vivía  en  el  piso  superior  y  tenía  cos- 
tumbre de  visitarme,  entró  en  mi  habita- 
ción. 

Creo  que  Jules  Simón  era  judío.  Tenía 
muchos  rasgos  del  carácter  hebreo:  la 
afición  a  las  joyas,  a  los  trajes  y  a  la 
buena  vida.  Había  algo  de  misterioso  en 
su  manera  de  vivir.  Siempre  tenía  algo 
que  negociar,  aun  cuando  frecuentaba  la 
buena  sociedad.  Cuando  digo  negociar, 
debería  decir,  más  bien,  vender  de  relance, 
porque  sus  operaciones  se  limitaban  a 
deshacerse  de  un  solo  artículo:  un  cuadro, 
por  ejemplo,  o  alguna  rara  escultura  de 
marfil  o  un  par  de  pistolas  de  duelo  o  el 
traje  de  algún  caballero  mejicano.  Cuan- 
do principiaba  yo  a  amueblar  mis  habita- 
ciones vino  a  hacerme  una  visita,  que  ter- 
minó comprándole  una  antigua  lámpara  de 
plata,  que  me  aseguró  ser  trabajo  de 
Cellini  (la  lámpara  era  suficientemente 
hermosa  para  admitirlo)  y  algunas  otras 
bujerías  para  el  salón.  Nunca  pude  com- 
prender por  qué  se  dedicaba  Simón  a  este 
mezquino  negocio.  Aparentemente  tenía 
bastante  dinero  y  frecuentaba  las  mejores 
casas  de  la  ciudad,  cuidando,  sin  embargo, 
imagino,  de  no  llevar  sus  operaciones  al 
círculo  encantado  de  la  buena  sociedad. 
Llegué  al  cabo  a  la  conclusión  de  que  sus 
ventas  eran  tan  sólo  un  disfraz  para  disimu- 
lar algún  negocio  más  importante,  y  hasta 
me  aventuré  a  pensar  que  mi  joven  cono- 
cido podía  hallarse  implicado  en  el  comer- 
cio de  esclavos.  Esto,  sin  embargo,  no  era 
de  mi  incumbencia. 

En  la  ocasión  de  que  se  trata,  Simón  entró 
en  el  aposento  presa  de  gran  agitación. 

— Ah,  mon  ami! — exclamó,  antes  siquiera 
de  que  yo  hubiera  tenido  tiempo  de  salu- 
darle,— me  ha  tocado  presenciar  la  cosa 
más  admirable  del  mundo.  Vengo  de 
casa  de  M adame  .  .  .  ¿cómo  se  lla- 
ma en  latín  ese  animalito  .  .  .  le 
renard  ? 

— Vulpes, — respondí. 

— ¡Ah!  sí,  Vulpes.  Fui  a  casa  de  Ma- 
dame  Vulpes. 
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— ¿La  médium?  da,  por  la  noche.     Era  una  mujer  de  fac- 

— Sí;    la    gran    médium.     ¡Gran    Dios!  clones    toscas,    con    ojos    obscuros,    pene- 

¡qué  mujer!     Escribí  en  un  pedazo  de  pa-  trantes,  casi  crueles,  y  boca  y  barbilla  de 

peí  muchas  preguntas  acerca  de  asuntos  expresión  extraordinariamente  sensual.  Me 


de  lo  más  secretos,  asuntos  que  se  ocultan 
en  los  abismos  más  profundos  de  mi  cora- 
zón; y  ¿sabe  usted  lo  que  ocurre?  El  de- 
monio de  mujer  contesta  a  todas  ellas  con 
la  mayor  exactitud.       Me  habla  de  cosas 


recibió  en  completo  silencio,  en  una  habi- 
tación del  piso  bajo,  escasamente  amue- 
blada. En  el  centro  del  cuarto,  cerca  del 
asiento  que  ocupaba  Madame  Vulpes,  ha- 
bía una  vulgar  mesa  redonda  de  caoba. 


de  que  apenas  me  atrevo  a  hablarme  yo     La  mujer  no  me  habría  mirado  con  mayor 

indiferencia,  si  hubiese  yo  venido  con  el 
objeto  de  limpiar  la  chimenea.     No  exis- 


mismo.     ¿Qué  se  puede  pensar  de  esto? 
¡Estoy  enteramente  trastornado! 

— Si  le  comprendo  bien,  Montieur  Simón, 
¿quiere  usted  decir  que  esa  Madame 
Vulpes  ha  contestado  preguntas  secreta- 
mente escritas  por  usted,  preguntas  referen- 
tes a  cosas  que  sólo  usted  conocía? 


tía  la  menor  intención  de  inspirar  pavor  al 
visitante.  Todo  tenía  la  apariencia  más 
simple  y  práctica.  La  comunicación  con 
el  mundo  espiritual  era  evidentemente 
ocupación  tan  familiar  para  Madame  Vul- 
— i Ah !  más  todavía  que  eso,  más  que  pes  como  sentarse  a  comer  o  dar  un  paseo  en 
eso, — replicó   con   cierto  aire  de  alarma,     el  tranvía. 


—Me  refirió  cosas.  .  .  .  Pero, — aña- 
dió después  de  una  pausa,  cambiando 
súbitamente  de  maneras, — ¿por  qué  ocu- 
parnos de  tales  locuras?  Era  cuestión 
de  biología,  sin  duda  alguna.  No  hay 
para  que  decir  que  yo  no  creo  en  esas 
tonterías.  Mas,  ¿por  qué  motivo  estamos 
aquí  reunidos,  vwn  ami?  Sucede  que  he 
descubierto  lo  más  hermoso  que  pueda 
usted  imaginar:  un  vaso  adornado  de  la- 
gartos verdes,  obra  del  gran  Bernard 
Palissy.  Lo  tengo  en  mi  habitación; 
subamos  un  momento  y  se  lo  mostraré. — 

Seguí  maqumalmente  a  Simón,  pero  mi 
pensamiento  estaba  muy  lejos  de  Palissy 
y  de  su  vaso  esmaltado,  aun  cuando  bus- 
caba también  en  medio  de  las  tinieblas 
un  gran  descubrimiento.  La  alusión  casual 
a  Madame  Vulpes,  la  espiritista,  me  había 
puesto  en  una  nueva  vía.  ¿Por  qué 
no  había  de  ser  posible  que  mediante  la 
comunicación  con  organismos  más  sutiles 
que  el  mío,  llegara  de  un  golpe  a  la  meta 
que  una  vida  entera  de  angustioso  trabajo 
mental  no  bastaría  quizá  para  que  yo 
pudiera  alcanzar? 

Mientras  compraba  a  mi  amigo  Simón 
el  vaso  de  Palissy  decidía  mentalmente 
hacer  una  visita  a  Madame  Vulpes. 

111 

Dos  días  después  de  este  incidente,  y 
gracias  a  un  arreglo  por  carta  y  la  promesa 
de  una  liberal  retribución,  encontré  a  Ma- 
dame Vulpes  esperándome  sola  en  su  mora- 


— ¿Viene  usted  para  una  comunicación, 
Mr.  Línley?— dijo  la  médium,  con  tono 
seco  de  negocios. 

— En  virtud  de  arreglo  previo,  sí, 
señora. 

— ¿Qué  clase  de  comunicación  desea 
usted?     ¿Comunicación  escrita? 

— Sí;  la  desearía  de  esta  clase. 

— ¿De  algún  espíritu  especial? 

—Sí. 

— ¿Ha  conocido  usted  a  ese  espíritu 
sobre  la  tierra? 

— Jamás.  Murió  mucho  antes  de  que 
yo  hubiera  nacido.  Deseo  simplemente 
obtener  de  él  una  información  que  estoy 
seguro  puede  darme  mejor  que  otro  cual- 
quiera. 

— ¿Quiere  usted  sentarse  y  colocar  las 
manos  encima  de  esta  mesa,  Mr.  Línley? — 
indicó  la  médium. 

Obedecí,  y  Madame  Vulpes  tomó  asiento 
frente  a  mí,  poniendo  también  sus  manos 
sobre  la  mesa.  Permanecimos  en  esta 
posición  minuto  y  medio  aproximadamente, 
cuando  una  violenta  sucesión  de  golpes  se 
dejó  sentir  en  la  mesa,  en  el  respaldo  de  mi 
asiento,  en  el  suelo  inmediatamente  debajo 
de  mis  pies  y  aun  en  los  vidrios  de  la  ven- 
tana. Madame  Vulpes  sonrió  sosegada- 
mente. 

— Están  muy  fuertes  esta  noche, — 
observó. — Tiene  usted  suerte. — Luego  con- 
tinuó: — ¿Desean  los  espíritus  comunicarse 
con  este  caballero?— 

Vigorosa  afirmativa. 
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— ¿Querrá  presentarse  el  espíritu  especial 
con  quien  desea  hablar  el  señor? — 

Un  golpeteo  confuso  siguió  a  esta  pre- 
gunta. 

— Ya  sé  lo  que  quieren, — dijo  Madame 
Vulpes,  dirigiéndose  a  mí: — quieren  que  es- 
criba usted  el  nombre  del  espíritu  con  quien 
desea  comunicarse.  ¿No  es  así? — añadió, 
dirigiéndose  a  sus  invisibles  huéspedes. 

Que  había  acertado  se  hizo  evidente 
por  las  numerosas  respuestas  afirmativas. 
Mientras  esto  sucedía,  arranqué  yo  una 
hoja  de  mi  cartera  y  garrapateé  un  nombre 
debajo  de  la  mesa. 

— ¿Quiere  este  espíritu  comunicarse  por 
escrito  con  este  caballero? — preguntó  la 
médium  una  vez  más. 

Después  de  un  momento  de  pausa,  pare- 
ció apoderarse  de  su  mano  un  violento 
temblor,  sacudiéndola  con  tanta  fuerza 
que  hacía  vibrar  la  mesa.  Ella  dijo  que 
un  espíritu  había  tomado  su  mano  y  se 
preparaba  a  escribir.  Puse  a  su  alcance 
unas  hojas  de  papel  y  un  lápiz  que  se  halla- 
ban sobre  la  mesa.  Sostuvo  el  lápiz  flo- 
jamente en  su  mano,  la  cual  comenzó 
de  pronto  a  correr  sobre  el  papel  con  mo- 
ción singular  y  al  parecer  involuntaria. 
Transcurridos  algunos  instantes,  la  médium 
me  alargó  el  papel  en  el  cual  aparecían  es- 
critas, con  letra  grande  e  ineducada,  las 
siguientes  palabras:  "El  no  está  aquí, 
pero  hemos  enviado  a  buscarle."  Siguió 
un  minuto  o  algo  así  de  pausa,  durante  la 
cual  Madame  Vulpes  permaneció  en  com- 
pleto silencio,  pero  los  golpes  continuaron 
a  intervalos  regulares.  Cuando  hubo 
transcurrido  el  corto  período  que  acabo 
de  indicar,  se  apoderó  de  nuevo  de  la 
mano  de  la  médium  aquel  estremecimiento 
convulsivo,  y  bajo  su  extraña  influencia 
escribió  unas  cuantas  palabras  en  un  papel, 
que  me  alargó.     Decían  como  sigue: 

"Estoy  aquí.     Preguntad. 

"Leeúwenhoek." 

Quedé  atónito.  El  nombre  era  el  mismo 
que  yo  había  escrito  debajo  de  la  mesa  y 
conservado  cuidadosamente  oculto.  N  i  era 
probable  que  una  mujer  ignorante  como 
Madame  Vulpes  conociera  el  nombre  del 
gran  padre  del  microscopio.  Es  posible 
que  fuera  biología;  pero  esta  teoría  estaba 
destinada   a   verse   refutar   muy   pronto. 


Escribí  en  la  hoja  de  papel,  ocultándola 
siempre  a  las  miradas  de  Madame  Vulpes, 
una  serie  de  preguntas  que,  para  no  haceP' 
las  tediosas,  haré  constar  con  sus  respuestas 
en  el  orden  en  que  ocurrieron: 

Yo:  ¿Puede  llegar  a  obtenerse  un  micros- 
copio perfecto? 

El  espíritu:     Sí. 

Yo:  ¿Estoy  destinado  a  llevar  a  efecto 
esta  gran  obra? 

El  espíritu:     Lo  estáis. 

Yo:  Quisiera  saber  en  qué  forma  debo 
proceder  para  conseguir  tal  objeto.  ¡Ayu- 
dadme, por  el  amor  que  dedicasteis  a  la 


ciencia 


El  espíritu:  Un  diamante  de  ciento  cua- 
renta quilates,  sometido  a  corrientes  elec- 
tromagnéticas durante  un  largo  período, 
experimentará  ínter  se  una  transformación 
de  sus  átomos,  y  de  esta  piedra  podréis 
obtener  el  lente  universal. 

Yo:  ¿Resultarán  descubrimientos  im- 
portantes del  uso  de  un  lente  de  esta  clase? 

El  espíritu:  Tan  importantes  que  todo 
lo  que  se  ha  realizado  hasta  ahora  parecerá 
insignificante. 

Yo:  Pero  el  poder  de  refracción  del  dia- 
mante es  tan  enorme  que  las  imágenes  se 
formarán  dentro  del  mismo  lente.  ¿Cómo 
puede  obviarse  esta  dificultad? 

El  espíritu:  Perforando  el  eje  del  lente, 
quedará  eliminado  este  inconveniente.  La 
imagen  se  formará  en  el  espacio  abierto, 
que  servirá  al  mismo  tiempo  de  tubo  para 
dirigir  la  mirada.  Ahora  me  llaman. 
Buenas  noches. — 

Es  imposible  describir  el  efecto  que  estas 
comunicaciones  extraordinarias  ejercieron 
sobre  mi  imaginación.  Me  sentía  comple- 
tamente trastornado.  Ninguna  teoría  bio- 
lógica podía  explicar  el  descubrimiento  del 
lente.  Era  posible  que  la  médium,  en 
virtud  de  alguna  forma  de  comunicación 
biológica  con  mi  pensamiento,  llegara  a 
leer  mis  preguntas  y  contestarlas  de  manera 
coherente.  Pero  la  biología  no  podía  ha- 
ceria  capaz  de  descubrir  que  las  corrientes 
magnéticas  llegaran  a  alterar  los  cris- 
tales del  diamante  hasta  el  punto  de  sub- 
sanar sus  deficiencias  anteriores  y  permitir 
que  se  convirtiera  en  un  lente  perfecto. 
Esta  teoría  podía  haber  pasado  alguna 
vez  por  mi  imaginación,  es  verdad;  mas,  de 
ser  así,  la  había  olvidado  por  completo. 


EL  LENTE  DE  DIAMANTE 


241 


En  la  agitación  de  espíritu  en  que  me  en- 
contraba, no  había  otra  alternativa  que 
declararme  creyente;  y  abandoné  la  casa 
de  la  médium  aquella  noche  en  un  estado 
de  terrible  y  a^^uda  exaltación  nerviosa. 
Ella  me  acompañó  hasta  la  salida,  manifes- 
tando la  esperanza  de  que  hubiera  quedado 
satisfecho.  Los  golpes  nos  siguieron  mien- 
tras atravesábamos  el  vestíbulo,  resonando 
en  la  balaustrada,  en  el  pavimento  y  en  los 
dinteles  mismos  de  la  puerta.  Expresé  mi 
satisfacción  en  rápida  frase  y  escapé  preci- 
pitadamente en  la  fría  atmósfera  de  la  no- 
che. Regresé  a  pie  a  casa,  presa  de  un 
pensamiento  único:  ¿Cómo  podría  obte- 
ner un  diamante  del  enorme  tamaño  re- 
querido? Mi  capital  entero,  multiplicado 
cien  veces  no  habría  sido  suficiente  para 
comprarlo.  Además,  las  piedras  de  esta 
clase  son  raras,  casi  históricas.  Sólo  me 
sería  posible  conseguirlo  entre  las  joyas  de 
los  monarcas  europeos  u  orientales. 

IV 

Cuando  penetré  en  la  casa,  brillaba  una 
luz  en  las  habitaciones  de  Simón.  Un  vago 
impulso  me  empujó  a  visitarle.  Al  abrir 
la  puerta  de  su  domicilio  sin  anunciarme,  le 
sorprendí  de  espaldas,  inclinado  sobre  una 
lámpara  de  Cárcel,  y  ocupado  al  parecer 
en  examinar  minuciosamente  algún  objeto 
que  tenía  entre  las  manos.  Mi  llegada  le 
hizoestremecer ;  metió  bruscamente  la  mano 
en  el  bolsillo  del  pecho  y  se  volvió  hacia  mí 
con  un  semblante  rojo  de  confusión. 

— ¡  Hola ! — exclamé. — ¿Contemplando  la 
miniatura  de  alguna  hermosa  dama?  Bue- 
no; no  hay  porqué  ruborizarse  tanto;  no  le 
pediré  a  usted  que  me  la  enseñe. — 

Simón  rió  bastante  desmañadamente, 
pero  no  hizo  ninguna  de  las  protestas  usua- 
les en  tales  ocasiones.     Me  ofreció  asiento. 

■ — Simón, — dije,  me  vengo  de  casa  de  Ma- 
dame  Vulpes. — 

Esta  vez  Simón  se  puso  pálido  como  un 
muerto  y  quedó  petrificado  un  momento, 
como  herido  por  el  rayo.  Balbuceó  algunas 
palabras  incoherentes  y  se  dirigió  luego 
precipitadamente  a  una  pequeña  alacena 
donde  guardaba  sus  licores.  Aun  cuando 
me  sorprendió  su  extraordinaria  emoción, 
estaba  yo  demasiado  preocupado  con  mis 
propias  ideas  para  prestar  atención  especial 
a  otra  cosa. 


— Decía  usted  bien  al  afirmar  que  Ma- 
dame  Vulpes  es  un  demonio  de  mujer, — 
continué. — Simón,  me  ha  dicho  esta  noche 
cosas  admirables,  o  mejor  dicho,  ha  sido 
maravillosa  la  manera  en  que  me  las  ha 
manifestado.  ¡Ah!  ¡Si  pudiera  conseguir 
un  diamante  de  ciento  cuarenta  quilates! — 

Apenas  había  espirado  en  mis  labios  el 
suspiro  que  exhalé  con  este  deseo  cuando 
Simón,  como  una  fiera,  me  miró  salvaje- 
mente y  lanzándose  a  la  chimenea,  sobre 
la  cual  pendían  en  el  muro  algunas  armas 
extranjeras,  cogió  un  puñal  malayo  y  lo 
blandió  con  furia  ante  sí. 

— ¡No! — gritó  en  francés,  idioma  que 
siempre  acudía  a  sus  labios  cuando  se  halla- 
ba excitado. — ¡No!  ¡No!  lo  tendrá  usted! 
¡Eso  es  una  perfidia!  ¡Usted  ha  ido  a  con- 
sultar a  ese  demonio  y  ansia  mi  tesoro! 
¡Primero  la  muerte!  ¡Soy  valiente!  ¡No 
me  hará  usted  vacilar! — 

Todo  esto,  enunciado  a  gritos,  con  voz 
trémula  de  agitación,  me  dejó  atónito. 
Comprendí  instantáneamente  que  había 
llegado  sin  quererlo  hasta  el  margen  del 
secreto  de  Simón,  cualquiera  que  fuere. 
Era  necesario  tranquilizarle. 

— Mi  querido  Simón, — díjele, — no  com- 
prendo absolutamente  lo  que  usted  quiere 
decir.  HeidoacasadeMadameVulpespara 
consultarla  sobre  un  problema  científico, 
para  cuya  solución  he  descubierto  que  era 
preciso  un  diamante  del  tamaño  mencio- 
nado. No  se  hizo  alusión  alguna  a  usted 
en  toda  la  noche,  ni  hemos  pensado  en  usted 
siquiera  por  un  momento,  al  menos  por  mi 
parte.  ¿Cuál  es  el  motivo  de  este  arrebato? 
Si  por  casualidad  poseyera  usted  algunos 
valiosos  diamantes,  nada  tiene  que  temer 
de  mí.  Es  imposible  que  esté  en  posesión 
de  una  piedra  como  la  que  yo  necesito;  y  si 
la  tuviera,  no  estaría  usted  viviendo  en  este 
sitio. — 

Sin  duda  el  tono  en  que  fueron  proferidas 
mis  palabras  le  tranquilizó  por  completo, 
porque  su  expresión  cambió  en  una  especie 
de  alegría  forzada,  combinada,  sin  embargo, 
con  cierta  atención  suspicaz  a  mis  movi- 
mientos. Echóse  a  reír  y  dijo  que  yo  debía 
dispensarlo;  que  estaba  sujeto  en  ciertos 
momentos  a  una  especie  de  trastorno  men- 
tal que  se  traducía  en  discursos  incoheren- 
tes; pero  que  los  ataques  pasaban  con  la 
misma   rapidez  con   que  se  presentaban. 


242 


INTER-AMÉRICA 


Puso  a  un  lado  el  puna)  mientras  daba 
esta  explicación,  y  trató,  con  algún  éxito, 
de  asumir  un  aspecto  jovial. 

Nada  de  esto  me  impresionó  en  lo  menor. 
Estaba  demasiado  acostumbrado  a  trabajos 
analíticos  para  que  pudiera  engañarme  con 
un  velo  tan  sutil.  Determiné  sondear  aquel 
misterio  hasta  el  fondo. 

— Simón, — dije  alegremente, — olvidemos 
todo  esto  con  una  botella  de  Borgoña. 
Tengo  abajo  en  mi  habitación  un  cajón  de 
Clos  Vougeot,  de  casa  de  Lausseure,  fragante 
con  los  perfumes  y  rojo  con  el  sol  de  la  Cote 
d'Or.  Vamos  a  bebemos  un  par  de  bote- 
llas. 

— De  muy  buena  gana, — respondió  Si- 
món, sonriente. 

Traje  el  vino  y  nos  sentamos  a  beber. 
Era  de  una  cosecha  famosa,  la  de  1848,  año 
en  que  la  guerra  y  el  vino  medraban  a  la 
par,  y  el  puro  y  vigoroso  jugo  parecía  im- 
partir renovada  vitalidad  al  organismo. 
Cuando  habíamos  vaciado  a  medias  la 
segunda  botella,  la  cabeza  de  Simón,  que 
yo  sabía  era  débil,  comenzó  a  flaquear,  en 
tanto  que  yo  continuaba  tan  sereno  como 
de  costumbre,  sólo  que  cada  trago  parecía 
enviar  nuevas  ráfagas  de  potencia  a  través 
de  mi  cuerpo.  La  enunciación  de  Simón 
hacíase  cada  vez  más  indistinta.  Comenzó 
a  entonar  canciones  francesas  de  tendencia 
algo  inmoral.  A  la  conclusión  de  uno  de 
aquellos  versos  inconexos  me  levanté  de  la 
mesa  repentinamente,  y  fijando  en  él  mis 
ojos  con  tranquila  sonrisa,  declaré: 

— Simón,  le  he  engañado  a  usted.  He 
descubierto  su  secreto  esta  noche.  Puede 
usted  ser  franco  conmigo  sin  temor.  Ma- 
dame  Vulpes,  o  más  bien  uno  de  sus  espíri- 
tus, me  lo  ha  dicho  todo. — 

Él  se  estremeció  de  horror.  Su  embria- 
guez pareció  disiparse  en  un  momento,  e 
hizo  un  movimiento  como  para  lanzarse 
sobre  el  puñal  que  había  abandonado  poco 
antes.  Le  contuve  poniendo  la  mano  en 
su  brazo. 

— ¡  Monstruo ! — exclamó  apasionadamen- 
te.— ¡Estoy  arruinado!  ¿Qué  haré?  ¡Ja- 
más lo  tendrá  usted!  ¡Lo  juro  por  mi 
madre! 

— ^No  lo  quiero, — repliqué;  esté  usted 
seguro  de  eso,  pero  sea  franco  conmigo. 
Cuéntemelo  todo. — 

La  embriaguez  le  acometía  de  nuevo. 


Protestó  lloriqueando  que  estaba  yo  entera- 
mente equivocado;  que  sin  duda  estaba 
ebrio;  en  seguida  me  exigió  jurarle  un  se- 
creto eterno,  y  prometió  revelarme  todo  el 
misterio.  Naturalmente,  me  comprometí 
a  cuanto  demandaba  de  mí.  Con  mirada 
inquieta  y  manos  temblorosas  por  efecto  del 
licor  y  de  la  agitación  nerviosa,  sacó  de  su 
pecho  un  pequeño  estuche  y  lo  abrió. 
¡Cielos !  La  luz  de  la  lámpara  se  quebró  en 
mil  rayos  prismáticos  al  caer  sobre  un  enor- 
me diamante  rosa  que  brillaba  en  el  fondo 
del  estuche.  Yo  no  era  perito  en  diamantes, 
pero  comprendí  al  punto  que  tenía  ante  mis 
ojos  una  gema  de  extraordinario  tamaño  y 
pureza.  Miré  a  Simón  lleno  de  maravilla 
y,  ¿deberé  confesarlo? — de  envidia.  ¿Có- 
mo había  llegado  a  poseer  aquel  tesoro? 
En  respuesta  a  mis  preguntas,  pude  com- 
prender entre  sus  explicaciones  de  beodo 
(cuya  incoherencia  era  afectada,  por  lo 
menos  en  gran  parte,  presumo),  que  había 
estado  a  cargo  de  una  cuadrilla  de  esclavos 
ocupados  en  lavaderos  de  diamantes  en  el 
Brasil;  que  vio  esconder  una  gema  a  uno 
de  ellos,  pero  que,  en  vez  de  avisar  a  sus 
patrones,  vigiló  calladamente  al  negro 
hasta  que  sorprendió  el  lugar  donde  ente- 
rraba su  tesoro;  que  excavó  luego  el  sitio 
hasta  encontrarlo,  y  huyó  con  la  piedra; 
pero  que  hasta  entonces  no  se  había  aven- 
turado a  negociarla  por  temor  de  la  publici- 
dad, pues  que  gema  tan  valiosa  atraería 
indudablemente  demasiada  atención  sobre 
los  antecedentes  de  su  propietario;  y  que 
le  había  sido  imposible  descubrir  uno  de 
aquellos  obscuros  canales  por  los  cuales 
asuntos  de  esta  clase  pueden  arreglarse  con 
seguridad.  Añadió  que,  según  la  costum- 
bre oriental,  había  bautizado  el  diamante 
con  el  caprichoso  nombre  de  "Ojo  de  la 
Mañana." 

Mientras  Simón  me  relataba  todo  esto, 
examinaba  yo  el  diamante  con  minuciosa 
atención.  Jamás  había  contemplado  nada 
tan  hermoso.  Todas  las  glorias  de  la  luz, 
imaginadas  o  descritas,  parecían  vibrar  en 
sus  cristalinas  células.  Su  peso,  como  me 
lo  dijo  Simón,  era  exactamente  ciento  cua- 
renta quilates.  Había  allí  una  asombrosa 
coincidencia.  La  mano  del  destino  parecía 
demostrarse.  ¡La  misma  noche  en  que  el 
espíritu  de  Leeúwenhoek  me  comunicaba 
el  gran  secreto  del  microscopio  hallábase  a 
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mi  alcance  el  instrumento  de  valor  inesti- 
mable que  me  aconsejaba  emplear!  Resol- 
ví, con  entera  deliberación,  apoderarme  del 
diamante  de  Simón. 

Sentado  frente  a  él  mientras  se  inclinaba 
sobre  su  vaso,  daba  vueltas  al  asunto  con 
tranquilo  razonamiento.  Ni  por  un  mo- 
mento me  ocurrió  la  locura  de  cometer  un 
robo  vulgar,  que  naturalmente  llegaría  a 
descubrirse  o  me  obligaría  por  lo  menos  a 
huir  y  ocultarme,  lo  cual  echaría  a  perder 
mis  planes  científicos.  Sólo  podía  adop- 
tarse una  medida:  matar  a  Simón.  Des- 
pués de  todo,  ¿qué  significaba  la  vida  de 
un  miserable  judío,  vendedor  ambulante, 
comparada  con  ios  intereses  de  la  ciencia? 
Diariamente  se  toman  seres  humanos  de  las 
prisiones  de  los  condenados  a  muerte  para 
llev^ar  a  cabo  experimentos  quirúrgicos. 
Este  hombre  Simón  era,  por  confesión 
propia,  un  criminal,  un  ladrón,  y,  como  yo 
lo  creía  en  el  fondo  de  mi  alma,  un  asesino. 
Merecía  la  muerte  tanto  como  cualquier 
malvado  condenado  por  la  ley;  ¿por  qué 
no  había  yo  de  contribuir,  como  lo  hacía 
el  gobierno,  a  que  su  muerte  redundara  en 
el  progreso  del  conocimiento  humano? 
1  enía  al  alcance  los  medios  para  realizar 
mis  deseos.  Allí,  sobre  la  chimenea,  había 
un  frasco  lleno  hasta  la  mitad  de  láudano 
francés.  Simón  estaba  tan  ocupado  con 
su  diamante,  que  acababa  yo  de  devolverle, 
que  fué  asunto  muy  sencillo  echarlo  en  su 
vaso.  En  un  cuarto  de  hora  estuvo  pro- 
fundamente dormido. 

Abriendo  entonces  su  chaleco,  me  apo- 
deré del  diamante  que  estaba  en  el  bolsillo 
interior  donde  Simón  lo  había  guardado, 
y  coloqué  al  francés  en  su  lecho,  acostándolo 
de  manera  que  los  pies  quedaran  colgantes. 
Empuñé  el  puñal  malayo  con  la  mano  dere- 
cha, mientras  buscaba  con  la  otra  los  la- 
tidos del  corazón  para  saber  con  exactitud 
el  sitio  donde  debería  herir.  Era  esencial 
que  las  apariencias  de  la  muerte  hicieran 
creer  en  un  suicidio.  Calculé  el  ángulo 
exacto  en  que  era  probable  que  el  arma, 
manejada  por  Simón,  hubiera  penetrado  en 
su  pecho;  y  luego,  con  vigoroso  empuje, 
lo  clavé  en  el  punto  mismo  en  que  deseaba 
introducirlo.  Un  estremecimiento  convul- 
sivo sacudió  los  miembros  de  Simón.  Su 
garganta  dejó  escapar  un  sonido  ahogado, 
semejante  al  reventar  de  una  gran  burbuja 


de  aire  que  dejara  escapar  un  buzo  al  volver 
a  la  superficie  del  agua;  volvióse  de  lado  y, 
como  si  quisiera  servir  mis  planes  con  ma- 
yor eficacia,  su  mano  derecha,  crispada  por 
algún  impulso  espasmódico,  oprimió  el 
mango  del  puñal,  donde  se  fijó  con  extraor- 
dinaria tenacidad  muscular.  No  hizo  des- 
pués esfuerzo  alguno  aparente.  Supongo 
que  el  láudano  había  paralizado  la  acción  de 
los  nervios.  Debió  de  morir  instantánea- 
mente. 

Quedaba  todavía  algo  por  hacer.     Para 
eliminar  de  toda  sospecha  a  los  habitantes 
de  la  casa,  y  que  la  muerte  de  Simón  se 
atribuyera  a  un  suicidio,  era  preciso  que  se 
encontrara   la   puerta   cerrada   por   deniro 
a    la    mañana    siguiente.     ¿Cómo    podría 
lograr  esto  y  escapar  después?    No  por  la 
ventana,    ciertamente:   era   prácticamente 
imposible.     Además,  estaba  resuelto  a  que 
las  ventanas  estuvieran  asimismo  asegura- 
das por  el  interior.     La  solución  era  muy 
sencilla.     Bajé  de  puntillas  a  mis  habita- 
ciones en  busca  de  cierto  instrumento  que 
usaba  para  sostener  pequeñas  substancias 
resbaladizas,    como   esferas   diminutas   de 
cristal,  etcétera.     Este  instrumento  no  era 
otra  cosa  que  un  largo  y  delgado  tornillo  de 
mano,  de  puño  fuerte  y  considerable  poder 
de  palanca,  debido  éste  último  a  la  forma 
peculiar  del  mango.     Nada  era  más  simple 
que,  una  vez  colocada  la  llave  en  la  cerra- 
dura, introducir  este  tornillo  por  el  ojo  de 
la  llave  y,  cogiéndola  por  el  extremo,  hacer 
jugar  el  pestillo  y  cerrar  la  puerta  desde 
afuera.     Antes  de  poner  en  práctica  este 
procedimiento,  sin  embargo,  quemé  en  la 
chimenea  un  montón  de  papeles  de  Simón. 
Los  suicidas  casi  siempre  queman  sus  pa- 
peles  antes   de   darse   la   muerte.     Vacié 
también  un  poco  de  láudano  en  el  vaso  de 
Simón — haciendo  desaparecer  previamente 
toda  huella  de  vino — lavé  el  otro  vaso,  y 
me  llevé  las  botellas  vacías.     Si  se  encon- 
traran indicios  de  que  dos  personas  habían 
estado  bebiendo  en  el  cuarto,  naturalmente 
se  presentaría  la  cuestión  de  quién  era  la  se- 
gunda.      Además,  podía  averiguarse  que 
las  botellas  me  pertenecían.     Puse  el  láu- 
dano en  el  vaso  para  que  su  presencia  en  el 
estómago  de  Simón  quedara  explicada  en 
caso  de  que  se  procediera  a  la  autopsia. 
La  teoría  lógica  sería  que  había  intentado 
primero  envenenarse,  pero  que,  después  de 
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beber  un  poco  de  la  droga,  ya  sea  que  el  día.     A  la  expiración  del  primer  mes  co- 

sabor  le  repugnara  o  que  cambiara  de  idea  meneé  la  perforación  y  pulido  del  lente,  obra 

por  cualquier  otro  motivo,  había  optado  que  requería  intensa  labor  y  una  delicadeza 

por  hacer  uso  del  puñal.     Después  de  ter-  exquisita.     La  gran  densidad  de  la  piedra 

minar  estos  arreglos,  salí  dejando  el  gas  y  el  cuidado  que  demandaban  las  curvas 

encendido,  cerré  la  puerta  con  ayuda  del  de  la  superficie  del  lente  hacían  de  este  tra- 

tornillo  y  me  fui  a  acostar.  bajo  uno  de  los  más  arduos  y  agotadores 

La  muerte  de  Simón  no  se  descubrió  que  me  hubiera  cabido  emprender, 
hasta  cerca  délas  tres  deja  tarde.  La  cria-  Al  fin  llegó  el  momento  solemne:  el 
da,  sorprendida  de  observar  que  el  gas  es-  lente  estaba  terminado.  Me  detuve  tré- 
taba  encendido,  por  el  ligero  rayo  de  luz  mulo  en  el  umbral  de  un  nuevo  mundo, 
que  se  escapaba  debajo  de  la  puerta,  miró  Se  realizaba  para  mí  el  famoso  sueño  de 
por  la  cerradura  y  descubrió  que  Simón  Alejandro.  El  lente  descansaba  sobre  la 
estaba  en  el  lecho.  Inmediatamente  dio  mesa,  listo  para  ser  colocado  en  su  plata- 
la  voz  de  alarma.  Forzaron  la  puerta,  y  forma.  Mi  mano  se  estremecía  visible- 
toda  la  vecindad  se  puso  en  un  estado  de  mente  mientras  envolvía  una  gota  de  agua 
agitación  febril.  en  una  ligera  capa  de  aceite  de  trementina 

Todos  los  habitantes  de  la  casa  fueron  antes  de  iniciar  mis  observaciones,  proceso 

detenidos,  inclusive  yo  mismo.    Se  procedió  necesario  para  impedir  la  rápida  evapora- 

a  la  investigación  del  crimen;  pero  no  se  ción  del  agua.     Coloqué  en  seguida  la  gota 

descubrió  indicio  alguno  que  condujera  a  debajo  del  lente  en  una  delgada  lámina  de 

otra  conclusión  que  a  la  de  un  suicidio,  cristal,  y  lanzando  sobre  ella  un  poderoso 

Por  extraña  coincidencia,  Simón  se  había  rayo  de  luz,  mediante  el  efecto  combinado 

expresado  con  sus  amigos  la  semana  ante-  de  un  prisma  y  un  espejo,  acerqué  la  vista 

rior  en  forma  tal  que  parecía  indicar  el  al  diminuto  agujero  abierto  en  el  centro 

proyecto  de  atentar  a  su  vida.     Cierto  ca-  del  lente.  De  pronto  no  pude  distinguir  otra 

ballero  juró  que  había  afirmado  en  su  pre-  cosa  que  algo  semejante  a  un  caos  luminoso, 

sencia  que  "estaba  cansado  de  la  vida."  un  abismo  vasto  y  radiante.     Mi  primera 

El  propietario  de  la  casa  declaró  que  Simón,  impresión  fué  de  una  luz  blanca  y  pura, 

al  pagar  el  arriendo  del  último  mes,  había  serena  y  sin  degradaciones,  y  que  parecía 

observado  que  "no  le  pagaría  el  alquiler  tan  ilimitada  como  el  espacio  mismo.     Sua- 

mucho  tiempo."    Todas  las  demás  circuns-  vemente  y  con  el  cuidado  más  exquisito 

tancias  correspondían   a  esta  suposición:  oprimí  el  lente  unos  cuantos  centesimos  de 

la  puerta  cerrada  por  dentro,  la  posición  del  milímetro.     La    maravillosa    iluminación 

cadáver,  los  papeles  quemados.     Conforme  continuaba  aún,  pero  a  medida  que  el  lente 

yo  lo  imaginaba,  nadie  tenía  conocimiento  se  aproximaba  al  objeto  desplegábase  ante 

de  que  Simón  poseyera  el  diamante,  de  ma-  mi  vista  una  escena  de  belleza  indescriptible, 

ñera  que  no  había  razón  aparente  para  Parecíame  contemplar  un  vasto  espacio 

un  asesinato.     Después  de  examen  prolon-  cuyos  límites  se  extendían  más  allá  de  mi 

gado,  el  jurado  dio  su  fallo  acostumbrado,  visión.     Una  atmósfera  de  mágica  ilumina- 

y  la  vecindad  recobró  su  ordinaria  quietud,  ción  inundaba  todo  el  campo  visible.     Me 

yj  asombraba  no  encontrar  trazas  de  animál- 
culos.   Ni  un  solo  ser  viviente  habitaba,  al 

En  los  tres  primeros  meses  que  siguieron  parecer,  la  extensión  deslumbradora.   Com- 

a  la  catástrofe  de  Simón  me  dediqué  día  prendí  de  pronto  que,  gracias  a  la  potencia 

y  noche  a  preparar  mi  lente  de  diamante,  portentosa  de  mi  lente,  había  penetrado 

Había  construido  una  gran   batería  gal-  más  allá  de  las  partículas  groseras  de  ma- 

vánica,  compuesta  de  cerca  de  dos  mil  pares  teria  acuosa,  más  allá  del  reino  de  los  infu- 

de  placas;  no  me  atrevía  a  usar  poder  ma-  sorios   y   protozoarios,    llegando   hasta   el 

yor  temiendo  que  se  calcinara  el  diamante,  original  glóbulo  gaseoso,  cuyo  interior  apa- 

Con  este  enorme  aparato  era  posible  pasar  recia  ante  mis  ojos  como  una  cúpula  casi 

continuamente  una  corriente  poderosa  de  ilimitada  llena  de  esplendor  sobrenatural, 

electricidad  a  través  del  inmenso  diamante.  No  se  hundían  mis  miradas,  sin  embargo, 

que  me  parecía  aumentar  en  brillo  día  a  en  un  vacío  radiante.     Por  todos  lados  con- 
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templaba  bellas  formas  inorgánicas,  de 
estructura  desconocida,  y  coloreadas  de 
los  matices  más  encantadores.  Aquellas 
formas  presentaban  la  apariencia  de  lo  que, 
por  falta  de  definición  más  precisa,  podría 
llamarse  nubes  de  un  oro  de  la  composición 
más  extraña;  esto  es,  que  ondulaban 
alterándose  en  formaciones  vegetales  y  se 
teñían  de  esplendores  comparados  con  los 
cuales  el  dorado  de  nuestros  bosques  oto- 
ñales sería  como  la  escoria  en  parangón  con 
el  oro.  Muy  lejos,  en  la  distancia  ilimitada 
extendíanse  largas  avenidas  de  aquellas 
florescencias  gaseosas,  vagamente  translú- 
cidas y  matizadas  de  tonos  prismáticos  de 
esplendor  inimaginable.  Las  pendientes 
ramas  oscilaban  en  el  espacio  fluido  hasta 
que  la  perspectiva  parecía  atravesar  hileras 
de  colgantes  estandartes  de  sedas  multi- 
colores entre  el  pálido  fulgor.  Algo  que 
semejaba  frutos  o  flores,  teñidos  de  mil 
colores,  brillantes  y  siempre  varios,  emer- 
gían de  la  copa  de  este  mágico  follaje.  No 
se  divisaban  colinas,  lagos  ni  ríos,  ni  forma 
alguna  animada  o  inanimada,  salvo  aque- 
llas vastas  enramadas  rosáceas  que  flotaban 
serenamente  en  medio  de  la  luminosa  quie- 
tud, con  sus  hojas,  flores  y  frutos  resplan- 
decientes con  fuegos  ignotos,  que  la  simple 
fantasía  era  incapaz  de  concebir. 

¡Qué  extraño  es,  pensé,  que  esta  esfera 
esté  condenada  a  la  soledad!  Había  espe- 
rado descubrir  por  lo  menos  alguna  nueva 
forma  de  vida  animal,  aun  cuando  fuera 
de  clase  inferior  a  las  que  se  conocían  hasta 
entonces,  pero  en  todo  caso  algún  organis- 
mo viviente.  Encontré  que  el  mundo  que 
había  descubierto,  si  puedo  expresarme  así, 
era  un  hermoso  desierto  polícromo. 

En  tanto  que  meditaba  en  el  arreglo  sin- 
gular de  la  economía  interna  de  la  natura- 
leza, con  el  cual  deshace  en  átomos  nuestras 
teorías  más  firmes,  me  pareció  observar 
una  forma  que  se  movía  suavemente  entre 
los  claros  de  uno  de  aquellos  bosques  pris- 
máticos. Miré  con  más  atención  y  pude 
notar  que  no  me  había  equivocado.  Es 
imposible  pintar  con  palabras  la  ansiedad 
con  que  aguardaba  la  aproximación  del 
misterioso  objeto.  ¿Se  trataba  simple- 
mente de  alguna  substancia  inanimada, 
suspendida  en  la  tenue  atmósfera  del  gló- 
bulo, o  era  un  animal  dotado  de  vitalidad 
y  de  moción?    Aproximábase,  revolotean- 


do ligera  entre  los  diáfanos  y  sonrosados 
velos  del  abigarrado  follaje,  revelándose 
a  veces  de  manera  indistinta,  desapare- 
ciendo otras.  Vibraron  al  cabo  los  pendo- 
nes violados  más  cercanos;  abriéronse  ante 
suave  impulso,  y  la  forma  flotó  en  plena  luz. 

Era  una  forma  humana  femenina.  Al 
decir  humana,  quiero  decir  que  poseía  los 
contornos  de  la  humanidad;  pero  allí  ter- 
minaba la  analogía.  Su  adorable  hermo- 
sura excedía  en  grado  inconcebible  la  de  la 
más  bella  de  las  hijas  de  Adán. 

No  puedo,  no  me  atrevería,  a  intentar  la 
descripción  de  los  encantos  de  esta  revela- 
ción divina  de  la  belleza  perfecta.  Aquellos 
ojos  de  mística  violeta,  húmedos  y  serenos, 
escapan  a  toda  expresión.  El  cabello  largo 
y  lustroso,  que  envolvía  en  un  nimbo  dora- 
do la  gloriosa  cabeza,  parece  ahogar  con  sus 
esplendores  mis  palabras  más  ardientes. 
Aun  cuando  todas  las  abejas  de  Hibla 
anidaran  en  mis  labios,  apenas  podría  can- 
tar, siquiera  ásperamente,  las  maravillosas 
armonías  estéticas  que  encerraba  su  forma. 

Emergió  de  los  irisados  Cortinajes  de  las 
nubes  arbóreas  sobre  el  vasto  mar  luminoso 
que  se  extendía  en  lontananza.  Sus  movi- 
mientos eran  los  de  una  graciosa  náyade 
separando,  por  un  simple  impulso  de  la  vo- 
luntad, las  transparentes  y  serenas  aguas 
que  llenaban  las  cuencas  del  mar.  Flotaba 
con  la  gracia  ligera  de  una  frágil  burbuja 
que  ascendiera  en  la  tranquila  atmósfera 
de  un  día  de  junio.  La  delicadeza  perfecta 
de  sus  miembros  formaba  suaves  y  exquisi- 
tas curvas.  Contemplar  la  armoniosa 
euritmia  de  sus  líneas  era  como  escuchar  la 
sinfonía  más  espiritual  de  Béethoven  el 
divino.  Aquello  constituía,  en  verdad,  un 
placer  escasamente  pagado  a  cualquier 
precio.  ¿Qué  me  importaba  el  haber  atra- 
vesado el  dintel  de  estas  maravillas  a  costa 
de  la  sangre  de  otro?  Habría  dado  la  mía 
por  gozar  momento  semejante  de  embria- 
guez y  deleite. 

Privado  de  aliento  al  contemplar  esta  su- 
prema maravilla,  y  olvidando  por  un  ins- 
tante todo  aquello  que  no  fuera  su  presen- 
cia, retiré  ardientemente  la  mirada  del 
microscopio.  ¡Ay  de  mí!  Tan  pronto 
como  mis  ojos  cayeron  sobre  la  delgada 
lámina  colocada  debajo  del  instrumento,  la 
radiante  luz  del  espejo  y  del  prisma  reflejó 
sobre  una  incolora  gota  de  agua.     ¡Allí, 
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en  aquella  menuda  cuenta  de  rocío,  aquel 
bello  ser  vivía  eternamente  aprisionado! 
F.l  planeta  Neptuno  estaba  a  menor  distan- 
cia de  mí  que  ella.  Me  precipité  a  aplicar 
de  nuevo  la  vista  al  microscopio. 

Anímula  (dejadme  llamarla  por  este  caro 
nombre  con  que  la  designé  posteriormente) 
había  cambiado  de  posición.  Habíase 
acercado  a  los  portentosos  bosques  y  mira- 
ba con  ansiedad  hacia  lo  alto.  De  pronto 
uno  de  los  árboles  (como  me  veo  precisado 
a  designarlos)  desarrolló  un  largo  proceso 
ciliar,  abrazando  uno  de  los  brillantes  frutos 
que  resplandecían  en  su  copa,  y,  bajándose 
en  seguida  con  suavidad,  lo  sostuvo  al  al- 
cance de  Anímula.  La  sílfide  lo  cogió  en 
sus  manos  delicadas  y  principió  a  comer. 
Mi  atención  estaba  tan  completamente  ab- 
sorbida por  ella  que  no  pude  entregarme 
a  la  tarea  de  resolver  si  aquella  planta 
singular  estaba  dotada  de  instinto  y  de 
volición. 

Mirábala  yo  intensamente  mientras  to- 
miaba  su  refrigerio.  La  flexibilidad  de  sus 
movimientos  ponía  un  estremecimiento  de 
placer  en  mis  venas;  mi  corazón  palpitó 
desordenadamente  cuando  ella  volvió  sus 
hermosos  ojos  en  dirección  al  sitio  donde 
yo  me  hallaba.  ¡Cuánto  habría  dado  por 
tener  la  facultad  de  precipitarme  en  aquel 
luminoso  océano  y  flotar  con  ella  a  través 
de  esos  bosques  de  púrpura  y  oro!  Mien- 
tras yo  seguía  sin  respirar  cada  uno  de  sus 
movimientos,  ella  se  estremeció  de  súbito, 
pareció  escuchar  por  un  momento,  y  sur- 
cando el  brillante  éter  en  que  flotaba,  atra- 
vesó el  opalino  follaje  como  un  rayo  de  luz, 
y  desapareció  ante  mi  vista. 

Inmediatamente  me  acometieron  las 
sensaciones  más  singulares.  Me  parecía 
haber  quedado  ciego  de  pronto.  La  esfera 
luminosa  continuaba  aún  ante  mis  ojos, 
pero  la  luz  del  sol  se  había  desvanecido. 
¿Cuál  era  la  causa  de  esta  repentina  desa- 
parición? ¿Tenía  ella  un  enamorado  o  un 
esposo?  ¡Sí;  ésta  debía  de  ser  la  solución! 
Alguna  señal  de  un  feliz  compañero  habría 
vibrado  a  lo  largo  de  las  avenidas  del 
bosque,  y  ella  obedecía  al  reclamo. 

La  agonía  de  mis  sensaciones,  al  apode- 
rarse de  mí  tales  ideas,  me  sobrecogió. 
Traté  de  rechazar  la  convicción  que  la 
razón  me  imponía.  Luché  contra  la  fatal 
conclusión:  todo  en  vano.     Era  así.    No 


podía  escapar  a  la  verdad:  amaba  a  un 
animálculo. 

Es  cierto  que,  gracias  al  maravilloso  po- 
der de  mi  lente,  ella  aparecía  de  humanas 
proporciones.  En  vez  de  ofrecer  el  aspecto 
repulsivo  de  los  seres  inferiores,  que  viven, 
luchan  y  mueren  en  los  átomos  más  fácil- 
mente analizables  de  la  gota  de  agua,  era 
fina  y  delicada  y  de  belleza  suprema;  pero 
¿de  qué  servía  todo  esto?  Cada  vez  que 
separaba  la  vista  del  instrumento  caían 
mis  ojos  sobre  una  miserable  gota  de  agua, 
dentro  de  la  cual  habitaba  (debería  estar 
satisfecho  de  saberlo)  todo  aquello  que  po- 
día constituir  el  encanto  de  mi  vida. 

¡Si  pudiera  ella  verme  siquiera  una  vez! 
¡Si  pudiera  yo  por  un  instante  pentrar  a  tra- 
vés de  los  místicos  muros  que  tan  inexora- 
blemente nos  separaban  y  murmurar  todo 
lo  que  llenaba  mi  alma,  me  conformaría 
el  resto  de  mi  vida  con  el  conocimiento  de 
su  remota  simpatía.  Algo  significaría  ha- 
ber establecido  siquiera  un  débil  lazo  per- 
sonal que  nos  uniera  a  la  distancia;  saber 
que  alguna  vez,  al  vagar  por  aquellos  claros 
encantados,  podía  ella  pensar  en  el  prodigio- 
so extranjero  que  había  venido  a  romper  con 
su  presencia  la  monotonía  de  su  vida,  de- 
jando una  dulce  memoria  en  su  corazón ! 

Mas  no  podía  ser.  No  había  invención 
de  la  inteligencia  humana  que  fuera  capaz 
de  traspasar  las  barreras  que  la  naturaleza 
había  erigido.  Podía  recrear  mi  alma  en 
su  portentosa  hermosura;  pero  ella  ignora- 
ría siempre  los  ojos  amantes  que  día  y  no- 
che se  extasiaban  mirándola  y  que,  aun 
cerrados,  la  contemplaban  en  sueños.  Con 
amargo  clamor  de  angustia  huí  del  apo- 
sento; y,  arrojándome  sobre  el  lecho,  sollocé 
como  un  niño  hasta  que  me  quedé  dormido. 

VI 

A  la  mañana  siguiente  me  levanté  con 
el  alba  y  me  precipité  al  microscopio.  Tem- 
blaba de  pies  a  cabeza  mientras  buscaba  el 
luminoso  mundo  en  miniatura  que  encerra- 
ba mi  vida  entera.  Anímula  estaba  allí. 
Al  retirarme  la  noche  anterior  había  yo 
dejado  encendida  y  cubierta  con  su  pantalla 
la  lámpara  de  gas.  Encontré  a  la  ninfa 
bañándose,  como  si  dijéramos,  en  la  radian- 
te luz  que  la  envolvía,  con  una  expresión  de 
placer  que  animaba  sus  facciones.  Arro- 
jaba sobre  sus  hombros,  con  inocente  co- 
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quetería,  la  brillante  madeja  de  su  cabello 
dorado.  Yacía  completamente  extendida 
en  el  transparente  medio,  en  el  cual  se  sos- 
tenía con  donaire,  jugueteando  con  la  gracia 
adorable  que  la  ninfa  Salmácide  debió  haber 
desplegado  cuando  trataba  de  conquistar 
al  modesto  Hermafrodita.  Ensayé  un 
experimento  para  convencerme  de  que  era 
sensible  a  los  efectos  de  la  reverberación. 
Disminuí  considerablemente  el  poder  de  la 
lámpara.  A  la  opaca  luz  que  quedaba  pu- 
de observar  que  una  expresión  de  pesar 
ensombrecía  su  semblante.  Miró  hacia 
arriba  repentinamente,  y  sus  cejas  se  con- 
trajeron. Inundé  de  nuevo  con  un  pleno 
arroyo  de  luz  la. plataforma  del  microscopio, 
y  todo  su  aspecto  cambió.  Surgió  ligera- 
mente como  una  substancia  desprovista  de 
peso.  Sus  ojos  centellearon  y  moviéronse 
sus  labios.  ¡Ah!  Si  la  ciencia  hubiera 
encontrado  el  medio  de  transmitir  y  centu- 
plicar el  sonido  como  la  luz,  ¡qué  cantos  de 
placer  hubieran  hechizado  mis  oídos,  qué 
himnos  jubilantes  a  Adonaí  hubieran  hecho 
vibrar  el  aire  iluminado! 

Comprendí  entonces  la  razón  de  que  el 
conde  de  Cabalis  poblara  de  sílfides  su  mís- 
tico universo,  de  bellísimos  seres  cuyo  alien- 
to era  fuego  ondulante,  y  que  se  solazaban 
eternamente  en  regiones  de  puro  éter  y 
esplendorosa  luz.  El  rosa-cruz  había  adi- 
vinado las  maravillas  que  yo  casi  llegaba  a 
realizar. 

Apenas  podría  decir  cuánto  duró  este 
culto  a  mi  extraña  divinidad.  Había 
perdido  toda  noción  del  tiempo.  Desde 
las  primeras  luces  del  alba  hasta  bien  entra- 
da la  noche  estaba  constantemente  asoma- 
do a  mi  maravilloso  lente  A  nadie  veía; 
no  iba  a  ninguna  parte;  y  a  duras  penas  to- 
maba el  tiempo  necesario  para  mis  comidas. 
Mi  vida  entera  estaba  absorbida  en  el  éx- 
tasis de  la  contemplación,  como  pasaba  a 
los  antiguos  santos  romanos.  Mi  pasión 
crecía  hora  por  hora  mientras  contemplaba 
a  aquella  divina  forma;  una  pasión  ensom- 
brecida de  continuo  por  la  convicción  enlo- 
quecedora de  que,  aun  cuando  yo  podía 
mirarla  siempre  que  quisiera,  ella  jamás 
p  ;drla  verme,  ¡jamás! 

Llegué  al  cabo  a  ponerme  tan  pálido  y 
delgado  por  la  falta  de  reposo  y  la  cons- 
tante preocupación  de  mi  insensato  amor 
y  las  crueles  condiciones  que  lo  rodeaban, 


que  determiné  hacer  algún  esfuerzo  para 
dominarlo.  "Vamos  a  ver,"  díjeme  a  mí 
mismo;  "esto  no  es,  después  de  todo,  sino 
una  fantasía.  Tu  imaginación  ha  adornado 
a  Anímula  de  encantos  que  en  realidad  no 
posee.  El  alejamiento  de  toda  sociedad 
femenina  ha  producido  este  estado  morboso 
de  la  mente.  Compárala  con  las  mujeres 
hermosas  de  tu  mundo,  y  este  falso  encanto 
se  desvanecerá." 

Di  una  ojeada  casual  a  los  periódicos,  en- 
contrando allí  el  aviso  de  una  celebrada 
danseuse  que  se  presentaba  todas  las  noches 
en  el  Niblo.  La  signorina  Caradolce  tenía 
fama  de  ser  la  mujer  más  bella  y  más  atrac- 
tiva del  mundo.  Inmediatamente  me  vestí 
y  me  dirigí  al  teatro. 

Se  levantó  el  telón.  El  acostumbrado 
semicírculo  de  hadas,  vestidas  de  tules 
blancos  y  moviéndose  en  la  punta  de  los 
pies,  se  extendía  en  torno  del  esmaltado 
banco  de  flores,  hecho  de  lienzo  verde,  don- 
de dormía  el  extraviado  príncipe.  De 
pronto  suena  una  flauta.  La  magia  em- 
pieza. Los  árboles  se  abren,  las  hadas  se 
mantienen  en  la  punta  del  pie  izquierdo,  y 
aparece  la  reina.  Es  la  signorina.  Ade- 
lantó en  medio  de  atronadores  aplausos  y, 
elevándose  sobre  uno  de  los  pies,  se  man- 
tuvo suspendida  en  el  aire.  ¡Cielos! 
¿Era  aquélla  la  gran  maga  que  había  enca- 
denado monarcas  a  las  ruedas  de  su  carro? 
¡Aquellas  piernas  pesadas,  musculosas; 
aquellos  tobillos  gruesos,  esos  ojos  caverno- 
sos, aquella  sonrisa  estereotipada,  aquellas 
mejillas  crudamente  pintadas!  ¿Dónde 
estaban  las  sonrosadas  flores,  los  húmedos, 
expresivos  ojos,  los  armoniosos  miembros 
de  Anímula? 

La  signorina  comenzó  a  bailar.  ¡Qué 
movimientos  más  torpes,  más  discordantes! 
El  juego  de  sus  miembros  era  todo  falso  y 
artificial.  Sus  saltos  eran  penosos  esfuerzos 
atléticos;  sus  posturas  eran  angulares  y 
acongojaban  la  vista.  No  pude  resistir  más; 
con  una  exclamación  de  disgusto,  que  atrajo 
sobre  mí  todas  las  miradas,  me  levanté  del 
asiento  en  la  mitad  del  pas  de  jascinaiion 
de  la  signorina,  y  bruscamente  abandoné 
el  teatro. 

Sentía  ansia  de  recrear  mis  ojos  una  vez 
más  en  la  adorable  figura  de  mi  sílfide. 
Comprendí  que  de  entonces  en  adelante  me 
sería  imposible  combatir  mi  pasión.     Apli- 


248 


INTER-AMÉRlCA 


qué  la  vista  al  lente.  Anímula  estaba  allí; 
pero,  ¿qué  había  sucedido?  Algún  cambio 
terrible  parecía  haberse  producido  durante 
mi  ausencia.  Algún  pesar  secreto  parecía 
ensombrecer  las  encantadoras  facciones  que 
contemplaba.  Su  semblante  estaba  ma- 
cilento y  demacrado;  sus  miembros  se  arras- 
traban pesadamente;  el  lustre  maravilloso 
de  su  cabellera  había  palidecido.  Estaba 
enferma;  ¡enferma,  y  yo  no  podía  servirla! 
Creo  que  en  aquel  momento  habría  abdi- 
cado todas  las  prerrogativas  de  ser  humano 
si  me  hubiera  sido  dado  consumirme  hasta 
el  tamaño  de  un  animálculo,  y  permitido 
consolar  a  aquella  de  quien  la  suerte  me 
apartaba  para  siempre. 

Destrozaba  mi  cerebro  buscando  la  solu- 
ción del  misterio.  ¿Qué  cosa  era  lo  que  afli- 
gía a  la  sílfide?  Parecía  sufrir  dolor  intenso. 
Sus  facciones  se  contraían,  y  crispábase 
su  cuerpo  como  a  impulsos  de  agonía 
interna.  Los  bosques  maravillosos  pare- 
cían asimismo  haber  perdido  mucho  de  su 
esplendor.  Sus  tonos  eran  más  débiles,  y 
en  ciertos  sitios  se  habían  desvanecido  por 
completo.  Observé  a  Anímula  durante 
varias  horas  con  el  corazón  despedazado, 
y  parecía,  a  la  verdad,  esfumarse  rápida- 
mente bajo  mis  miradas.  De  pronto  re- 
cordé que  no  había  dado  una  ojeada  a  la 
gota  de  agua  hacía  varios  días.  Debo 
confesarlo,  me  resistía  a  mirarla,  porque 
me  recordaba  la  barrera  fatal  interpuesta 
entre  Anímula  y  yo.  Dirigí  la  vista  preci- 
pitadamente a  la  plataforma  del  microsco- 
pio. La  lámina  estaba  allí  todavía;  pero, 
¡grandes  dioses,  la  gota  de  agua  había  des- 
aparecido !  La  horrible  verdad  se  me  reveló 
bruscamente:  el  agua  se  había  evaporado 
hasta  convertirse  en  porción  tan  diminuta 


que  era  invisible  a  la  simple  vista;  yo  había 
estado  contemplando  el  último  átomo,  el 
que  contenía  a  Anímula;  ¡estaba  moribunda! 

Me  precipité  de  nuevo  al  lente  y  miré. 
¡Ay  de  mí!  Luchaba  con  la  agonía  final. 
Los  irisados  bosques  se  habían  desvanecido 
del  todo,  y  Anímula  yacía  estremeciéndose 
débilmente  en  medio  de  lo  que  parecía 
una  mancha  de  luz  opaca.  ¡Ah,  qué  horri- 
ble espectáculo !  Los  adorables  y  mórbidos 
miembros  encogiéndose  hasta  reducirse  a 
la  nada;  los  ojos,  aquellos  ojos  que  tenían 
resplandores  celestiales,  convirtiéndose  en 
negro  polvo;  el  brillante  cabello,  ahora  lacio 
y  descolorido.  Llegó  la  última  convulsión. 
Contemplé  la  lucha  final  de  la  forma  que  se 
obscurecía,  y  caí  desmayado. 

Al  volver  en  mí  después  de  haber  estado 
muchas  horas  privado  de  sentido,  me  en- 
contré tendido  entre  las  ruinas  de  mi  ins- 
trumento, y  deshecho  yo  mismo  física  y 
mentalmente.  Me  arrastré  débilmente  has- 
ta el  lecho,  del  cual  no  volví  a  levantarme 
en  muchos  meses. 

Dicen  ahora  que  estoy  loco,  pero  se  en- 
gañan. Soy  pobre,  porque  no  tengo  el 
valor  ni  el  deseo  de  trabajar;  todo  mi  dinero 
se  ha  gastado,  y  vivo  de  la  caridad.  Cier- 
tos clubs  de  jóvenes,  donde  les  agrada  di- 
vertirse, me  invitan  a  dar  conferencias 
sobre  óptica,  por  las  cuales  me  pagan,  y 
ríen  mientras  yo  hablo.  Me  llaman  "  Lín- 
ley,  el  microscopista  loco."  Imagino  que 
me  expreso  incoherentemente  en  esas  con- 
ferencias. ¿Cómo  podría  hablar  cuerda- 
mente, yo,  que  tengo  el  cerebro  poseído 
de  estos  recuerdos  pavorosos,  y  que  de  tiem- 
po en  tiempo,  entre  las  sombras  de  la  muer- 
te, contemplo  la  radiante  forma  de  mi 
perdida  Anímula? 


EL  VUELO  DE  LAS  AVES 

POR 

JOHN  BURROUGHS 

Estudiando  el  mecanismo  del  vuelo  de  las  aves,  rechaza  el  autor  la  afirmación  de  un  observador,  de  que 
exista  nada  de  misterioso  en  el  vuelo  del  halcón  ni  en  su  facultad  de  cernerse  sin  esfuerzo  aparente  en  las 
alturas  durante  varias  horas.  Las  aves  de  vuelo  poderoso  se  acomodan  y  aprovechan  de  las  corrientes  de 
aire  para  remontarse,  manteniéndose  por  mucho  tiempo  elevadas  y  girando  a  merced  de  una  ligera  desvia- 
ción del  ángulo  de  inclinación  de  las  alas.  Siguen  los  mismos  principios  que  rigen  a  las  máquinas  volantes; 
son  aeroplanos  animados.  Sólo  que,  en  el  caso  de  las  aeronaves,  la  fuerza  motriz  proviene  del  exterior,  en 
tanto  que  el  halcón  posee  un  propulsor  natural  que  le  permite  sostenerse  contra  el  viento  con  sólo  el 
batir  de  sus  alas.  Tal  es,  ilustrada  con  interesantes  ejemplos,  la  teoría  que  desarrolla  el  autor.  La 
Redacción. 


EN  EL  número  de  junio  de  The 
Atlantic  Monthly,  cierto  colabora- 
dor de  Montana  discute  lo  que 
llama  "  El  misterio  del  vuelo  del 
halcón."  Es  probable  que  los 
halcones  de  Montana  no  vuelen  de  distinta 
manera  que  los  halcones  de  otras  partes,  y 
los  esfuerzos  de  Mr.  Clough  por  encontrar 
misterio  en  este  caso  me  parecen  el  resul- 
tado de  precipitada  observación.  Dice  que 
las  definiciones  usuales,  "vuela  como  una 
cometa,"  "se  remonta  a  favor  de  las  co- 
rrientes ascendentes  del  aire,"  son  pueriles 
y  nada  científicas.  Da  su  propia  explica- 
ción con  tal  acento  de  seguridad  y  de  cono- 
cimiento científico  que  muchos  lectores 
aceptarán,  imagino,  sin  discusión  sus  teo- 
rías. Uno  de  nuestros  grandes  diarios 
metropolitanos  llamó  la  atención  editorial- 
mente  al  asunto,  manifestando  el  deseo 
de  que  un  hombre  de  la  talla  de  Róose- 
velt  confirmara  la  enunciada  opinión.  Pero 
estoy  seguro  de  que  Róosevelt  habría 
discernido  al  punto  la  falsedad  del  razona- 
miento. 

Los  principios  mecánicos  son  los  mismos 
en  la  máquina  viviente  y  en  la  fabricada; 
sólo  que  son  inherentes  y  forman  parte  vital 
de  la  primera,  en  tanto  que  en  la  segunda  la 
fuerza  motriz  proviene  del  exterior.  La 
máquina  viviente  se  basta  a  sí  misma. 
El  fonógrafo  viviente  funciona  espontánea- 
mente. El  halcón  de  alto  vuelo  no  es  otra 
cosa  que  una  cometa  viva  que  se  regula  a 
sí  propia.  Se  acomoda  a  las  corrientes  de 
aire,  pero,  de  igual  modo  que  la  cometa,  no 
puede  remontarse  en  un  día  de  calma. 
Cuando  no  hay  viento,  el  muchacho  lo 
reemplaza  por  medio  de  la  carrera;  pero 


necesita  correr  tan  rápidamente  como  so- 
pla el  viento  que  levanta  su  cometa.  Asi- 
mismo, cuando  no  hay  brisa,  el  halcón  no 
puede  elevarse;  puede  sólo  batir  las  alas 
para  mantenerse  en  el  aire. 

Estos  hechos,  tan  simples  y  evidentes,  no 
hacen  impresión  alguna  en  Mr.  Clough, 
quien  se  empeña  en  que  su  halcón  de  alto 
vuelo  encierra  un  misterio.  El  mismo 
correo  que  me  trajo  The  Atlantic  de  junio 
traía  asimismo  para  mí  una  carta  de  cierto 
su  je  tode  Kentucky,  preguntando:  "Cómo 
es  que  el  milano  vuela  con  frecuencia  largas 
distancias,  y  a  veces  contra  un  fuerte  vien- 
to, sin  agitar  las  alas?"  Había  recurrido, 
en  pos  de  la  explicación,  a  la  oficina  de 
informaciones  de  uno  de  los  principales 
periódicos  del  sur.  La  respuesta  fue  que 
el  milano  se  adapta  a  las  corrientes  de  aire 
o  cambia  la  posición  de  sus  alas  en  forma 
de  acomodarlas  al  viento.  Pero  esta  res- 
puesta no  le  satisfizo.  Olvidaba  que  el 
milano  lleva  en  sí  mismo  un  poder  propul- 
sor, exactamente  como  un  aeroplano.  Sin 
esto,  sería  arrastrado  por  el  viento.  En 
una  atmósfera  de  completa  calma  el  milano 
tendría  que  agitar  las  alas  para  mantenerse 
en  el  aire.  La  máquina  volante  está  gober- 
nada por  las  mismas  leyes  físicas  que  go- 
biernan al  halcón  y  al  milano. 

Si  un  aeroplano  capaz  de  hacer  cien  millas 
por  hora,  partiera  contra  un  viento  que 
sopla  asimismo  a  razón  de  cien  millas  por 
hora,  ¿no  sería,  acaso,  teóricamente  con- 
trarrestado su  impulso,  y  permanecería 
estacionario  en  el  aire?  Ambas  fuerzas  se 
neutralizarían  recíprocamente.  Si  se  rema 
contra  la  corriente  a  razón  de  cinco  millas 
por  hora,  y  sus  aguas  bajan  con  la  misma 
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rapidez,  no  es  posible  avanzar;  pero  diri- 
f^iendo  la  mirada  a  la  orilla  se  observa  que 
ésta  parece  moverse  hacia  abajo  con  igual 
velocidad. 

El  gran  cóndor  de  la  América  del  Sur  alza 
siempre  el  vuelo  enfrentando  el  viento. 
A  menudo  es  capturado  por  aventurarse  en 
un  espacio  relativamente  estrecho;  pero  si 
en  aquel  momento  soplara  un  fuerte  viento, 
pcxlría  salvar  rápidamente  la  barrera.  Dar- 
win  manifiesta  haber  observado  un  cóndor 
describiendo  durante  seis  horas  sus  inmen- 
sos círculos  en  el  aire  sin  agitar  las  alas  una 
sola  vez.  Dice  que  cuando  el  ave  quería 
descender  contraía  un  momento  las  alas; 
y  que,  al  extenderlas  de  nuevo  con  diferente 
inclinación,  el  ímpetu  ganado  en  el  rápido 
descenso  parecía  impulsar  al  pájaro  hacia 
arriba  con  el  movimiento  igual  y  firme  de 
una  cometa  de  papel.  Toda  ave,  al  ele- 
varse, inicia  moción  suficientemente  rápida 
para  que  la  superficie  inclinada  de  su 
cuerpo  en  la  atmósfera  equilibre  la  acción 
de  la  gravedad.  La  fuerza  desplegada  para 
conservar  el  impulso  de  un  cuerpo  flotando 
en  plano  horizontal  en  el  aire-— donde  la 
resistencia  es  tan  ligera — no  puede  ser  muy 
grande,  y  esta  fuerza  es  todo  lo  que  hace 
falta.  Debemos  suponer  que  el  movimien- 
to del  cuello  y  cuerpo  del  cóndor  era  sufi- 
ciente para  el  caso.  Sea  como  quiera,  es 
verdaderamente  bello  y  asombroso  contem- 
plar un  ave  tan  enorme  describiendo  círcu- 
los y  deslizándose  en  el  aire  hora  tras  hora 
sobre  ríos  y  montañas,  sin  esfuerzo  alguno 
aparente.  Notemos  la  frase  de  Darwin, 
"diferente  inclinación"  de  las  alas,  y  su 
alusión  a  la  cometa. 

El  aeroplano  tiene  el  poder  propulsor  en 
su  motor,  y  cambia  el  movimiento  de  sus 
alas  para  aprovechar  de  las  corrientes  de 
aire.  El  milano  y  el  cóndor  proceden  de 
igual  manera.  Son  aeroplanos  animados, 
y  su  fuerza  motriz  está  tan  igual  y  hábil- 
mente distribuida  y  aplicada  que  su  funcio- 
namiento escapa  a  nuestra  vista;  pero 
aprovechan  también  de  la  fuerza  propulsora 
de  las  corrientes  de  aire. 

Todas  las  aves  saben  hacer  uso  de  sus 
alas  para  impulsarse  a  través  del  aire,  mas 
no  es  posible  analizar  el  mecanismo  de  su 
funcionamiento.  Ignoro  cómo  pueden  las 
mariposas  volar  contra  la  brisa  con  sus  alas 
desprovistas  de  plumas,  pero  todos  sabemos 


que  es  así.  No  siendo  sus  alas  convexas 
ni  cóncavas  como  las  de  los  pájaros,  podría 
creerse  que  los  movimientos  hacia  arriba  y 
hacia  abajo  se  neutralizarían  uno  a  otro; 
y,  sin  embargo,  no  se  produce  este  resultado. 
Los  fuertes  vientos  las  arrastran  a  veces 
sobre  grandes  extensiones  de  agua;  pero  las 
de  la  clase  "monarca,"  eximias  voladoras, 
regresan  fácilmente  a  la  tierra. 

En  el  momento  de  escribir  estas  líneas, 
tuve  ocasión  de  observar  una  hembra  de 
halcón  que  aleteaba  pesadamente,  perse- 
guida por  una  moscareta.  El  aire  estaba 
en  una  calma  extraordinaria,  ni  un  hoja 
se  movía,  y  el  halcón  se  vio  precisado  a 
batir  las  alas  vigorosamente.  No  era  posi- 
ble entonces  remontarse  ni  ascender,  como 
había  visto  yo  hacer  a  estas  aves  en  otras 
ocasiones,  hasta  que  el  pequeño  persegui- 
dor, aturdido  con  la  altura,  regresara  a 
tierra.  Pero  al  día  siguiente,  que  soplaba 
una  hermosa  brisa,  vi  dos  halcones  que 
remontaban  su  vuelo  en  espiral  hacia  el 
firmamento,  hasta  parecer  objetos  peque- 
ñísimos sobre  el  fondo  de  las  nubes,  sin  agi- 
tar las  alas  una  sola  vez.  Luego,  uno  de 
ellos  se  volvió  hacia  la  cima  de  la  montaña, 
volando  directamente  contra  el  viento, 
hasta  que,  habiendo  llegado  al  sitio  donde 
probablemente  se  encontraba  su  compañero 
o  su  cría,  recogió  a  medias  las  alas  y  se 
precipitó  como  una  flecha  entre  los  macizos 
de  árboles. 

Con  respecto  al  poder  de  su  vuelo,  pueden 
dividirse  las  aves  en  dos  grandes  grupos: 
el  de  las  que  usan  las  alas  sencillamente  pa- 
ra transportarse  de  un  lugar  a  otro — lo 
mismo  que  hacemos  uso  de  las  piernas — y 
el  de  las  que  se  remontan  en  el  espacio, 
ampliando  el  radio  de  su  visión,  sea  por  el 
placer  de  cernerse  en  las  alturas  o  de  obte- 
ner un  ventajoso  punto  de  mira  que  domine 
mayor  extensión  de  territorio  donde  buscar 
su  alimento  o  su  presa.  Todos  los  pájaros 
comunes  son  ejemplares  del  primer  grupo; 
los  halcones  y  milanos  pertenecen  a  la  se- 
gunda clase.  Algunas  aves  canoras,  como 
las  alondras  y  ciertos  pinzones,  hacen  uso 
de  sus  alas  para  alcanzar  un  punto  elevado 
desde  dónde  lanzar  sus  trinos;  pero  los  pe- 
tirrojos, gorriones,  currucas  y  picamaderos 
están  siempre  revoloteando  de  un  lugar  a 
otro.  Los  halcones  y  milanos  son,  por  de- 
cirlo así,  pájaros  ociosos.     "Se  cree  que  las 
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aves  baten  las  alas  hacia  abajo  cuando  El  vuelo  ordinario  del  jilguero  es  notable- 
vuelan,"  dice  Mr.  Clough.  Casi  todas  las  mente  ondulatorio;  la  proporción  del  as- 
del  primer  grupo  lo  hacen  así.  Y  así  lo  hacen  censo  y  descenso  alcanza  a  cerca  de  ciñ- 
en grado  notable  las  variedades  pertene-  cuenta  pies.  El  ave  recorre  la  mitad  de 
cientes  a  la  familia  de  las  gallináceas.  No  esta  distancia,  y  quizá  más,  con  las  alas 
así  los  pájaros  de  alto  vuelo;  éstos  baten  cerradas.  El  macho  vuela  en  esta  forma 
el  aire  con  sus  largas  y  flexibles  alas  extendí-  dentro  del  radio  en  que  puede  oír  el  reclamo 
das.  Dice  también:  "La  caída  del  cuerpo  de  su  compañera.  Durante  la  estación 
se  neutraliza  por  el  batir  de  las  alas."  de  los  amores  se  lanza  en  ocasiones  a  un 
Las  aves  marinas  agitan  lentamente  el  vuelo  extático,  casi  horizontal,  con  las  alas 
aire  con  las  alas  del  todo  desplegadas.  muy  abiertas,  que  baten  el  aire  vertical- 
Todo  animal,  bestia  o  pájaro  sabe  em-  mente.  Este  vuelo  extático  es  común  a 
plear  magistralmente  los  instrumentos  o  muchos  pájaros  durante  la  estación  del 
armas  que  le  son  propias.  Quienes  obser-  canto.  Aun  el  gorrión  se  entrega  entonces 
vámosla  peculiar  manera  de  cada  uno,  que-  a  esta  clase  de  vuelo,  alzándose  cincuenta 
damos  maravillados  ante  su  habilidad,  pies  más  o  menos,  y  emitiendo  sus  simples 
Allí  está  el  abejorro  carpintero  revolotean-  trinos  con  manifiesta  emoción.  La  becada, 
do  y  precipitándose  contra  la  cornisa  del  aunque  de  aspecto  estúpido,  inspirada  por 
vestíbulo,  mientras  escribo.  Lánzase  ve-  la  gran  pasión  se  eleva  con  sibilantes  alas 
loz,  ya  de  un  lado,  ya  del  otro,  y  de  vez  en  en  el  atardecer  de  la  temprana  primavera 
cuando  se  detiene  en  el  aire,  envuelto  en  el  y  se  cierne  y  voltejea  a  una  altura  quizá  de 
nimbo  zumbador  de  sus  alas,  semejante  al  másde  cien  pies, exhalando  sus  sentimientos 
picaflor.  No  sé  cómo  hace  esto.  No  pue-  en  notas  rápidas,  alegres  y  ruidosas.  La 
do  contar  ni  distinguir  el  movimiento  de  alondra  emite  su  canto  de  amores  en  vuelo 
sus  alas.  Al  mismo  tiempo  los  vencejos  horizontal  y  con  notas  precipitadas  y  agu- 
vuelan  en  torno  mío  como  negras  saetas,  das,  diferenciándose  totalmente  canto  y 
ahora  partiendo,  ahora  batiendo  el  aire  con  vuelo  de  los  que  acostumbra  en  tiempos 
alas  tan  rígidas  en  apariencia  como  si  fueran  ordinarios.  Al  hoholink  {Dolichonyx  ory^i- 
de  hierro  o  de  latón.  En  cierto  modo,  vorus)  podría  imaginársele  cantando  de 
semejan  espirales  aladas.  ¡Cuan  finas  son  continuo.  Es  el  más  travieso  y  cantor  de 
sus  alas,  cortadas  en  forma  de  cimitarra!  todas  nuestras  aves  canoras.  Su  estación 
En  verdad  que  estas  avecillas  poseen  a  la  de  amores  es  breve,  pero  bulliciosa.  En  su 
perfección  el  arte  de  sus  movimientos.  vuelo  horizontal  parece  emplear  única- 
"  Las  pesadas  aves  domésticas  abren  a  mente  la  punta  de  las  alas,  que  siempre  se 
veces  sus  alas  en  un  vano  intento  de  volar,"  observan  a  nivel  más  bajo  que  el  dorso, 
dice  Mr.  Clough.  ¿Pretende  decir  con  esto  De  nuestras  aves  comunes  las  que  no  can- 
que  no  vuelan  las  aves  de  corral?  La  galli-  tan  volando  son,  por  lo  que  he  observado, 
na  común  y  el  pavo  son  vigorosos  voladores  el  azulejo,  el  petirrojo,  el  febe,  el  gorrión 
ambos,  pero  no  vuelan  alto  ni  a  largas  dis-  sociable,  el  tángara,  el  picogordo,  las  silvias 
tancias.     Sus  cortos  y  rápidos  vuelos  ter-  y  las  carrucas. 

minan  a  veces  en  un  gracioso  salto  largo.  La  explicación  de  Mr.  Clough  acerca  de 

En  general,  los  pájaros  al  volar  levantan  su  misterio  me  parece  forzada  y  antojadiza 

las  alas  en  la  misma  proporción  que  las  en  extremo.     Dice  que  el  halcón  nunca  se 

bajan  respecto  de  la  posición  del  cuerpo,  eleva  contra  el  viento;  dejém.osle  decir  lo 

Observemos  el   vuelo  del   cuervo.     Vuela  que  quiera,  por  poco  consistente  que  sea 

pesadamente,  pero  puede  afrontar  un  vien-  con  el  párrafo  en  que  nos  sugiere:  "  Obser- 

to  fuerte.     Sus  alas  funcionan   probable-  vemos  cómo  vuelan  las  gaviotas  contra  el 

mente  en  un  arco  de  noventa  grados.     El  viento  con  las  alas  inmóviles."     Por  cierto 

febe  {Sayornis  fiiscus)   vuela  con  impulso  que  esto   no   es    volar   como    navega    un 

peculiar,   rápido  y  repentino;  su  afín,   la  yate,  pero  es  volar  como  vuela  el  halcón, 

moscareta,  revolotea  como  si  fuera  a  pasitos  "  Hay  allí  poder  e  independencia  suficientes 

cortos  y  melindrosos,  o  de  puntillas  por  el  para  desafiar  al  viento,"  no  para  desafiado, 

aire.     El  pájaro  carpintero  galopa,  abrien-  pero  sí  para  usario.  Si  cernerse  en  las  alturas 

do  y  cerrando  alternativamente  las  alas,  no  es  volar  o  navegar  en  los  aires,  hay  aquí 
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una  confusión  de  palabras.  Mr.  Clough 
afirma  que  el  halcón  prefiere  un  día 
tranquilo  y  sin  viento  para  remontarse, 
aserción  que  ningún  observador  atento 
puede  corroborar. 

¿Cómo  hace  entonces  el  halcón  para  re- 
montarse, según  la  teoría  de  Mr.  Clough? 
Tiene  dobles  músculos  pectorales,  que  usa 
alternativamente,  primero  de  un  lado  y 
después  del  otro;  primero  el  miembro  de- 
recho y  luego  el  izquierdo,  como  usamos 
nosotros  las  piernas  al  caminar.  No  con- 
cibe la  idea  de  dos  alas  trabajando  simul- 
táneamente al  batir  el  aire.  Lo  explica 
así: 

Encontramos  la  solución  del  problema  en  los 
golpes  alternados  de  las  alas.  El  halcón  no  cesa 
de  hacer  esfuerzos;  cambia  simplemente  su  mo- 
ción. Prefiere  el  suave  movimiento  del  paso 
llano  al  traqueo  del  trote  en  los  caballos  de  silla. 

Indudablemente  Mr.  Clough  mira  la 
cuestión  desde  un  solo  punto  de  vista.  Su 
explicación  no  contiene  toda  la  verdad. 

Hace  treinta  años,  cierto  escritor  sobre 
aviación  decía  lo  siguiente  a  propósito  del 
vuelo  de  las  gaviotas: 

Volando  majestuosamente  en  círculos,  ele- 
vándose a  veces  por  unos  cuantos  golpes  de  ala, 
se  deslizan  en  aéreo  declive  ascendente  y  descen- 
dente, sin  esfuerzo  alguno  al  parecer.  Pero 
observación  más  atenta  demostraría  que  a  cada 
vuelta  cambia  el  ángulo  de  inclinación  de  las 
alas  para  acomodarse  a  las  nuevas  condiciones. 
Es  un  movimiento  continuo  y  poderoso,  realiza- 
do instintivamente  por  el  ave,  y  efectuado  por 
nuestra  máquina  en  virtud  de  un  mecanismo  que 
obedece  a  una  voluntad  no  tan  perfectamente 
instruida  como  aquella. 

Los  primeros  ensayos  del  vuelo  se  hicie- 
ron imitando  a  los  pájaros.  Atáronse  al 
cuerpo  humano  alas  semejantes  a  las  de 
las  aves,  manejadas  por  esfuerzos  muscu- 
lares del  aspirante  a  volador.  Pero  tales 
experimentos  resultaron  desastrosos. 

El  albatrós  puede  seguir  con  viento  fresco 
a  un  buque  en  el  mar,  volando  a  su  alre- 


dedor infatigablemente  y  rectificando  la 
dirección  sólo  de  cuando  en  cuando  con  un 
golpe  de  sus  grandes  alas.  Literalmente, 
cabalga  sobre  la  tempestad. 

Es  un  hecho  curioso  que  la  amplitud  de 
las  alas  disminuye  en  relación  al  aumento 
de  peso.  Se  dice  que  la  superficie  de  las 
alas  del  mosquito  lleva  la  proporción  de  casi 
cincuenta  pies  cuadrados  por  una  libra  de 
peso.  En  la  libélula,  la  proporción  es  me- 
nos de  la  mitad  que  en  el  ejemplo  anterior. 
En  el  gorrión,  corresponde  a  cerca  de  tres 
pies  por  libra;  en  la  paloma  es  poco  más 
de  un  pie,  y  en  el  buitre  la  proporción  es  de 
cuatro  quintas  partes  de  pie  por  libra.  En 
cuanto  se  refiere  a  las  aves,  la  razón  es 
obvia.  Los  pájaros  más  pequeños  necesi- 
tan volar  rápidamente,  pero  no  así  los  bui- 
tres ni  los  halcones  de  alto  vuelo.  La  mos- 
careta escapa  con  facilidad  al  cuervo,  el 
halcón  y  el  águila.  Los  halcones  de  alto 
vuelo  son  aves  perezosas,  que  se  aprove- 
chan del  poder  elevador  de  las  corrientes  de 
aire.  Sus  músculos  pectorales  son  menos 
desarrollados  que  los  de  las  aves  de  caza 
y  los  pájaros  comunes.  La  paloma  posee 
gran  velocidad,  pero  no  puede  elevar  su 
vuelo  a  grandes  alturas. 

La  razón  de  que  el  mosquito  tenga  alas 
tan  desarrolladas  obedece  quizá  a  que  posee 
muy  poca  fuerza  muscular;  el  mismo  prin- 
cipio aplicado  a  la  abeja  daría  probable- 
mente muy  diverso  resultado.  Sin  em- 
bargo, los  insectos  representan  un  mundo 
aparte;  el  reino  de  los  vertebrados  se  go- 
bierna por  distintas  leyes. 

La  fuerza  elevadora  del  viento  en  una 
superficie  plana  depende  del  ángulo  de  in- 
clinación. Las  aves  de  alto  vuelo  pueden  al- 
terar este  ángulo  de  inclinación  para  adap- 
tarse a  las  condiciones.  El  viento  que  so- 
pla a  razón  de  diez  millas  por  hora  tiene 
un  poder  elevador  de  media  libra  por  pie 
cuadrado,  aparoximadamente.  En  conse- 
cuencia, este  poder  debe  ser  considerable 
tratándose  de  un  halcón  de  alto  vuelo. 


EL  VALLE  DEL  YOSEMITE 

POR 
GLADYS    LOUISE    ÉLLSMERE 

California,  la  comarca  privilegiada,  posee  una  gema  escondida  que  los  turistas  extranjeros  llegaron 
a  descubrir  y  a  poner  en  boga.  La  autora  describe  los  encantos  del  hermoso  valle  del  Yosémite,  al  que  se 
ha  calificado  con  razón  de  Suiza  americana.  A  sus  atractivos  naturales  se  reúnen  las  facilidades  materia- 
les de  acceso  y  permanencia  en  el  lugar,  que  le  convierten  en  un  sitio  favorito  para  los  excursionistas. 
— La  Redacción. 


DE  TODOS  los  prodigios  que 
I  existen  en  el  mundo,  el  valle 
I  del  Yosémite  es  el  más  delei- 
toso. Ningún  turista  deja 
de  experimentar  profunda  ad- 
miración y  asombro  al  contemplar  desde 
el  pie  de  sus  colosales  y  perpendiculares 
muros  rocosos,  o  desde  lo  alto  de  los  sende- 
ros de  sus  montañas,  la  vasta  extensión 
cubierta  de  nieve  que  se  pierde  de  vista  a 
la  distancia,  como  si  al  confín  del  horizonte 
comenzaran  las  heladas  soledades  árticas. 

En  el  valle  del  Yosémite,  seostentan  todos 
los  aspectos  de  la  naturaleza.  Allí  es  po- 
sible admirarla  en  la  plenitud  de  su  belleza 
galana  y  su  magnificencia  sublime.  No  se 
cansa  uno  de  contemplar  esta  variedad  in- 
finita, porque  a  cada  paso  se  descubre  una 
nueva  faz  de  su  hermosura  o  grandeza  na- 
tural. 

Sólo  recientemente  ha  alcanzado  el 
Yosémite  su  merecido  lugar  en  la  escala  de 
las  maravillas  de  la  naturaleza.  Califor- 
nia, satisfecha  con  su  clima  incomparable  y 
delicioso  escenario,  jamás  hubiera  descu- 
bierto quizá  el  glorioso  tesoro  de  que  estaba 
dotada,  si  viajeros  de  lugares  menos  favore- 
cidos de  la  tierra  no  hubieran  cantado  a  su 
regreso  las  bellezas  excelsas  del  Yosémite 
y  hecho  mundial  la  fama  del  hermoso  valle. 
Así,  el  orgullo  e  interés  creciente  de  los 
californianos  por  la  maravilla  que  poseen 
en  su  privilegiada  zona  representa  una 
reacción.  Habiendo  llegado  a  conocer  por 
las  narraciones  de  los  extraños  la  existencia 
de  su  pintoresco  tesoro,  nadie  mejor  que 
ellos  podía  convertirse  en  su  admirador. 
Si  antes  visitaban  por  centenas  el  encan- 
tado valle,  ahora  lo  visitan  por  millares;  y 
pronto  irán  por  centenares  de  miles,  ya  que 
el  automóvil  ha  puesto  al  alcance  de  todos 


el  delicioso  escenario.  El  año  pasado  se 
contaron  en  Yosémite  58,000  visitantes, 
de  los  cuales  el  setenta  por  ciento  veri- 
ficaban la  excursión  en  sus  automóviles 
particulares.  Era  un  número  sorpren- 
dente, al  parecer  de  muchas  personas;  pero, 
en  realidad,  estaba  muy  lejos  de  llamar  la 
atención.  En  la  rápida  sucesión  de  los 
años,  la  afluencia  de  191 9  parecerá  muy  re- 
ducida, porque  cada  uno  de  los  turistas  que 
visita  el  valle  canta  sus  bellezas  con  tal 
entusiasmo  que  otros  diez  sienten  el  deseo 
de  contemplar  por  sí  mismos  esta  maravilla. 

La  excursión  al  Yosémite  se  ha  conver- 
tido en  una  costumbre  nacional. 

A  menudo  se  oye  preguntar:  "¿Cuál  es 
el  mejor  tiempo  para  visitar  el  Yosémite?" 
Y  la  respuesta  usual  es:  "Cualquier 
tiempo."  Todas  las  estaciones  del  año 
tienen  su  atractivo  particular,  aunque  na- 
turalmente hay  mayor  movimiento  en  los 
meses  de  verano. 

Hacia  la  última  semana  de  abril,  más  o 
menos,  comienzan  a  llegar  los  veraneantes, 
aumentando  su  número  constantemente 
hasta  que  la  temporada  alcanza  su  apogeo 
a  mediados  de  junio.  Continúa  la  anima- 
ción hasta  el  cuatro  de  julio.  En- 
tonces las  escuelas  se  abren  de  nuevo  y  las 
familias  regresan  a  la  ciudad.  Por  el  pri- 
mero de  octubre  los  parques  quedan  des- 
mantelados para  el  invierno,  y  la  bulliciosa 
multitud  es  sólo  un  recuerdo  de  los  días 
estivales. 

Durante  el  mes  de  mayo  las  cataratas 
están  en  pleno  vigor,  que  se  mantiene  gene- 
ralmente todo  junio.  El  grueso  manto  de 
nieve  que  cubre  las  altas  sierras  en  invier- 
no, comienza  a  deshacerse  al  influjo  de  los 
cálidos  días  de  primavera.  Las  corrientes, 
que  eran  simples  arroyos  durante  los  meses 
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helados,  vuelven  a  la  vida  y  en  pocos  días  se 
transforman  en  torrentes,  rugiendo  y  des- 
peñándose montaña  abajo  hasta  precipi- 
tarse en  un  salto  de  tres  mil  pies  sobre  el 
valle  de!  Yosémitc.  En  esta  época  del  año 
los  días  son  tibios  y  embalsamados,  pero 
en  las  noches  se  hace  necesario  usar  abrigo, 
y  las  habitaciones  y  tiendas  dotadas  de 
calefacción  eléctrica  son  muy  apreciadas. 
La  concurrencia    se    reúne    alrededor  del 


viaje  desde  San  Francisco  o  Los  Angeles  a 
Merced.  El  automovilista  puede  despa- 
char su  carro,  por  una  suma  insignifi- 
cante, por  el  ferrocarril  del  valle  del  Yosé- 
mite,  desde  la  Merced  hasta  el  Portal,  la 
entrada  del  valle,  economizándose  así  se- 
tenta y  ocho  millas  de  viaje  pesado  por  la 
montaña. 

Sólo  hace  cinco  años  que  el  automóvil  ha 
invadido   el    Yosémite;    pero    únicamente 


alegre  fuego  de  las  hogueras  del  campamen-     en  la  temporada  de  1917  comenzó  el  público 
to  de  Currv,  para  gozar  de  las  distracciones     a  darse  cuenta  de  la  facilidad  con  que  podía 


nocturnas,  retirándose  después  al  lecho  o 
permaneciendo  para  dar  unas  vueltas  en  el 
espacio  destinado  al  baile. 

A  medida  que  adelanta  el  verano,  los  días 
son  más  calurosos,  pero  las  noches  conti- 
núan deliciosamente  frescas,  haciendo  de- 
sear el  abrigado  cobertor  de  que  están  pro- 
vistas las  camas.  No  llueve  por  regla 
general ;  y  si  se  desencadena  alguna  de  aque- 


verificarse  un  paseo  del  ñn  de  semana  a  este 
famoso  campo  de  juegos.  De  entonces 
acá  ha  aumentado  constantemente  a  tal 
punto  el  número  de  visitantes,  que  se  ha 
convertido  en  un  problema  el  alojar  a  la 
gran  afluencia  de  entusiastas.  Todos  los 
propietarios  en  el  valle  del  Yosémite  han 
encaminado  sus  esfuerzos  a  la  obra  de 
procurar    alojamiento  suficiente   para   los 


lias  tempestades  con  truenos,  usuales  en  las  huéspedes  que  se  esperan  este  año,  solu- 

montañas,  es  de  corta  duración.     El  sol  lo  cionando  el  problema  a  fuerza  de  energía  y 

seca  todo  prontamente.  experiencia. 

Con  los  últimos  días  de  julio  viene  el  ve-  El  último  invierno,  Fóster  Curry,  empre- 

rano  indiano,  y  algunas  personas  sostienen  sario  del  popular  campamento  de  Curry, 

acaloradamente  que  ésta  es  la  mejor  época  hizo  un  viaje  especial  a  Washington  con  el 

del   año.     Los  días  largos  y  muelles,   la  objeto  de  arreglar  con  el  departamento  de 

afluencia   menor,    el   aire   de   contento   y  Fomento  la  cuestión  del  desarrollo  futuro 

satisfacción  general :  todo  infunde  al  turista  de  los  negocios  en  el  Yosémite.    Al  volver, 

el  deseo  de  permanecer  el  resto  de  sus  días  trajo  un  contrato  de  locación  por  diecinueve 

en  aquella  tierra  encantada.    Aun  cuando  años,  que  le  permitía  la  erección  de  un 


el  volumen  de  las  caídas  haya  disminuido, 
las  suaves  brisas  que  soplan  juguetonas 
entre  los  acantilados  esparcen  las  corrien- 
tes de  agua  en  transparente  velo  sobre  la 
superficie  de  las  rocas.  Al  caer  el  día, 
cuando  los  últimos  rayos  del  sol  poniente 
asoman  entre  las  cumbres  enviando  su 
caricia  de  despedida  sobre  la  majestuosa 
frente  del  Half  Dome  (Media  cúpula), 
puede  uno  dirigirse  al  campamento  en  pos 
de  una  buena  cama;  pero  lo  más  probable 
es  que  se  prefiera  vagar  solitario  entre  las 
columnas  de  pinos  que  sostienen  las  naves 


gran  depósito  para  guardar  automóviles, 
mayores  facilidades  para  el  ensanche  de  los 
comedores  y  cocinas,  y  la  preparación  de 
un  número  suficiente  de  las  habitaciones  y 
tiendas  que  puso  por  primera  vez  a  disposi- 
ción del  público  hace  dos  años.  Estas  de- 
liciosas construcciones  de  madera  y  lona 
han  alcanzado  gran  favor.  No  es  fácil 
tarea  satisfacer  la  demanda,  aun  cuando 
constantemente  se  aumenta  su  número. 

Previendo  numerosa  afluencia  al  Yosé- 
mite este  año,  Curry  ha  advertido  a  los 
futuros  visitantes  que  aseguren  su  aloja- 


de  un  templo  natural ;  y  entonces,  cuando  miento  con  anticipación,  especialmente  los 

la  luna  se  levanta  sobre  la  roca  del  Centi-  que  se  proponen  acudir  durante  los  meses 

nela,  inundando  el  valle  con  su  plateado  de  junio  y  julio.     Todas  las  habitaciones 

resplandor,  se  comprende  por  qué  viene  la  del  campamento  están  ya  tomadas  desde 

gente  al  Yosémite,  no  una  ni  dos  veces,  sino  ahora  para  ciertas  semanas  de  la  tempora- 

año  tras  año,  encontrando  siempre  nuevos  da,  y  en  las  oficinas  llueven  nuevos  pedidos 

motivos  de  goce  y  admiración.  solicitando  hospedaje. 

El  parque  nacional  del  Yosémite  es  de         En  la  temporada  pasada  el   numeroso 

fácil    acceso:  sólo  hay   un    corto   día  de  concurso  de   viajeros   tomó  por  sorpresa 
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todos  los  hoteles  y  tiendas  del  Yosémite,  a  una  hermosa  floresta  de  cedros  y  pinos  al 
esparciéndose  con  este  motivo  la  noticia  pie  de  Glacier  Point,  donde  se  halla  el  cam- 
de  que  el  valle  estaba  inundado  hasta  más  pamento  de  Curry,  famoso  por  sus  comodi- 
no poder  de  visitantes.  Muchas  personas  dades,  buen  humor  y  franca  hospitalidad, 
que  había  proyectado  pasar  allí  una  o  dos  Los  automovilistas  que  regresan  del 
semanas  quedaron  decepcionadas.  Para  Yosémite  pueden  elegir  entre  tres  rutas:  la 
evitar  que  repitan  tales  condiciones,  Curry  de  Coulterville,  la  de  la  Big  Oak  Fiat  (La 
ha  fijado  un  límite  a  la  reserva  de  alojamien-  llanura  de  la  gran  encina),  y  el  camino  de 
tos,  pudiendo  asegurar  así  a  los  que  deseen  Tioga.  Los  viajeros  pueden  entrar  al  parque 
pasar  allí  algunos  días  que  no  encontrarán  nacional  del  Yosémite  por  un  lado,  y 
exceso  de  huéspedes  ni  las  incomodidades  abandonarlo  por  otra  ruta  del  todo 
consiguientes.  diferente,   lo   que  permite  contemplar  un 

Para  los  automovilistas  que  se  dirigen  cambio  interminable  de  escena,    haciendo 

por  primera  vez  al  valle  del  Yosémite,  la  más  intenso  el  placer  de  la  excursión, 

cuestión  de  caminos  es  muy  importante.    Es  El  camino  de  regreso  por  la  ruta  de  Cóul- 

opinión  general  entre  ellos  que  la  ruta  de  tcrville  conduce  a  los  turistas  por  Merced, 

Wawona,  por  el  famoso  hotel  de  Wawona  el  Big  Tree  Grove  (Bosque  de  grandes  ár- 

y  el  Inspiration  Point  (Punto  de  inspira-  boles),  Bower  Cave  (La  cueva  abovedada), 

ción),  es  la  mejor  para  entrar  por  primera  sitio  digno  de  visitarse,  y  la  histórica  y 

vez  al  Yosémite.  antigua   ciudad  de  Coulterville.     De  allí 

Los  automovilistas  pueden  tomar  esta  los  excursionistas  pueden  dirigirse  por  di- 
ruta en  Fresno,  por  la  vía  de  Coarse  Gold  ferentes  caminos  a  Merced  o  a  Modesto. 
(Oro  en  bruto)  a  Wawona;  en  Madera,  por  La  ruta  de  Big  Oak  Fiat  es  la  más  directa 
la  vía  de  Ráymond  y  Miami  Lodge,  o  por  para  los  viajeros  que  van  hacia  el  norte, 
la  vía  de  Merced  a  Mariposa,  siguiendo  la  Procede  por  la  vía  de  Cari  Inn,  Cróker  Inn, 
carretera  últimamente  abierta  por  el  estado  la  estación  de  Hámilton,  Big  Oak  Fiat  y 
hasta  Wawona.  el  Priest's  Hotel  hasta  el  campamento  chino 

Dejando  el  camino  real  del  estado  a  la  y  el  camino  real  del  estado, 

altura  del  campamento  chino,  de  Modesto,  La  ruta  de  Tioga,  la  tercera  que  pueden 

Merced,  Madera  o  Fresno,  se  atraviesa  la  tomar  los  automovilistas  a  su  regreso,  corre 

comarca  ondulante  que  se  extiende  al  pie  de  a  través  de  la  parte  más  elevada  del  parque 

las  colinas  de  San  Joaquín  y  asciende  gra-  nacional  del  Yosémite,  que  se  ha  llamado 

dualmente  a  las  montañas,  cuya  dimensión,  con  justicia  la  Suiza    americana.     El  ca- 

belleza  y  verdor  van  aumentando  poco  a  mino  llega  a  la  altura  de  9,941  pies.     Por 

poco  hasta  que  los  alrededores  se  con vier-  todos  lados  se  divisan  grandes  picos  nevados, 

ten  en  un  magnífico  bosque  de  pinos,  ce-  muchos  de  los  cuales  se  alzan  a  más  de 

dros  y  abetos.     A  seis  mil  pies  de  altura  se  13,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  pie  del 

encuentran   macizos  de  inmensos  árboles  paso  de  Tioga  se  encuentra  la  pendiente  del 

{Sequoia  gigantea).     Cerca  del  bosquecillo  cañón  de  Leévining,  últimamente  recons- 

de  la  Mariposa  hay  dos  lindos  puntos  de  truído,  a  cuya  base  está  situado  el  lago 

reunión,  Miami  Lodge  y  Wawona,  donde  Mono,  los  cráteres,  Hámmond' Resort,  y  los 

se  respira  en  las  noches  el  aire  puro,  fresco  caminos  que  conducen  al  lago  Tahoe  por  el 

y  embalsamado  de  la  floresta.  norte  y  a  Los  Ángeles  por  el  sur,  a  través  del 

Abandonando  Wawona,  el  camino  ser-  valle  de  Owen  y  Mojave,  respectivamente, 

pentea  a  través  de  un  magnífico  bosque  de  Sería  imposible  proyectar  viaje  de  recreo 

pinos  de  azúcar  (Pinus  Lamheriiana) ,  hasta  más  deleitoso  que  una  excursión  en  automó- 

que,  al  voltear  un  recodo,  se  descubre  el  vil  al  Yosémite.     Las  carreteras  son  buenas 

valle  en  toda  su  belleza  desde  Inspiration  en  casi  todos  los  lugares  del  estado;  y  una 

Point,  la  entrada  lógica  y  de  más  efecto  al  vez  en  el  parque  nacional,  con  sus   1000 

Yosémite.     Es  un  panorama  inolvidable.  millas    cuadradas    de    bellezas    naturales. 

Descendiendo  al  fondo  del  valle,  a  lo  largo  cada  día  aporta  renovados  goces.     Diversas 

de  un  camino  bordeado  de  altos  acantilados  clases    de    entretenimientos    y    deportes 

y  húmedo  con  el   rocío  que  esparcen  las  aguardan  al  visitante, 

cataratas,  se  llega,  pocas  millas  más  allá,  Las  ordenanzas  gubernativas  son  muy 
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liberales  y  están  calculadas  para  aumentar  obtiene  el  permiso  de  usar  su  propio  auto- 

el  placer  y  la  seguridad  de  los  excursionis-  móvil  en  el  parque  durante  toda  la  tempo- 

tas.     Los  visitantes  gozan  de  libertad  ab-  rada.     No  hay  motivo  para  lamentar  que 

soluta  para  recorrer  el  valle,  y  la  única  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  haya 

contribución  del  estado  es  cinco  dólares  asumido  en  aquella  zona  el  dominio  que 

como  derecho  de  entrada,  con  el  cual  se  correspondía  al  estado  de  California. 
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Las  bellezas  del  campo  invitan  a  su 

KODAK 


y  con  el  aditamento  auto^ráflco^  perfeccionamiento 
exclusivo  de  la  Eastman,  pueden  inscribirse  el  título  y 
la  fecha  al  mismo  tiempo  que  se  toma  la  fotografía. 


EASTMAN  KODAK  COMPANY 
Rochester,  N.  Y.,  E.  U.  de  A. 


KODAK  ARGENTINA,  Ltd. 

Corrientes   2558,  Buenos  Aires 
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Plumai  Fuente 

i  Ide^  i 
deWe^terin5.n 
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Ideales  que  inspiran  a  los  hombres  para  sus  grandes  hazañas 

La  Pluma  Fuente  Ideal  de  Waterman  es  aun  más  que  una  inspiración;  su  adap- 
tabilidad para  escribir  instantáneamente,  en  cualquier  sitio,  hace  que  sea  a  la  vez  una 
verdadera  ayuda. 

De  venía  en  los  mejores  almacenes  del  mundo 


L.  E.  WATERMAN  COMPANY, 

Avenida  de  Mayo  1364.  Buenos  Aires 


191  Broadway,  NUEVA  YORK 

Rúa  da  Quitanda  28,  Rio  de  Janeiro 


Realce  los  atractivos  de  su  hogar  usando  las 


Lámparas 


EDISON 


Su  luz,  suave  y  delicada,  acentúa  la  belleza 
de    las    alfombras,    tapices    y    mobiliario. 


El  nuevo  sol  paratodo  el  mundo 


Pida  a  su  abastecedor  las 


^ —  LÁMPARAS  G  -  E.  EDISON 


Distribuidores  de  la 

General  Electric 

Company 

fuera  de  los 

Estados  Unidos 


International 

Generali^Electric 


NEW  YORK 
120  BROADWAY 


any,  Inc. 


83 


LONDON 
CANNON  ST. 


SCHENECTADY,  N.  Y. 


Argentina:  General  Electric  S.  A..  Buenos  Aires.  Boliria:  In- 
ternational Machinery  Co.,  La  Paz  y  Oruro.  Brasil:  Gen- 
eral Electric  S.  A.  Río  de  Janeiro  y  Sao  Paulo.  Chile:  Inter- 
national Machinery  Ce,  Santiago, Valparaiso  y  Antofagasta. 
Colombia:  Wcsselhoeft  &  Poor,  Medellín,  Barranquilla 
y  Bogotá.    Cuba:  General  Electric  Company  of  Cuba,  Ha- 


bana. Ecuador:  Carlos  Cordovez,  Guayaquil  v  Quito.  Islu 
Filipinas:  Pacific  Comraercial  Co.,  Manila.  México: 
Mexican  General  Electric  Co.,  México.  D.  ¥..  y  Guada- 
laiara.  Perú:  W.  R.  Grace  &  Co.,  Lima.  Uruguaj:  General 
Electric  S.  A.,  Montevideo.  Veneiuela:  Wcsselhoeft  & 
Poor,  Caracas. 


6"  wsssr^**t»^i 


Motocucle 


el  producto  de  la  fábrica  de  motocicletas  más  importante  del 
mundo  figura  a  la  cabeza  de  toda  clase  de  competencia  en 
motocicletas  por  todo  el  mundo. 

^An/*ill<i7  ^^  construcción  produce  facilidad  de  dominio  y 
ücIlLlilcZ   mantenimiento  económico. 

Fuerza  Motriz  ^^  ^-^^^^  ^^"f  °  F^T  "fT"""  '^f-  ^'" 

K  lAK^iidU.    iTAVFi.ii£«    censiones  por  las  faldas  de  las  colmas, 

ha  demostrado  la  fuerza  motriz  de  la 
Indian. 

R^Cicfarf/^isi  ^^  Indian  ha  ganado  alas  demás  en  cuanto 
I\CololcIlLicl    a    resistencia.     Funciona    en    todas   partes 

del  mundo. 

n  mní  a    Numerosos  ensayos  de  competencia  en  economía 
'nUlllla    han  demostrado  que  la  Indian  es  una  máquina 
económica. 


Eco 


Dig 


igna  de  Confianza  ^"'*'*"'^  '^"  ''"°"^"  ''""^""'°" 


bajo  toda  clase  de  condiciones 
prueban  esta  cualidad. 


La  INDIAN  mantiene  el  récord  mundial  de  velocidad 
115.79  millas  por  hora 


HENDEE   MANUFACTURING  COMPANY 

SPRINGFIELD,  MASS.,  E.  U.  de  A. 

Dirección  por  cable:  Hendee,  Springñeld.     Claves:  A.  B.  C.  Sa.  edición,  de  Bentley  y  de  Lieber. 

VENDEDORES   EN   TODAS   PARTES   DEL  MUNDO 


Visitantes  de 

Nueva  York 


Los  comerciantes  y  los  turistas  de  la  América  del 
Sur  y  de  las  Indias  occidentales,  probablemente  para- 
rán en  el  barrio  de  los  grandes  hoteles  y  de  los  clubs 
de  la  parte  alta  de  la  ciudad  durante  su  permeuiencia 
en  la  metrópoli  norteamericana. 

En  el  centro  mismo  de  este  distrito,  en  Médison 
Avenue  y  calle  45,  la  Equitable  Trust  Company  ha 
establecido  despachos  que  ofrecen  toda  clase  de  facili- 
dades modernas  bancarias  y  de  servicios.     Se  invita 
a  los  visitantes  a  aprovecharse  de  estos  servicios  en 
nuestro  despacho,  prescindiendo  así  de  los  inconve- 
nientes y  las  molestias  de  frecuentes 
viajes  al  barrio  de  los  negocios  de 
jl|l¡lj    I         la  parte  baja  de  la  ciudad. 


Mádison  Avenue 
y  calle  45 

37  Wall  Street 
222  Broadway 


3  King  William  St. 

E.  C.  4  Londres 

23  Rué  de  la  Paix,  París 


T«?  EQUITABLE 
TRUST  COMPANY 

OFNEWTOBK 

BANCA,  NEGOCIOS  DE  CONFIANZA  E  INVERSIONES 
CAJAS  FUERTES  PARA  ALQUILAR 

Total  de  fondos  disponibles:  más  de  $300.000,000 


El  radiador  de  plata 
centellante  gue  cubre 
un  motor  de  fuerza 
fKotriz y  de  renitencia 
formidables. 


FUERZA  motriz  dócil  y  obediente  al  punto 
de  conducir  al  pasajero  por  entre  las  apre- 
turas del  tráfico;  fuerza  motriz  suave  y  ligera 
como  el  viento,  y  un  contorno  de  gracia  sutil 
y  de  belleza  es  lo  que  distingue  al  Roamer  en 
compañía  de  cualquier  automóvil  de  hermoso 
aspecto. 

El  propietario  de  cualquier  Roamer  puede 
fijar,  sin  tener  que  satisfacer  por  ello  precio 
extra,  el  color,  el  acabado,  la  tapicería  y  los 
requisitos  de  su  automóvil. 

Se  envía  a  solicitud  el  folleto  Roamer 
para  1920. 

BARLEY  MOTOR  CAR  CO. 
loc  Reed  Street  Kalamazoo,  Michigan 


